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  Prólogo


  [image: ]S una situación imposible -anunció el rey Mujtar de El Deharia.


  ¡La princesa Lina miró a su hermano, que caminaba de un lado a otro, y pensó que por mucho que caminara no conseguiría recorrer toda la longitud de la habitación. Era tan grande que se perderían de vista. Ventajas de ser rey.


  Mujtar se giró de repente y caminó hacia ella.


  -Veo que sonríes. ¿Es que te parece divertido? -preguntó-. Tengo tres hijos en edad de casarse. ¡Tres! ¿Y alguno de ellos ha mostrado interés por buscar novia y darme herederos? No. Están demasiado ocupados con sus trabajos. ¿Cómo es posible que me hayan salido tan laboriosos? ¿Por qué no andan por ahí persiguiendo mujeres y dejándolas embarazadas? Aunque bien pensado, podríamos obligarlos a casarse.


  Lina se rió.


  -¿Te estás quejando de que tus hijos sean muy trabajadores y no te hayan salido unos ligones? ¿Qué te pasa, hermano? ¿Es que tienes demasiado dinero en el tesoro? ¿Es que la gente te adora demasiado? ¿O es que la Corona real te pesa en exceso?


  


  -Te burlas de mí -protestó.


  -Como hermana tuya que soy, burlarme de ti no es sólo mi privilegio sino también mi obligación. Alguien tiene que tomarte el pelo.


  -Es un asunto serio -dijo él con severidad-. ¿Qué voy a hacer? Necesito herederos. A estas alturas ya debería tener docenas de nietos y no tengo ni uno. Qadir se pasa la vida de viaje por el mundo, representando a nuestro país; Asad se encarga de los asuntos nacionales para que el pueblo disfrute de una economía boyante; y Kateb vive en el desierto a la antigua usanza... La antigua usanza. Dios mío, ¿en qué estará pensando?


  -Bueno, ya sabes que Kateb siempre ha sido algo así como la oveja negra de la familia -le recordó Lina.


  -Ningún hijo mío es una oveja, ni blanca ni negra. Kateb es poderoso y astuto como el león del desierto o por lo menos como un chacal.


  -Entonces, es el chacal negro de la familia.


  -Deja de comportarte de ese modo, mujer -exclamó Mujtar con una imitación bastante decente del rugido de un león.


  Lina siguió tan tranquila como antes.


  -¿Tú ves que me acobarde, hermano? ¿Me has visto acobardada alguna vez?


  -No, y eso te hace peor.


  Lina se tapó la boca con una mano y fingió que bostezaba.


  El rey la miró con los ojos entrecerrados.


  -Es evidente que sólo quieres divertirte a mi costa -dijo-. ¿Es que no piensas darme ningún consejo?


  -Tengo un consejo que darte, pero no estoy segura de te guste.


  se cruzó de brazos.


  -Te escucho.


  


  -Me he puesto en comunicación con el rey Hassan de Bahania -declaró ella.


  -¿Porqué?


  Lina suspiró.


  -Iremos-más deprisa si no me interrumpes cada treinta segundos.


  Mujtar arqueó las cejas, pero no dijo nada.


  Lina reconoció inmediatamente su expresión. A Mujtar le gustaba pensar que era un hermano protector y preocupado por su bienestar, que la mantenía a salvo de la maldad del mundo. Pero era bastante dudoso que el más que atractivo rey de Bahania tuviera intención de tirar al suelo y violar a una mujer, que además tenía cuarenta y tres años.


  A pesar de ello, Lina pensó que no le importaría nada que ese hombre la sedujera. Llevaba sola varios años, desde la muerte de su marido; y aunque quería casarse otra vez y tener una familia, no había surgido la ocasión. Nunca tenía tiempo para nada y mucho menos para hombres. Pero entonces apareció Hassan. Era viudo y algo mayor que ella, pero tan encantador y lleno de energía que le gustó de inmediato. Sólo faltaba por saber si el sentimiento era recíproco.


  -¿De qué conoces a Hassan, Lina? -preguntó él con impaciencia.


  -Coincidimos hace un par de años en un simposio sobre educación -explicó-. También tiene hijos, y ha conseguido que todos se casen.


  En realidad, Lina había visto al rey de Bahania varias docenas de veces; pero siempre en actos oficiales y durante poco más de cinco minutos. Aquélla había sido la primera vez que habían tenido ocasión de charlar un rato.


  -¿Y cuál es su truco? -preguntó, interesado.


  -Entrometerse.


  


  -¿Estás insinuando que...?


  -Se inmiscuyó en sus vidas y creó las circunstancias adecuadas para que sus hijos conocieran a las mujeres que él había elegido previamente. A veces fingía oponerse y a veces facilitaba la relación... pero todo salió bien.


  Mujtar bajó los brazos.


  -Soy el rey de El Deharia, Lina.


  -Lo sé.


  -Sería altamente inapropiado que me comportara de esa forma.


  -Desde luego que sí, hermano.


  -Sin embargo, tú no estás sometida a las restricciones de mi cargo y poder...


  -Muy cierto. Qué feliz circunstancia, ¿verdad? -ironizó.


  -Podrías entrometerte tú. Conoces perfectamente a mis hijos -afirmó, mirándola con intensidad-. Pero seguro que lo tenías planeado desde hace tiempo...


  -Bueno, tengo ideas sobre un par de mujeres que podrían interesar a mis sobrinos.


  Mujtar sonrió lentamente.


  -Adelante. Cuéntamelo todo.


  


  
    
  


  Capítulo 1


  [image: ]L príncipe Asad de El Deharia esperaba que el mundo fuera sobre ruedas. Contrataba a su empleados con esa expectativa, y la mayoría estaba a la altura. Le gustaba su trabajo en Palacio y sus responsabilidades. El país estaba creciendo, mejorando, y él supervisaba todas las infraestructuras; era una vocación absorbente que se tomaba muy en serio.


  Algunos de sus amigos de la universidad pensaban que debía aprovechar su posición de príncipe y jeque para disfrutar de la vida, pero Asad no estaba de acuerdo. No tenía tiempo para frivolidades. Su única debilidad era el afecto que sentía por su tía Lina; por eso aceptó verla cuando ella entró sin cita previa y como una exhalación en su oficina. Una decisión que, como pensaría semanas más tarde, sólo le iba a causar problemas.


  -Asad... -dijo ella al pasar a su despacho-. Tienes que venir enseguida.


  Antes de hablar, Asad guardó el documento que tenía en el ordenador.


  -¿Qué ocurre?


  Su tía, normalmente una mujer tranquila, temblaba un poco y estaba sofocada.


  


  -De todo -respondió-. Tenemos problemas en el colegio. Un jefe de las tribus quiere llevarse a tres niñas. Ellas no quieren marcharse, los profesores empiezan a tomar partido y una de las monjas ha amenazado con tirarse desde el tejado si no vienes a ayudar.


  Asad se levantó de la silla.


  -¿Yo? ¿Por qué yo?


  -Porque eres un líder sabio y razonable -respondió sin mirarlo a los ojos-. Tienes fama de ser justo y es normal que hayan pensado en ti.


  Asad miró a su tía, que siempre había sido una madre para él, y se preguntó si no lo estaría manipulando de algún modo; a Lina le gustaba salirse con la suya y no era extraño que echara mano del drama para conseguirlo. Pero no tenía forma de saberlo. Y por supuesto, no alcanzaba a imaginar por qué necesitaba su ayuda en el colegio.


  -Es un problema muy grave, Asad. Ven, te lo ruego.


  Asad podría haberse resistido a sus exageraciones teatrales, pero no a una petición directa y aparentemente urgente. Caminó hacia ella, la tomó del brazo y salieron del despacho.


  -Iremos en mi coche -dijo.


  Quince minutos más tarde, Asad lamentó haber estado en el despacho cuando Lina fue a verlo. El colegio estaba en pie de guerra.


  Alrededor de quince estudiantes se dedicaban a gritar mientras varios profesores intentaban contenerlos. Un anciano jefe del desierto y sus hombres estaban discutiendo acaloradamente junto a una ventana. Y una mujer pequeña, de cabello rojo, intentaba tranquilizar a tres jovencitas lloriqueantes.


  -Parece que no hay nadie en el tejado -dijo Asad.


  -Las cosas se habrán tranquilizado un poco -co mentó su tía-. Pero al margen de ese detalle, ya habrás observado que efectivamente tenemos problemas.


  


  Asad miró a la mujer que estaba con las tres chicas, contempló su pelo de color fuego y su expresión obstinada y murmuró:


  -A mí no me parece una monja.


  -Kayleen es profesora del colegio -dijo Lina-. Y eso es casi como ser una monja.


  -Así que me has mentido...


  -Sólo he exagerado un poco.


  -Tienes suerte de que ya no nos rijamos por las leyes antiguas -le dijo a su tía-. Ya sabes, las que definían la conducta apropiada en una mujer.


  Lina sonrió.


  -Me quieres demasiado para permitir que yo sufra algún daño, Asad...


  Asad pensó que tenía razón y se dirigió hacia el alto y anciano jefe, haciendo caso omiso de los niños y de las mujeres.


  -Tahir... -dijo, inclinando la cabeza en gesto de respeto-. No sueles dejar el desierto para venir a la ciudad. Verte por aquí es todo un honor... ¿piensas quedarte mucho tiempo?


  Tahir estaba furioso, pero sabía cuál era su lugar y lo saludó con una reverencia.


  -Príncipe Asad... por fin llega la voz de la razón. Esperaba que mi estancia en la ciudad fuera breve, pero esta mujer se empeña en interferir -afirmó, apuntando hacia la pelirroja-. He venido porque era mi obligación. Estoy aquí con la hospitalidad del desierto. Pero ella no entiende nada y me desafía constantemente.


  La voz de Tahir temblaba de rabia y de indignación; no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria, y mucho menos a que lo hiciera una simple mu jer. Asad contuvo un bostezo. Lo único que sabía de aquel asunto era que su solución no iba a ser fácil.


  


  -Yo lo desafiaría hasta con mi último aliento si fuera necesario -dijo la profesora en cuestión, mirando a Asad-. Lo que pretende es inhumano; es cruel y no lo voy a permitir. Y usted tampoco va a conseguir que yo cambie de opinión.


  Las tres chicas se apiñaron alrededor de la pelirroja. Sus rasgos parecidos y su cabello rubio las delataba como hermanas. Asad pensó que eran guapas y que se convertirían en unas jovencitas tan bellas que causarían muchos quebraderos a su padre si lo hubieran tenido. Pero no lo tenían. A fin de cuentas, aquel colegio era un orfanato.


  -¿Con quién tengo el gusto de hablar?


  Asad lo preguntó con voz deliberadamente firme y seca. Lo más importante en ese momento era imponer su autoridad y conseguir el control.


  -Kayleen James. Soy profesora del colegio y...


  La mujer abrió la boca para seguir hablando, pero Asad negó con la cabeza y dijo:


  -Las preguntas las hago yo. Y usted, contesta.


  -Pero ...


  Asad volvió a sacudir la cabeza.


  -Señorita James, soy el príncipe Asad. ¿Le dice algo ese nombre?


  La profesora miró a Asad, miró a su tía y respondió:


  -Sí. Usted dirige el país o algo así...


  -Exacto. Y dígame, ¿tiene un permiso de trabajo?


  -Sí.


  -Pues ese permiso procede de mi despacho. Si quiere seguir en este país, no me obligue a replantearme su situación.


  Kayleen James tenía docenas de pecas en la nariz y en las mejillas, que se hicieron más visibles que nunca a medida que palidecía.


  


  -¿Me está amenazando con deportarme? ¿Quiere echarme del país por oponerme a que ese hombre haga algo tan terrible con estas niñas? ¿Sabe lo que quiere hacer?


  Asad pensó que se le ocurrían mil formas más interesantes de perder el tiempo. Se giró hacia Tahir y preguntó:


  -Amigo mío, ¿qué te trae a este lugar?


  Tahir apuntó a las chicas.


  -Ellas. Su padre era de mi tribu. Se marchó para estudiar en la ciudad y no volvió nunca, pero de todas formas era de los nuestros. La noticia de su muerte nos llegó hace poco tiempo; y como su esposa también ha fallecido, las niñas no tienen a nadie. He venido para llevármelas.


  Kayleen dio un paso hacia el anciano.


  -Pretende separarlas y convertirlas en criadas.


  Tahir se encogió de hombros.


  -Son niñas, no tienen mucho valor. Pero a pesar de ello, algunas familias están dispuestas a albergarlas en sus casas. Debemos honrar la memoria de su padre -declaró el jefe, mirando a Asad-. Las tratarán bien. Le doy mi palabra.


  -¡Nunca! ¡No se las llevará del colegio! ¡No es justo! Sólo se tienen las unas a las otras. Deben seguir juntas. Merecen una vida de verdad.


  Asad empezó a echar de menos su tranquila y bien organizada oficina y los problemas sencillos del día a día, como los proyectos para levantar algún puente.


  -Lina, quédate con las niñas -le dijo a su tía-. En cuanto a usted, Kayleen... venga conmigo.


  Kayleen no estaba segura de querer ir a ninguna parte. Estaba muy nerviosa y su respiración se había acelerado, pero eso no importaba; era capaz de dar su vida por el bienestar de sus alumnas. Ya estaba a punto de decirle al príncipe Asad que no le interesaba mantener una conversación en privado, cuando la princesa Lina caminó hacia ella y sonrió cariñosamente.


  


  -Ve con Asad -le dijo su amiga-. Yo me quedaré con las niñas y me aseguraré de que no les pase nada mientras tanto... Asad es un hombre justo, Kayleen. Escuchará lo que tengas que decir. Y por cierto... habla con total franqueza; siempre das lo mejor de ti cuando te apasionas.


  Kayleen no entendió lo que Lina había querido decir con esa última afirmación, pero Asad se alejó del grupo y ella no tuvo más remedio que seguirlo.


  Avanzaron por el pasillo y entraron en un aula vacía. Él cerró la puerta a sus espaldas, se cruzó de brazos y la miró con intensidad.


  -Empiece por el principio -dijo-. ¿Qué ha pasado aquí?


  Ella parpadeó. Hasta entonces no se había fijado bien en Asad y ni siquiera se había dado cuenta de que tenía que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Era un hombre alto, atractivo, de hombros anchos y cabello negro que la puso aún más nerviosa.


  -Estaba dando clase cuando Pepper, que es la más pequeña de las tres, entró en el aula para decirme que un hombre malo se las quería llevar. Salí al pasillo y vi que el jefe de la tribu ya había agarrado a Dana y a Nadine... Cuando se fijó en Pepper, dejó a Dana en manos de uno de sus esbirros y tomó a la pequeña de la muñeca. Las chicas no dejaban de llorar y de forcejear. Luego tiró de ellas y gritó que se las iba a llevar al desierto.


  Kayleen se detuvo un momento para respirar.


  -Yo también empecé a gritar. Me interpuse entre él y las escaleras y supongo que lo ataqué... -confesó.


  


  Estaba realmente avergonzada por su comportamiento. Día tras día se repetía que debía aceptar la vida tal como era y que sólo las oraciones y la paciencia podían cambiarla. Se lo repetía constantemente e intentaba creer en ello, pero realmente pensaba que una patada a tiempo era más útil.


  Asad sonrió.


  -¿Me está diciendo que ha pegado a Tahir?


  -Le di una patada.


  -¿Y qué pasó después?


  -Sus hombres vinieron y me agarraron. No me gustó nada, pero al menos sirvió para que soltaran a las niñas y huyeran entre gritos... después aparecieron varios profesores más y se montó un buen lío.


  -Comprendo.


  -No puede permitir que se las lleve. No está bien. Han perdido a sus padres y se necesitan. Me necesitan -declaró.


  -Usted sólo es su profesora -le recordó.


  -Formalmente, sí. Pero vivo en el colegio, estoy con ellas, les leo cuentos todas las noches y tenemos una relación tan estrecha que ahora son parte de mi familia. Además, son tan jóvenes... Dana, la mayor, sólo tiene doce años; es brillante y divertida y quiere ser médico. Nadine tiene siete y es una chica afectuosa con mucho talento para la danza. Y en cuanto a Pepper, es tan pequeña que casi no se acuerda de su madre. Necesita a sus hermanas. Se necesitan.


  -Pero vivirían en el mismo pueblo... -comentó Asad.


  -Pero no en la misma casa. Además, ya ha oído a Tahir... ha dicho que las familias de su tribu están dispuestas a acogerlas. Sólo dispuestas. No les darán el amor ni los cuidados que necesitan; crecerán sin amigos, separadas... y quién sabe lo que ese hombre es capaz de hacerles.


  


  -Nada en absoluto -afirmó el príncipe-. Me ha dado su palabra. Las protegerá. Y eso significa que cualquiera que intente algo contra ellas, lo pagará con la vida.


  Kayleen se sintió un poco mejor al oír aquellas palabras, pero no era suficiente.


  -¿Y qué me dice de su educación? En el desierto no tendrán ninguna oportunidad... además, ni siquiera son de aquí. Su madre era de Estados Unidos.


  -Y su padre, de El Deharia. Él también era huérfano y también se crió con la tribu de Tahir. El jefe es sincero cuando afirma que se las lleva porque quiere honrar su memoria.


  -Claro. Y se convertirán en criadas.


  -Me temo que es lo más probable -admitió Asad.


  -Entonces no dejaré que se las lleve.


  -No es usted quien tiene que decidirlo.


  Kayleen tuvo que contenerse para no darle una patada. Amaba El Deharia. Era un país precioso y adoraba el azul casi imposible de sus cielos, la belleza del desierto y el carácter y la amabilidad de sus gentes. Pero en lo tocante a las relaciones entre hombres y mujeres, dejaba mucho que desear.


  -En tal caso, intervenga en su favor -rogó ella-. ¿Tiene hijos, príncipe Asad?


  -No.


  -¿Y hermanas?


  -Cinco hermanos.


  -Si tuviera una hermana, ¿le gustaría que se la llevaran y la convirtieran en criada? ¿Permitiría que lo separaran de alguno de sus hermanos?


  -Le recuerdo que esas niñas no son hermanas suyas.


  -Lo sé. Son más bien mis hijas... Su madre murió hace un año y su padre las trajo al colegio para que recibieran una educación. Cuando él se mató en un accidente de tráfico, entraron en el orfanato. Y desde en tonces, yo soy quien se sienta con ellas todas las noches, quien procura que superen su dolor, quien las abraza cuando sufren pesadillas, quien las anima a comer y les promete que todo irá mejor.


  


  La profesora se irguió tanto como se lo permitió su metro sesenta de altura, echó los hombros hacia atrás y continuó:


  -Tahir le ha dado su palabra. Pues bien, yo empeñé mi palabra con el padre de las niñas y le aseguré que tendrían una vida decente. Si permite que se las lleve, mi palabra se quedará en nada... no significará nada. Estoy segura de que usted no puede ser tan cruel como para permitir que tres pequeñas que ya han perdido a sus padres, pierdan también todas sus esperanzas y todos sus sueños.


  Asad pensó que aquel asunto le iba a provocar una buena jaqueca.


  -Tahir es un jefe poderoso. Ofenderlo con un asunto tan trivial sería francamente estúpido -dijo.


  -¿Un asunto trivial? ¿Por qué? ¿Porque son niñas? ¿Es eso? ¿Insinúa que las cosas serían distintas si fueran niños?


  -El sexo de los niños es irrelevante para el caso. Tahir ha dado su palabra en lo que él considera un asunto de honor. Rechazar su petición podría tener consecuencias políticas graves -respondió.


  -Pero estamos hablando de la vida de tres niñas... ¿qué es la política comparado con eso?


  La puerta del aula se abrió en ese momento. Era Lina.


  -¿Se ha llevado a las chicas? -preguntó la profesora.


  -Por supuesto que no. Han vuelto a sus habitaciones mientras Tahir y sus hombres toman un té con el director -explicó la princesa, mirando a Asad-. ¿Qué has decidido?


  


  -Que no volveré a permitir que entres en mi despachosin cita previa.


  Lina sonrió.


  -Tú no te negarías nunca a recibirme, sobrino. Y yo tampoco a ti.


  Asad contuvo un gemido. Era evidente que su tía ya había elegido bando, pero no le sorprendió en absoluto. Siempre había sido una mujer encantadora y de buen corazón, algo que él había agradecido sobremanera tras la muerte de su madre; pero ahora resultaba un inconveniente.


  -Tahir es poderoso -alegó-. Sería absurdo que lo ofendiéramos por una cosa así.


  Lina le sorprendió al decir:


  -Estoy de acuerdo contigo.


  -¡No, princesa Lina! -exclamó Kayleen-. Tú conoces a esas niñas. Merecen algo mejor...


  Lina le tocó el brazo.


  -Lo merecen y lo tendrán -declaró-. Pero es cierto, Tahir no debe marcharse con la sensación de que hemos rechazado su generosa oferta. Kayleen, aunque no estés de acuerdo con lo que intenta hacer, sus motivos son puros. Créeme.


  Kayleen no parecía nada convencida, pero asintió lentamente. Lina se giró hacia Asad.


  -La única manera de que Tahir salve la cara en este asunto es que las niñas queden al cuidado de alguien más poderoso que él y que honre la memoria de su padre.


  -Es cierto -dijo Asad-. ¿Pero quién...?


  -Tú.


  Asad miró a su tía con asombro.


  -¿Pretendes que cuide de tres niñas huérfanas?


  -Él palacio tiene cientos de habitaciones. ¿Qué importa que tres niñas ocupen una de las suites? Ni si quiera tendrías que ocuparte de ellas... simplemente estarían bajo tu protección. Y en el peor de los casos, distraerían un poco al rey.


  


  Asad pensó que no era mala idea. Su padre estaba obsesionado con casarlo a él y a sus hermanos y la situación empezaba a ser insoportable, con idas y venidas constantes de jóvenes casaderas. Las niñas lo mantendrían ocupado.


  El príncipe sabía que casarse y darle herederos era una de las obligaciones de su cargo, pero se resistía al compromiso; tal vez, porque pensaba que las emociones volvían débiles a los hombres: era lo que su padre le había dicho cuando la reina murió; Asad le preguntó por qué no lloraba el rey y él le explicó que mostrar los sentimientos no era propio de hombres. Asad había seguido el consejo. Y como no quería aceptar un matrimonio de compromiso, no le quedaba más remedio que enfrentarse al mal humor de un monarca empeñado en tener herederos.


  -¿Y quién cuidaría de las niñas? -preguntó-. No se pueden criar solas.


  -Contrata a una niñera. Contrata a Kayleen -dijo Lina, encogiéndose de hombros-. Ya mantiene una buena relación con ellas. Se quieren mucho.


  -Un momento... -intervino Kayleen-. Yo ya tengo un trabajo. Soy profesora del colegio.


  Lina la miró.


  -¿Es o no es cierto que les diste tu palabra cuando les dijiste que las cosas mejorarían? Pues bien, ¿vas a romperla ahora? Además, seguirías siendo profesora; aunque sólo tendrías tres alumnas. Incluso es posible que te quedara tiempo libre para dar algunas clases aquí.


  Asad no quería adoptar a tres niñas de las que no sabía nada. Había pensado muchas veces en tener una fa milia, pero como un proyecto de futuro, a largo plazo y con hijos en lugar de hijas. Sin embargo, la propuesta de Lina era admisible. Tahir no se opondría a que un príncipe se encargara de ellas. Y como había insinuado su tía, las pequeñas mantendrían ocupado a su padre y éste dejaría de molestarle con lo del matrimonio.


  


  -La responsabilidad será exclusivamente tuya -dijo el príncipe, mirando a Kayleen-. Tendrás a tu disposición todo lo que necesites, pero quiero dejar bien claro que no tengo el menor interés por el día a día de las niñas.


  -Aún no he dicho que esté de acuerdo...


  -¿No es usted quien se ha empeñado en que permanezcan juntas? -preguntó el príncipe.


  -Es la solución perfecta -intervino Lina-. Piénsalo. Las niñas crecerían en un palacio y se les abriría un mundo nuevo... Dana podría estudiar en la mejor de las universidades. Nadine tendría los profesores de baile más competentes y la pequeña Pepper no estaría condenada a llorar sola todas las noches.


  Kayleen se mordió el labio inferior.


  -Suena bien -dijo, volviéndose hacia Asad-. Pero quiero que me dé su palabra de que no se convertirán en criadas ni las casarán con quien sea por motivos políticos.


  -Su desconfianza me ofende -le advirtió.


  -No lo conozco de nada -se defendió ella.


  -Soy el príncipe Asad de El Deharia. Eso es todo lo que necesita saber.


  Lina la miró.


  -Asad es un buen hombre, Kayleen.


  A Asad no le gustó que su tía se sintiera en la necesidad de defender su carácter y pensó que las mujeres no eran más que una molestia.


  -Tienes que dar tu palabra de que serás un buen padre, de que cuidarás de ellas, de que las querrás y de que no las casarás con nadie de quien no estén enamoradas -continuó su tía.


  


  -Seré un buen padre -dijo él-. Cuidaré de ellas y me encargaré de que las críen con todos los privilegios que merecen las hijas de un príncipe.


  Kayleen frunció el ceño.


  -Eso no es lo que he pedido -afirmó.


  -Pero es lo que ofrezco.


  Kayleen dudó.


  -Debe prometer que no las condenará a un matrimonio de conveniencia.


  Él asintió, molesto.


  -Está bien. Podrán elegir a sus maridos.


  -E irán ala universidad y no serán criadas.


  -Ya he dicho que serán mis hijas, señorita James. Está poniendo a prueba mi paciencia.


  Kayleen lo miró y declaró:


  -No le tengo miedo.


  -Ya me había dado cuenta. En cualquier caso, recuerde que usted será la única responsable del bienestar de las niñas -dijo antes de girarse hacia su tía-. ¿Ya hemos terminado aquí, Lina?


  Lina sonrió y sus ojos brillaron de un modo tan misterioso que Asad pensó que se traía algo entre manos.


  -No estoy segura, sobrino. En cierta forma, creo que este asunto acaba de empezar.


  


  
    
  


  Capítulo 2


  [image: ]-AYLEEN nunca habría creído que su vida pudiera cambiar tanto y tan deprisa. Por la mañana se había despertado en su diminuta habitación del colegio, que tenía una ventana igualmente pequeña y vistas a un muro de ladrillo; pero ahora, seguía a la princesa Lina al interior de una suite enorme de un palacio que daba al Mar Arábigo.


  -Debo de estar soñando. Las habitaciones son preciosas...


  Se giró lentamente sobre sí misma y contempló los tres sofás, la mesa del comedor, la elegante decoración, los balcones que daban a la terraza y el mar al fondo.


  Lina sonrió.


  -Es un palacio, querida. ¿Pensabas que vivíamos en cuartuchos?


  -No, obviamente no -respondió, mirando a las tres niñas-. Pero es mucho más bonito de lo que esperaba... sólo temo que las niñas puedan romper algún mueble.


  -Te aseguro que esos muebles se han llevado más golpes de los que puedas imaginar. Sobrevivirán a esto -declaró-. Pero ahora, sígueme. Tengo una sorpresa maravillosa para ti...


  


  Kayleen dudó de que pudiera ofrecerle una sorpresa mayor que vivir en el Palacio Real de El Deharia, pero deseó equivocarse. Empujó un poco a las niñas para que siguieran adelante y avanzaron por el pasillo.


  Lina se detuvo delante de una puerta enorme, que abrió.


  -No he tenido tiempo para encargarme de todo, así que aún no está terminada. Pero es un principio.


  El principio al que Lina se refería era una habitación del tamaño de un aeródromo con techos y balcones altos, tres camas con edredones, varios armarios y mesas, montones de muñecos de peluche y batas, camisones y zapatillas. Hasta habían llevado las mochilas que las niñas llevaban al colegio; las habían dejado al pie de sus camas.


  -He ordenado que todas tengan un ordenador -explicó Lina-. En el comedor hay una televisión y varias películas adecuadas para ellas, pero traerán más. En su momento, les daremos una habitación individual a cada una; pero he pensado que por ahora es mejor que sigan juntas.


  Kayleen no lo podía creer. La habitación era perfecta. Luminosa, muy grande y llena de colores.


  -¿De verdad? -preguntó Dana-. ¿Es para nosotras?


  Kayleen se rió.


  -sí, y será mejor que os la quedéis. Porque si no os gusta, me la quedaré yo.


  La declaración de Kayleen fue todo lo que las niñas necesitaron para salir corriendo y empezar a examinar hasta el último de los rincones de la habitación. Estaban muy contentas.


  -Eres increíble -dijo Kayleen a la princesa.


  


  -Tengo mis recursos y no me importa usarlos -dijo su amiga-. Además, es muy divertido... no todos los días tengo ocasión de comportarme como una dictadora y dar órdenes a los criados para que cumplan todos mis antojos. Pero todavía no hemos terminado. Sígueme y te enseñaré el lugar donde dormirás.


  Kayleen siguió a Lina a través de un cuarto de baño gigantesco, con una bañera donde se podía nadar; salieron a un pasillo corto que terminaba en una habitación preciosa, decorada con tonos verdes y amarillo pálido. Los muebles eran delicados y femeninos, y la habitación contigua, más lujosa que ninguna de las que había visto hasta entonces.


  -Son de seda -dijo, acariciando las cortinas-. ¿Y si las mancho con algo?


  -Entonces, llamaremos a la tintorería -declaró Tina-. Relájate, ya te acostumbrarás. Éste es tu hogar y ahora formas parte de la vida de Asad.


  -No una parte muy feliz -comentó-. Tu sobrino no quería ayudamos.


  -Pero lo ha hecho y eso es lo que importa.


  Kayleen asintió aunque estaba muy confundida.


  -¡Las maletas! ¡Kayleen, corre... ¡Nuestras maletas ya están aquí!


  Kayleen y Lina volvieron a la habitación principal y vieron que ya habían llevado las maletas. En el colegio les habían parecido enormes, pero allí parecían pequeñas y gastadas.


  Lina la tocó en el brazo.


  -Acomódate. Me encargaré de que os traigan la cena... las cosas te parecerán más sencillas por la mañana.


  -Ya me parecen bien -dijo Kayleen-. Vivimos en un palacio... ¿qué más podría desear?


  Lina se rió.


  


  -No te vendría mal una actitud positiva, por ejemplo -respondió-. Pero bueno, será mejor que me marche. Bienvenidas a Palacio...


  Lina abrazó a las niñas y desapareció, cerrando la puerta a sus espaldas. Kayleen se sintió terriblemente incómoda ante la perspectiva de vivir allí, pero miró a las niñas, notó su temor y pensó que ya lo habían pasado bastante mal y que merecían que hiciera un esfuerzo por ellas.


  -¿Qué os parece si probamos la televisión? Os propongo un trato: la primera que saque sus cosas de sus maletas y las guarde convenientemente en su armario, tendrá derecho a elegir la película. Venga... empezamos en tres, dos, uno... ¡Adelante!


  Las tres niñas salieron corriendo hacia su habitación.


  -Yo terminaré primero -gritó Pepper.


  -No, seré yo porque tú has traído demasiadas cosas -dijo Dana.


  Kayleen dejó a las pequeñas y se dirigió a su dormitorio para guardar sus pertenencias. Todavía estaba preocupada con la situación; Lina había prometido que el príncipe Asad cumpliría su palabra y no dudaba de ello, pero las niñas habían sufrido mucho y tardarían en volver a la normalidad.


  La noche pasó rápidamente. Les sirvieron la cena, comieron tranquilamente y luego vieron una película, Princesa por sorpresa, y se dedicaron a comparar el castillo que salía en la pantalla con el palacio en el que se encontraban. A las nueve, las tres niñas ya se habían quedado dormidas. Kayleen se quedó sola y se dedicó a pasear por la preciosa suite.


  Poco después, se detuvo frente a uno de los balcones y salió a la terraza. La noche era cálida y tranquila, el mar estaba tan oscuro como el cielo y las olas rompían suavemente en la playa.


  


  Se apoyó en la barandilla, contempló las estrellas y se preguntó qué estaba haciendo allí. Ella no pertenecía a ese mundo.


  En ese momento oyó el sonido de una puerta que se abría y distinguió la silueta de un hombre. Al principio no lo reconoció y se asustó un poco. Era el príncipe Asad, tan alto, tan atractivo y de hombros tan anchos como lo recordaba. Un tipo de hombre que intimidaba sin pretenderlo.


  Como él no la había visto todavía, consideró la posibilidad de volver al interior del edificio. Pero justo entonces, sus miradas se cruzaron.


  -Buenas noches -dijo él-. ¿Ya se han acomodado?


  -Sí, gracias. Las habitaciones son magníficas. Su tía se ha asegurado de que nos sintamos en casa -contestó, mirando la imponente fachada del edificio-. Bueno, o casi...


  El príncipe caminó hacia ella.


  -Sólo es una casa grande, Kayleen. No permita que su tamaño o su historia la intimiden.


  -Creo que sobreviviré si a las estatuas no les da por cobrar vida de noche y empezar a perseguirnos...


  -Le aseguro que nuestras estatuas están muy bien educadas -bromeó.


  Ella sonrió.


  -Gracias por animarme, pero dudo que duerma bien los primeros días...


  -Se acostumbrará -dijo mientras se quitaba la chaqueta-. Y si mi tía ha olvidado alguna cosa, pídaselo a los criados.


  -Por supuesto... pero dígame, ¿cómo debemos llamarlo a partir de ahora? Me refiero a las niñas y a mí -dijo ella-. ¿Su alteza? ¿Príncipe Asad...?


  -Pueden llamarme por mi nombre.


  -¿En serio? ¿No me cortarán la cabeza por eso?


  


  Asad sonrió.


  -Ya no cortamos la cabeza por esas cosas.


  El príncipe se quitó también la corbata. Kayleen apartó la mirada y se dijo que no se estaba desnudando, sino simplemente poniéndose cómodo tras un largo día de trabajo. Además, ella estaba en su terraza y él podía hacer lo que quisiera.


  -La noto incómoda -comentó él.


  Ella parpadeó.


  -¿Cómo se ha dado cuenta?


  -Digamos que usted es una mujer... transparente.


  -Es que las cosas han cambiado mucho en muy poco tiempo -explicó-. Esta mañana desperté en mi habitación del colegio y ahora estoy aquí...


  -Y antes de que viniera a El Deharia, ¿dónde dormía?


  Ella sonrió.


  -En Estados Unidos, en el medio oeste. Es un lugar muy distinto... no hay mar ni arena, y hace mucho frío. Ya es noviembre, así que los árboles de allí habrán perdido las hojas y faltará poco para las primeras nevadas. Pero esto es precioso...


  -Sí, nuestro clima es uno de los grandes placeres del sitio más perfecto de la Tierra.


  -¿Cree que El Deharia es perfecto?


  -¿Usted no piensa lo mismo del lugar donde nació?


  -Bueno, no sé, supongo que sí... -murmuró-. También era profesora en Estados Unidos. Siempre me han gustado los niños.


  -En tal caso, disfrutará aún más de su trabajo. Supongo que una profesora a quien no le gustaran los niños, lo pasaría francamente mal.


  Kayleen se preguntó si estaba bromeando con ella. Parecía que sí, pero no estaba segura. Ni siquiera sabía que los príncipes tuvieran sentido del humor.


  


  -Sí, estaba bromeando -dijo él, en demostración de lo transparente que era Kayleen-. Y puede reírse en mi presencia si le apetece... pero debe asegurarse de que yo esté de humor para eso. Reírse en un momento inadecuado es un delito tan grave que la gente que lo comete no vive para contarlo.


  -Ya hemos vuelto a lo de cortar cabezas... nunca había conocido a nadie como usted -confesó.


  -¿No tienen príncipes en el medio oeste?


  -No. Allí no tenemos ni estrellas del rock, que ya es decir.


  -Bueno, nunca me han gustado los hombres que llevan pantalones de cuero.


  Kayleen se rió.


  -Si se pusiera unos, sus súbditos pensarían que tiene un sentido de la estética muy avanzado... -bromeo ella.


  -O muy idiota -dijo él.


  -Y eso no le gustaría, claro -ironizó, sin pensar lo que decía.


  Asad la miró con cara de pocos amigos y se cruzó de brazos.


  -Tal vez deberíamos hablar de algo menos problemático. Por ejemplo, de las tres hermanas que usted se ha empeñado en que adoptara.


  -¿Qué pasa con ellas?


  -Su colegio está demasiado lejos y sería conveniente que cambiaran de centro. La American School está más cerca.


  -Ah, sí... tiene razón. Me encargaré de inscribirlas por la mañana. Pero, ¿qué debo decir a la dirección?


  -La verdad. Que son mis hijas adoptivas y que deben recibir un trato adecuado.


  -¿Quiere que las saluden con una reverencia?


  Asad la miró durante unos segundos.


  


  -Usted es una mezcla interesante de conejo y gato montés. Temerosa y valiente al mismo tiempo -declaró.


  -Estoy intentando ser valiente todo el tiempo. Y todavía puedo conseguirlo.


  El príncipe extendió un brazo y, antes de que ella se diera cuenta, le acarició un mechón de pelo.


  -Tiene fuego en la sangre...


  -¿Lo dice porque soy pelirroja? Eso sólo son cuentos de vieja...


  En realidad, Kayleen habría preferido ser una rubia fría o una morena sexy. O tal vez no tan sexy. Eso no encajaba en su estilo.


  -Conozco a muchas viejas sabias -murmuró él antes de apartar la mano-. Recuerde que usted será responsable de las niñas cuando no estén en el colegio.


  Kayleen asintió y lamentó que hubiera dejado de tocarla y de hablar de ella, aunque no supo por qué. Asad era un hombre muy atractivo, pero también su patrón y un príncipe de un linaje con muchos siglos de historia. En cambio, ella ni siquiera sabía quién era su padre.


  -¿En qué está pensando? -preguntó él.


  Ella le dijo la verdad. Cuando terminó de contárselo, Asad preguntó:


  -¿Y su madre?


  -No me acuerdo de ella. Me dejó con mi abuela cuando yo era un bebé... estuve a su cuidado durante unos cuantos años y luego me llevó al orfanato -respondió, lamentando haber tocado ese tema-. Pero no se lo reprocho. Era una anciana y le daba mucho trabajo...


  En la oscuridad de la terraza, Kayleen no podía ver la expresión de Asad. Se recordó que no tenía motivos para avergonzarse de su pasado. No era culpa suya. Pero se sentía como si la estuvieran juzgando y deseara una absolución.


  


  -¿Por eso ha defendido tan ferozmente a las tres niñas? ¿Por su propio pasado?


  ,Quizás.


  Él asintió lentamente.


  -Ahora vivirán aquí. Y usted también. Quiero que se sienta como en casa.


  -Decirlo es más fácil que hacerlo...


  -Tardarán un poco en acostumbrarse, pero nada más. Sin embargo, estaría bien que no se dedicaran a patinar por los pasillos.


  -Me aseguraré de ello.


  -Excelente. Y se me ocurre que tal vez quieran conocer la historia del palacio... es un lugar muy interesante. Les recomiendo que se apunten a alguno de los grupos guiados que lo recorren todos los días.


  -¿Grupos? ¿La gente puede venir al palacio y verlo como si fuera un museo?


  -Sólo pueden ver las salas públicas; la zona privada está cerrada y vigilada convenientemente. Aquí estarán a salvo.


  A Kayleen no le preocupaba la seguridad. Pero la idea de vivir en un sitio que la gente visitaba en grupos era bastante inquietante.


  -¿Qué pensará su familia de esto? ¿No se enfadarán?


  Ásad pareció volverse más alto.


  -Soy el príncipe Asad de El Deharia. Nadie cuestiona mis decisiones.


  -¿Ni siquiera el rey?


  -Mi padre estará encantado de que siente cabeza. Está deseando que sus hijos se casen y tengan hijos...


  Kayleen supuso que lo de adoptara tres niñas estadounidenses no era precisamente lo que el rey pretendía.


  -Creo recordar que tiene hermanos...


  


  -Sí, cinco. Todos viven en Palacio. Menos Kateb, que está en el desierto.


  Kayleen se sintió más insegura que nunca. Cinco príncipes, una princesa y un rey. La única persona que estaba fuera de lugar era ella.


  -No se preocupe, estará bien -insistió Asad.


  -¿Quiere dejar de adivinar lo que estoy pensando? No es justo.


  -Lo siento. Me temo que tengo ese don.


  -Ya me había dado cuenta...


  -Kayleen, usted está aquí porque yo lo he decidido -dijo él en voz baja y tranquilizadora-. Mi nombre es toda la protección que necesita. Puede utilizarme como escudo o como arma, según prefiera.


  -Nunca lo utilizaría ni como lo uno ni como lo otro -afirmó ella.


  -Pero podría hacerlo, y ahora ya lo sabe. Aunque lo único importante es que no le pasará nada mientras esté bajo mi cuidado -dijo, mirándola a los ojos-. Buenas noches, Kayleen.


  Asad se giró y desapareció.


  Kayleen se quedó mirando y se sintió como si acabara de mantener una conversación con un personaje sacado de un libro o de una película. Sabía que Asad había sido sincero al afirmar que estaba completamente a salvo con él, pero ésa también era una situación nueva para ella: hasta entonces, las únicas personas que la habían cuidado eran las monjas del colegio.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y casi pudo sentir el peso de la protección de Asad, la fuerza de aquel hombre. Y le gustó mucho.


  Al día siguiente, Asad entró en la oficina del rey y asintió a Robert, su secretario personal.


  


  -Puede entrar, señor -dijo Robert con una sonrisa-. Le está esperando.


  Asad pasó al despacho y saludó a su padre, que estaba sentado tras una mesa gigantesca.


  -He oído que te has buscado una familia -comentó el rey-. Lina me ha dicho que has adoptado a tres niñas huérfanas. No sabía que esas cosas te preocuparan.


  Asad se sentó delante de la mesa y sacudió la cabeza.


  -Ha sido cosa de Lina. Insistió en que la acompañara a un colegio para impedir que una monja saltara desde un tejado.


  -¿Cómo?


  -Da igual, olvídalo. El caso es que no había ninguna monja. Sólo una profesora.


  Asad se detuvo un momento y sonrió al recordar la furia y la determinación de la pelirroja.


  -Era un asunto de tres niñas. Su padre había nacido aquí. Cuando su esposa falleció, las dejó en el colegio... pero luego se mató en un accidente. Tahir lo supo y vino a la ciudad para llevárselas -explicó.


  -Un gesto admirable por su parte -dijo el rey-. Tres niñas huérfanas no tienen ningún valor. Tahir es un gran hombre.


  -Sí, bueno, pero su profesora no compartía esa opinión. Insistió en que las niñas debían permanecer juntas, recibir una educación y no convertirse en criadas.


  -¿Sin familia? Las niñas no tenían elección... Y Tahir las habría honrado con su apellido.


  -Estoy de acuerdo, pero su profesora no lo estaba. Incluso atacó a Tahir.


  El rey arqueó las cejas.


  -¿Y sigue viva?


  -Es pequeña y no le hizo ningún daño.


  


  -Tiene suerte de que no insistiera en castigarla...


  -Sospecho que sólo deseaba encontrar una forma de salir de ese lío.


  -Y tú resolviste el problema al adoptar a las tres pequeñas.


  -Sí, a ellas y en cierto modo a su profesora, que estará a su cargo -afirmó, mirando a su padre-. Son unas niñas encantadoras. Serán como nietas para ti...


  El rey se mesó la barba.


  -Entonces, iré a visitarlas y a hablar con su profesora -dijo-. Has hecho lo correcto, Asad, lo cual me place. Es obvio que a medida que creces vas sentando la cabeza... me alegro.


  -Gracias, padre.


  Asad mantuvo en todo momento un tono de respeto. Lina tenía razón. Lo de las niñas serviría para librarse de la presión de su padre durante una temporada.


  -¿Cómo es ella? Me refiero a la profesora. ¿Tiene buen carácter?


  -Lina afirma que sí.


  El príncipe pensó que él no estaba tan convencido.


  -¿Te interesa? -preguntó el rey.


  -¿En qué sentido?


  -Como esposa. Ya sabemos que le gustan los niños y que está dispuesta a jugarse la vida por defenderlos. ¿Es bonita? ¿Serviría para alguno de tus hermanos?


  Asad frunció el ceño. Hasta entonces no se había preguntado si era atractiva.


  -No está mal -contestó al fin-. Hay algo puro e intenso en ella.


  -Me pregunto qué le parecerá el desierto -murmuró el rey-. Quizás sirva para Kateb.


  La propuesta del rey molestó a Asad, aunque no supo por qué.


  


  -Lo dudo mucho -respondió-. Además, la necesito para que cuide de mis hijas. Me temo que mis hermanos tendrán que buscar novia en otra parte.


  -Como desees -dijo su padre-. Como desees.


  Asad miró los tres proyectos de puente que tenía ante él. Los tres ofrecían el acceso necesario, pero no podían ser más distintos. El más barato era de diseño sencillo; los otros dos, de elementos arquitectónicos que añadirían belleza a la ciudad.


  Todavía estaba pensando en ello cuando sonó el teléfono. Asad pulsó el intercomunicador.


  -He dicho que no quería que me molestasen.


  Su secretario, un hombre normalmente tranquilo, respondió con nerviosismo.


  -Lo sé, sus órdenes han sido muy claras. Es que hay alguien que quiere verlo... una mujer joven, Kayleen James. Dice que es la niñera de sus hijos.


  El nerviosismo de Neil se debía con toda probabilidad a que no tenía la menor idea de que Asad fuera padre. El príncipe se dio cuenta y dijo:


  -Ya te lo explicaré después. Dile que pase.


  Kayleen entró en el despacho al cabo de unos segundos. Llevaba un vestido marrón que la tapaba desde el cuello hasta los zapatos lisos de los pies. Se había recogido el pelo con una coleta y aparentemente no llevaba maquillaje. Su único adorno eran unos pendientes pequeños.


  Asad se preguntó a qué se debería su pobreza estética; estaba acostumbrado a mujeres que mostraban piel, que se vestían con sedas, que se ponían perfume y llevaban toneladas de diamantes. Pero pensó que Kayleen podía transformarse en una mujer verdaderamente bella cuando quisiera. Ya poseía lo básico: boca y ojos grandes y una estructura craneal perfecta.


  


  -Gracias por concederme unos minutos -dijo ella, interrumpiendo su imagen erótica-. Supongo que debería haber pedido una cita.


  Asad se levantó y la invitó a sentarse en el sofá de la esquina.


  -De nada. ¿En qué puedo ayudarla?


  Ella se sentó.


  -Es un hombre muy educado...


  -Gracias.


  Kayleen se alisó la parte delantera del vestido.


  -El palacio es enorme. Me he perdido dos veces y he tenido que preguntar la dirección...


  -Le conseguiré un mapa.


  Ella sonrió.


  -¿Lo dice en serio? ¿O es una broma?-


  -Las dos cosas, pero es verdad que hay un mapa del palacio. ¿Quiere uno?


  -Creo que no me vendría mal. Y tal vez un localizador implantado bajo la piel para que los guardias puedan encontrarme -respondió, mirando a su alrededor con inseguridad-. Es un despacho muy bonito... grande, aunque imagino que eso es lógico siendo usted un príncipe.


  Asad se dio cuenta de su nerviosismo y comentó:


  -Kayleen, ¿ha venido por alguna razón en concreto?


  -¿Cómo? Ah, sí, claro... esta mañana he matriculado a las niñas en la American School. Todo ha ido bien. Mencioné su nombre.


  Él sonrió.


  -¿Y le han hecho muchas reverencias?


  -Casi. Todo el mundo estaba deseando ayudar y que yo le contara a usted que me habían ayudado. Eso me pareció asombroso, pero probablemente estará acostumbrado...


  


  -Sí, lo estoy.


  -Es un lugar magnífico. Grande, moderno y muy eficaz desde un punto de vista académico. No se parece nada a nuestro colegio, aunque si tuviéramos más fondos... supongo que pedirle algo así sería inapropiado.


  -Tal vez. ¿Pero dejaría de pedirlo por ello?


  -No.


  -Entonces, veré si es posible que su antiguo colegio reciba una buena contribución económica.


  Kayleen lo miró con sorpresa.


  -¿En serio? ¿Así como así?


  -No puedo prometerle nada, pero estoy seguro de que encontraremos unos cuantos dólares en alguna parte.


  -Eso sería genial. Nuestro presupuesto es tan pequeño que cualquier cosa sería de ayuda. La mayoría de los profesores viven allí, lo que significa que los salarios tampoco son muy altos.


  -¿Por qué quiso ser profesora?


  -Porque no pude ser monja.


  La respuesta de Kayleen sorprendió al príncipe.


  -¿Quería ser monja?


  -Sí. El orfanato donde mi abuela me dejó estaba dirigido por monjas. Se portaron bien conmigo y pensé que quería ser como ellas, pero no tengo el tipo de carácter necesario -explicó.


  -¿Demasiado respondona?


  -Demasiado... todo. Tengo mal genio, no soy capaz de callarme las opiniones y de vez en cuando incumplo las normas. La madre superiora sugirió que me dedicara a la enseñanza -dijo ella-. Y fue una gran idea, porque adoro a los niños y me gusta enseñar... quise dar clases allí, pero ella insistió en que antes me marchara y viera un poco de mundo. Sin embargo, tengo intención de volver.


  


  -¿A un convento?


  Ella asintió.


  -¿Es que no quiere tener marido y una familia?


  Kayleen inclinó la cabeza, pero no antes de que Asad notara su rubor.


  -No creo que vaya a tener esa oportunidad -confesó-. No salgo con nadie. Los hombres... bueno, los hombres no se interesan por mí en ese sentido.


  -Creo que se equivoca -declaró, imaginándosela desnuda.


  -No, no me equivoco.


  -¿Y nunca ha estado con nadie que fuera... especial?


  -¿Se refiere a un novio? No -dijo, sacudiendo la cabeza.


  Kayleen no dejaba de sorprenderlo. Tenía alrededor de veinticinco años y no había salido con nadie. O estaba ante la mujer más pura del mundo o mentía, pero no tenía motivos para mentir.


  De repente, se sintió en la necesidad de enseñarle lo que se estaba perdiendo. Pero le pareció una idea ridícula. Kayleen sólo era la niñera de sus hijas adoptivas.


  


  
    
  


  Capítulo 3


  [image: ]AYLEEN salió de la cocina caminando hacia atrás y con las manos en alto.


  .-No, lo digo en serio... la comida es magnífica, me encanta. He engordado más de un kilo...


  Cuando ya no podía ver la expresión de furia del chef, se giró, corrió hacia la escalera más cercana y huyó a un lugar más seguro. Sólo había querido ser de utilidad al cocinero, pero el hombre se lo había tomado como un insulto.


  Como las niñas estaban todo el día fuera, ella no tenía nada que hacer. Además, en el colegio nuevo le habían dicho que no podía dar clase porque resultaría extraño ahora que estaba bajo la protección del príncipe. Y necesitaba hacer algo porque se aburría.


  Caminó por el corredor principal y se detuvo para intentar averiguar dónde se encontraba. Vio una puerta grande que le resultó familiar, y poco después, al dar la vuelta a una esquina, reconoció la oficina del príncipe. No tardó nada en plantarse delante de su secretario, Neil.


  -Necesito verlo -dijo.


  -No tiene cita.


  


  -Soy su niñera...


  -Sé quién es, señorita James. Pero el príncipe Asad es muy particular con sus horarios de trabajo -afirmó el secretario con un fuerte acento inglés.


  -Neil, necesito saber si...


  En ese momento se abrió la puerta del despacho de Asad y el príncipe se asomó.


  -Oh, vaya... justo la persona a quien buscaba.


  -¿Es por lo del chef? -preguntó ella, ruborizándose-. No pretendía insultarlo. Sólo quería ayudar...


  -¿Se puede saber qué ha hecho?


  -Nada, nada...


  -¿Y por qué será que no la creo? Pase a mi despacho, Kayleen. Empiece por el principio y no olvide ningún detalle.


  Ella dudó un momento, pero finalmente lo siguió al despacho. Cuando los dos se habían sentado, el príncipe la miró de forma expectante.


  -Fui a la cocina porque pensé que podía ayudar. No pretendía molestar al cocinero... es que me aburro. Necesito hacer algo -confesó.


  -¿Hacer algo? Ya tiene tres niñas a su cargo. La mayoría de la gente pensaría que es trabajo de sobra.


  -Oh, vamos... se pasan todo el día en el colegio. En cuanto a la cocina y la limpieza, ya hay personas que se ocupan de ello. ¿Qué puedo hacer con mi tiempo libre?


  -¿Ir de compras?


  -¿Con qué? ¿Es que me va a pagar? No hemos hablado de mi salario ni del seguro médico ni de ninguna otra cosa por el estilo. Yo estaba tranquilamente en mi colegio, haciendo mi trabajo y sin meterme en los asuntos de nadie, y de repente me trajeron aquí. No es un cambio tan fácil.


  -Si no recuerdo mal, atacó a Tahir. Yo diría que eso no es estar tranquilamente y sin meterse en los asuntos de nadie -se burló el príncipe.


  


  -Bueno, ya sabe lo que quiero decir...


  -Sí, lo sé. Pero dígame, Kayleen, ¿de qué daba clases en el colegio?


  -De Matemáticas.


  Kayleen se levantó del sofá y se acercó a la ventana. El despacho daba a un jardín precioso y se preguntó si podría echar una mano al jardinero. No sabía nada de flores y plantas, pero podía aprender.


  -¿Qué tal se le dan los análisis estadísticos?


  -Supongo que bien -respondió, sin dejar de mirar las flores.


  -Entonces, tengo un proyecto para usted.


  Kayleen se giró.


  -¿Quiere que me encargue de sus impuestos?


  -No. Quiero que trabaje con el ministro de Educación. Hemos conseguido que muchas jóvenes de las zonas rurales terminen los estudios de secundaria y vayan a la universidad, pero siguen siendo menos de las que nos gustaría. Para que El Deharia sea un país próspero, necesitamos ciudadanos educados y productivos -respondió.


  -¿Y en qué consistiría exactamente el trabajo?


  -Quiero que vaya a los pueblos de donde proceden la mayoría de las chicas y averigüe qué es lo que están haciendo bien, para aplicar la misma política en los demás. ¿Le interesa? -preguntó.


  Ella volvió al sofá....


  -¿Lo dice en serio? ¿No me lo ofrece sólo para que me mantenga ocupada?


  -Tiene mi palabra. Esto es muy importante y confío en que lo hará bien.


  Asad habló con una voz tan firme y baja que se sintió atraída hacia él. Había algo en sus ojos que la empujaba a creerlo. Y cuando volvió a pensar en la oferta, se entusiasmó tanto que se echó hacia delante y tuvo que contenerse para no acabar entre sus brazos.


  


  -Me encantaría... Muchas gracias, príncipe.


  Asad se levantó del sofá y se dirigió a su mesa con normalidad. O no había notado el impulso de Kayleen o prefería hacer caso omiso.


  Asad abrió un cajón de la mesa y sacó una tarjeta de crédito.


  -Tenga, úsela para comprar cosas para usted y las niñas.


  -No necesitamos nada.


  -Lo necesitarán. Ropa, por ejemplo... no sé mucho de niños, pero me consta que crecen y que necesitan cambiar de ropa.


  -Eso es cierto -dijo, mirando la tarjeta-. Es muy amable...


  -Mis hijas adoptivas merecen lo mejor. No en vano, su padre es un príncipe -dijo.


  -Y un hombre sin problemas de inseguridad -comentó ella, entre divertida y envidiosa.


  -Por supuesto que no. Soy consciente de mi lugar en el mundo.


  -Ya lo veo.


  -Pero mi mundo también es el suyo, Kayleen.


  -No, no lo es.


  -Si yo digo que lo es, lo es.


  Kayleen no estaba de acuerdo. Ella sólo era una empleada, y como tal, perfectamente remplazable. Pero prefirió no discutir.


  -Gracias.


  Ya se alejaba hacia la puerta cuando Asad dijo:


  -Le enviaré la información pertinente sobre su sueldo y el seguro médico. Debería haberme encargado antes del asunto.


  


  Ella sonrió.


  -Usted es un príncipe, Asad. Es normal que no se encargue de esos detalles.


  -Le agradezco que sea tan comprensiva. Gracias.


  -De nada.


  La oscura mirada de Asad la mantuvo clavada en el sitio. Ya habían terminado de hablar y debía marcharse del despacho, pero no podía. Sentía la irresistible necesidad de acercarse a él y hacer algo. No sabía exactamente qué, pero algo.


  El teléfono sonó en ese momento. Asad miró hacia la mesa y ella recobró el control. Todavía quería quedarse, pero abrió la puerta y se marchó.


  -Estamos haciendo progresos -dijo Lina.


  La princesa estaba tumbada en la cama, con el teléfono pegado a la oreja.


  -¿Estamos? Querrás decir que estás -puntualizó Hassan-. Eso es cosa tuya.


  -No es verdad. La idea la tuviste tú y estás tan metido en el asunto como yo.


  -Eres una mujer muy difícil...


  -Lo sé -dijo, sonriendo-. Forma parte de mi encanto.


  -Sí, nadie puede negar que eres encantadora -ironizó.


  Lina apretó los ojos y tuvo que contenerse para no gritar. En primer lugar, porque los gritos no eran apropiados en una princesa; y en segundo, porque una mujer de cuarenta y tres años ya era mayorcita como para ponerse a gritar de entusiasmo cuando un hombre coqueteaba con ella por teléfono. Aunque ese hombre fuera el mismísimo rey de Bahania.


  -A Kayleen le gusta mucho Asad -continuó ella-. Aún no se ha acostumbrado a vivir en Palacio, pero lo está haciendo bastante bien. Mi sobrino me ha comentado que debía tener un salario y un seguro médico. Quiere ser generoso con ella. No es mal principio...


  


  -Eso no significa que pretenda llegar más lejos.


  -Espero que sí. Kayleen es perfecta para él. Además, ten en cuenta que Asad tiende a guardarse sus emociones. La culpa la tiene su padre.


  -Qué refrescante -dijo Hassan-. Normalmente se echa la culpa a la madre.


  Lina se rió.


  -Pero como yo soy mujer, culpo a tu sexo.


  -Esta es la parte que más me gusta de nuestras conversaciones. El sonido de tu risa -comentó el rey.


  El corazón de Lina se aceleró durante un par de segundos. Fue una suerte que estuviera tumbada en la cama, porque de otro modo se habría caído.


  -Tu risa es tan bella como el resto de ti -continuó.


  Como Lina no decía nada, el rey añadió:


  -¿Te he asustado?


  -No, no, ni mucho menos...


  Él suspiró.


  -Dime una cosa, Lina. ¿Tu extrañeza se debe a que soy rey? ¿O a que tengo más años que tú?


  -No es porque seas rey -respondió sin pensarlo-, ni tampoco es por tu edad. Es que no estaba segura de que... bueno, nunca hemos hablado de lo nuestro. Pensaba que sólo éramos amigos.


  -Y lo somos. ¿Te gustaría que fuéramos algo más?


  Lina apretó el auricular con fuerza y contuvo la respiración. Tenía miedo de decir la verdad, de admitir que le gustaba mucho.


  -A mí me encantaría que fuéramos algo más -intervino él-. ¿Esa información te facilita las cosas o te las complica?


  


  Ella suspiró.


  -Me las facilita, por supuesto... a mí también me gustaría.


  -Me alegro, Lina. Nunca pensé que encontraría a una mujer como tú. Eres un regalo y siempre estaré agradecido por ello.


  -Gracias -susurró, sin saber qué decir-. Me siento... intrigada.


  -Intrigada -repitió él-. Has elegido una palabra muy interesante... tal vez deberíamos explorar todas las posibilidades de nuestra relación.


  Asad entró en la suite a primera hora de la tarde, como de costumbre; pero en lugar de encontrar un montón de habitaciones silenciosas y oscuras, encontró un lugar animado y lleno de luz. Dana y Pepper estaban sentadas en el suelo del salón, viendo una película. Nadine giraba y bailaba junto al balcón y Kayleen estaba colocando un florero en la mesa del comedor.


  Al verlo entrar, ella dijo:


  -Ah, magnífico... Llamé a su secretario para preguntarle cuándo vendría a vernos, pero no quiso decírmelo. Creo que no le caigo bien.


  -Puede que quiera protegerme...


  -¿Protegerlo? ¿De nosotras? -preguntó con una sonrisa, como si lo considerara una posibilidad ridícula-. Bueno, no importa... necesitaba saberlo por la cena, porque nos gustaría que se quedara a cenar con nosotras. Y por cierto, lo de la cocina es muy divertido. Eso de poder bajar y pedir lo que más nos apetezca a cada una es todo un privilegio. Hemos elegido un menú bastante ecléctico.


  El príncipe la miró con atención. Llevaba un vestido tan feo que resultaba molesto a la vista. La tela gris la hacía parecer más pálida; y naturalmente, ocultaba todas y cada una de las curvas de su cuerpo. Pero Kayleen tenía una sonrisa tan bonita que Asad se animó de inmediato y deseó abrazarla y descubrir sus secretos.


  


  -Én tal caso, iré a buscar una botella de vino.


  Asad se acercó a un armario y sacó una botella. Necesitaba tomar algo fuerte. Normalmente no bebía alcohol en Palacio, pero las cosas habían cambiado hasta el extremo de que ahora tenía que enfrentarse a una mujer ya tres niñas.


  Nadine se acercó y bailó a su alrededor, sonriendo.


  -Hola, Asad... ¿Has tenido un buen día? Hoy he sacado un notable en Lengua. La profesora dice que leo muy bien... soy buena en todas las asignaturas menos en Matemáticas. Pero Kayleen me va a ayudar.


  Pepper corrió hacia ellos y se interpuso a su hermana.


  -¡Hola! ¡Yo también estoy en el colegio! Y se me dan bien las Matemáticas... He hecho un dibujo y te lo he traído, pero no sé dónde ponerlo. Como aquí no hay ningún frigorífico...


  Dana se unió a las demás.


  -El príncipe no quiere tu dibujo -declaró con suficiencia de hermana mayor-. Además, no dibujas bien.


  Pepper le pegó un pisotón.


  -Soy una artista -dijo la pequeña-. No como tú, que eres una burra.


  Dana gimió, Nadine miró a su alrededor con preocupación y Pepper se tapó la boca con una mano. Por lo visto, Kayleen no permitía que las niñas se insultaran.


  Asad se frotó la sien y Kayleen miró a Pepper con cara de pocos amigos.


  -Sabes que eso está mal...


  La niña asintió.


  -Pídele disculpas a Dana.


  


  Pepper, toda rizos dorados, se giró hacia su hermana mayor.


  -Siento haberte llamado eso -dijo.


  Dana puso los brazos en jarras.


  -Tus disculpas no bastan. Te pasas la vida insultando a...


  Kayleen carraspeó y Dana bajó la cabeza.


  -Gracias por disculparte -dijo al fin.


  -Muy bien, Pepper -intervino Kayleen-, ahora tendremos que encontrar un castigo adecuado para lo que has hecho. ¿Alguna idea al respecto?


  Los ojos de Pepper se llenaron de lágrimas.


  -¿Quedarme sin cuento esta noche? -preguntó.


  -fIum. No, creo que eso sería demasiado... ¿qué te parece si renuncias a elegir película esta noche? La elegirá Dana.


  Pepper asintió con la cabeza.


  -Bueno, pues no se hable más -declaró su profesora-. ¿Qué os parece si cenamos?


  Asad abrió la botella de vino y se sentó a la mesa. Después, llenó dos copas y le dio una a Kayleen mientras ella servía la comida.


  -No suelo beber casi nunca -advirtió Kayleen.


  -Ni yo.


  Asad pensó que aquella situación era excesiva. Estaba sentado a una mesa con sus tres niñas adoptivas y una mujer a la que apenas conocía y con quien no podía acostarse, aunque el sexo era la única razón que podía explicar su presencia allí.


  -Tengo una idea -dijo Kayleen mientras le daba su plato a Dana-. Ahora que estamos sentados, hablaremos por turnos y todos diremos cómo nos ha ido el día. Será divertido...


  Asad miró la extraña mezcla de lasaña, macarrones, ensalada y queso que tenía delante y comentó:


  


  -Habría sido mejor un menú más tradicional.


  -Lo sé. Pero las niñas se empeñaron en mezclar cosas y no quise llevarles la contraria -explicó ella.


  Daña habló de su día en el colegio y dijo que había descubierto una colección interesante de textos de medicina en la biblioteca principal de Palacio. Nadine mencionó su clase de baile y lo bien que le había ido. Sólo quedaba Pepper, que dijo:


  -Yo le he pegado a un chico. Es muy grande, aunque no le tengo miedo... se estaba burlando de unas niñas y le di una patada. A la profesora no le gustó nada y dijo que la próxima vez me castigaría. Pero luego oí a otras profesoras y decían que ese niño se lo tenía bien empleado...


  Asad lo encontró tan divertido que echó un trago de vino para disimular su sonrisa. Pepper le gustaba. Tenía el carácter de una leona.


  -Bueno, no creo que pegar a los niños sea buena idea -dijo el príncipe unos segundos después-. Si lo haces, es posible que te la devuelvan en el futuro.


  -No me importa. Soy fuerte.


  -Eso da igual. La violencia es una estrategia poco recomendable.


  -¿Es que hay otra?


  Ásad dudó, sin saber qué decir.


  -Adelante, príncipe Asad -intervino Kayleen-. Nos gustaría escuchar su propuesta.


  -Si quiere hacer alguna sugerencia... -dijo, incómodo.


  -No, no se me ocurre ninguna. Le escuchamos.


  Como Asad tardaba en responder, Kayleen decidió dejar de tomarle el pelo y salir en su ayuda.


  -Bueno, ya hablaremos de eso más tarde. Sé que pegar a un abusón parece una idea buena, pero no queremos que te busques problemas, Pepper. Ni a Asad ni a mí nos gustaría que te hicieran daño.


  


  -Está bien -dijo la pequeña-. Es que los chicos son muy tontos a veces...


  Dana miró a Asad y preguntó:


  -¿Y a ti? ¿Te ha pasado algo bueno hoy?


  -He tomado una decisión sobre el puente nuevo del río. Tenía varios proyectos y he elegido el que me ha parecido más conveniente, así que estoy contento.


  -¿Vas a construir un puente? -preguntó Nadine.


  -No, yo no. He dado mi aprobación al proyecto y he ordenado a otros que lo construyan.


  -Guau... -dijo Dana-. ¿Y qué más órdenes puedes dar a la gente?


  -¿Puedes encerrarlos en mazmorras? -preguntó Pepper-. ¿Puedo ver las mazmorras?


  -Algún día...


  -Entonces, ¿hay? ¿El palacio tiene mazmorras?


  -Sí, por supuesto. Y a veces encerramos en ellas a las niñas que no se portan bien -respondió Asad.


  Todas se quedaron en silencio.


  El príncipe rió.


  -Bueno, Kayleen, sólo falta usted por hablar. ¿Su día ha sido interesante?


  Kayleen intentó no mirar al hombre que presidía la mesa. Las niñas se estaban divirtiendo, Asad se comportaba como si fueran una familia de verdad y la situación no podía ser más placentera.


  -Cuando salí a pasear, descubrí que cerca hay unos establos -comentó a las niñas.


  -¿Con caballos? ¿Tienes caballos, Asad? -preguntó Dana.


  -Los caballos nos encantan... -dijo Nadine.


  -Y yo sé montar -intervino Pepper-. Me han dado clases de equitación.


  -¿En el colegio donde estabais? -preguntó Asad, extrañado.


  


  -Un antiguo alumno nos donó unos caballos y el dinero necesario para mantenerlos -respondió Kayleen-. Muchos niños saben montar.


  -¿Usted también?


  -Me temo que no -admitió-. Los caballos y yo no nos entendemos.


  -Eso es porque los caballos no hablan -dijo Pepper-. Kayleen se cae un montón... intento no reírme porque sé que se hace daño, pero es gracioso.


  -Sí, gracioso para ti -murmuró su profesora.


  En ese instante se abrió la puerta principal de la suite y apareció un hombre alto y de cabello canoso.


  -Ah, Asad, estás aquí. Y veo que cenando con tu familia...


  Asad se levantó.


  -Padre...


  Kayleen se estremeció. Era su padre, el rey. Automáticamente, se levantó de la silla e indicó a las pequeñas que la imitaran.


  -Padre, te presento a Kayleen, la niñera de mis hijas adoptivas. Señoritas... os presento a mi padre, el rey Mujtar.


  Las niñas se quedaron boquiabiertas. Kayleen, en cambio, apretó los labios sin saber qué decir ni cómo comportarse. El rey asintió graciosamente.


  -Me alegro mucho de conoceros. Bienvenidas al Palacio Real de El Deharia. Espero que viváis muchos años y que sean años felices y llenos de salud. Que estos fuertes muros os protejan siempre y os ofrezcan solaz.


  -Gracias por su hospitalidad -acertó a decir Kayleen.


  Todavía no podía creer que estuviera en presencia de un rey de verdad. Y por primera vez, entendió lo que significaba el título de príncipe; aunque ella no le diera demasiada importancia a su poder, era el heredero de un reino.


  


  El rey señaló la mesa.


  -¿Puedo?


  Kayleen lo miró con los ojos como platos.


  -Por supuesto, alteza. Por favor, siéntese. Pero me temo que no esperábamos su visita y la comida es poco... tradicional.


  El rey se sentó y Asad les indicó que se acomodaran. Mujtar echó un vistazo a las distintas posibilidades y se sirvió unos macarrones.


  -No los tomaba desde hace años...


  -Los he elegido yo -dijo Pepper-. Es la pasta que más me gusta, y aquí la hacen muy bien... A veces, cuando estábamos en el colegio, Kayleen nos llevaba a la cocina y nos los preparaba. También estaban buenos.


  -Vaya, así que a mi chef le ha salido una competidora... -comentó el rey


  -No lo creo -dijo Kayleen-. La comida de su chef es magnífica. Disfrutar de ella es todo un honor...


  Asad miró a su padre y dijo:


  -Kayleen se aburría y no se le ocurrió mejor cosa que bajar a la cocina y ofrecerle su ayuda. Al chef no le gustó nada en absoluto.


  Kayleen se ruborizó.


  -Si, se sintió insultado. Y cuando me marché, oí que se rompía algo... supongo que me lanzó algún objeto.


  -¿Fue la noche en que mi suflé llegó quemado? -preguntó el rey.


  -Espero que no... -contestó ella.


  El rey sonrió.


  -Bueno, ¿y qué conversación he interrumpido?


  -Estábamos hablando de caballos -respondió Nadine-. En el colegio aprendimos a montar.


  -Caballos. Creo recordar que tenemos establos, ¿verdad? -preguntó el rey, mirando a su hijo.


  -Mi padre está bromeando -explicó Asad a las ni ñas-. Los establos de Palacio son famosos en todo el mundo...


  


  -¿Y los caballos corren mucho? -preguntó Dana.


  -Más de lo adecuado para una principiante.


  Dana se frotó la nariz.


  -Pero si nos dieran más clases de equitación, podríamos llegar a ser expertas...


  -Exactamente -dijo Asad.


  -Estoy de acuerdo. Todas las princesas deberían aprender a montar. Hablaré con el encargado de las cuadras para que les dé lecciones -dijo el rey, mirando a Kayleen-. A todas.


  -Gracias -murmuró ella.


  -No parece muy entusiasmada -le susurró Asad.


  -Es que Pepper no bromeaba al decir que me caigo. Me pasa constantemente...


  -Entonces, debería recibir clases personales.


  Kayleen lo miró a los ojos y se sintió perdida en la mirada. Era como si tuviera un campo de energía que la atrajera. Tuvo la extraña sensación de que el príncipe la iba a tocar y de que a ella le iba a gustar.


  -Montar es una forma divertida de hacer ejercicio -observó el rey.


  -¿Eso se lo han preguntado a los caballos?


  Kayleen lo dijo sin pensar, una fea costumbre que ya le había causado muchos problemas en el convento. Pero tras un instante de silencio, el rey rompió a reír.


  -Muy bien... excelente. Esta mujer me gusta, Asad. Debe quedarse aquí.


  -Estoy de acuerdo -afirmó Asad, sin dejar de mirarla-. Debe quedarse y se quedará.


  Kayleen no estaba tan segura; tenía sus propios proyectos y todavía quería marcharse de El Deharia en unos meses. Pero Asad, así como la promesa que le había hecho a las niñas, complicaban las cosas.


  


  
    
  


  Capítulo 4


  [image: ]UANDO terminaron de cenar y el rey se marchó, Kayleen envió a las niñas a su habitación y ella se quedó charlando con Asad.


  -Hay un par de cosas que necesito que hablemos -comentó cuando ya estaban solos.


  -Con usted siempre hay algo de lo que hablar.


  Ella no supo lo que quería decir, así que hizo caso omiso del comentario.


  -Sólo quedan seis semanas para las navidades y deberíamos empezar a planearlas. No sé si en Palacio se tiene la costumbre de festejar esas fiestas, pero van a ser las primeras navidades de las niñas sin sus padres y tenemos que hacer algo.


  Asad la miró durante unos segundos.


  -El Deharia es un país de mentalidad abierta, que acepta todo tipo de confesiones religiosas. Si desea hacer una fiesta en la suite, estoy seguro de que nadie pondrá la menor objeción -afirmó.


  -No, me gustaría algo más que eso... Es importante que usted también participe.


  -¿Yo? No, no es posible.


  -Usted siempre ha tenido familia, Asad. Tiene a sus hermanos, a su tía, a su padre... pero esas niñas no tienen a nadie. Serán unas fiestas tristes para ellas. Se sentirán más solas que nunca.


  


  Kayleen hablaba por experiencia. Aún recordaba el horror de despertarse en Navidad y sentir la angustia en su pecho. Por muchos regalos que le hicieran en el orfanato y por muy buenas que fueran las monjas con ella, no tenía una familia.


  Ni siquiera había podido consolarse con la posibilidad de que alguna pareja maravillosa decidiera adoptarla. Eso era imposible porque tenía muchos familiares vivos; lo malo del asunto era que ninguno la quería a su lado.


  -Necesitan sentirse seguras, queridas -insistió.


  -Lo comprendo. Pero es su obligación; encárguese de ello...


  -También es obligación suya. Es su padre adoptivo.


  -Yo sólo soy un hombre que ha permitido que vivan aquí. Kayleen, esas niñas son responsabilidad suya, no mía. Recuérdelo en lo sucesivo.


  -No lo entiendo, Asad. Se ha portado tan bien con ellas durante la cena... ¿quiere decir que fingía, que en realidad no le importan?


  -Es simplemente compasión y sentido del honor. Suficiente para el caso.


  -No es suficiente y no lo será nunca. Hablamos de niñas pequeñas, Asad, de niñas que están solas y tristes. Merecen mucho más. Merecen que las quieran.


  Kayleen ya no estaba hablando solamente de las niñas; también se refería a sí misma. Pero con la diferencia de que ella había renunciado a ese sueño.


  -Entonces tendrán que encontrar ese amor en usted.


  Kayleen sintió un nudo en la garganta.


  


  -¿Está diciendo que no tiene intención de quererlas?


  -Honraré mis responsabilidades. Y para conseguirlo, necesito ser fuerte -respondió el príncipe-. Las emociones son una debilidad. Usted es mujer y no espero que lo comprenda... yo cuidaré de las necesidades materiales de las niñas; y usted, de sus corazones.


  -Es lo más absurdo que he oído en mi vida. El amor no es una debilidad -declaró con vehemencia-; es fuerza, es poder. La capacidad de dar permite ser más, no menos.


  Asad sonrió.


  -La pasión con la que habla demuestra que esas niñas le importan de verdad. Excelente.


  -¿Le parece excelente que yo tenga emociones y no se lo parece en su caso? ¿Por qué? ¿Porque usted es un hombre?


  -No, porque soy más que un hombre. Soy un príncipe, y como tal, responsable de un sinfín de personas. Tengo la obligación de ser fuerte y de no desfallecer por culpa de algo tan cambiante como los sentimientos.


  -Pero sin compasión no se puede tener buen juicio -espetó-. Sin sentimientos, un ser humano sólo sería una máquina. Un buen gobernante debe conocer las emociones de su gente.


  -No lo entiende...


  -Y usted no habla en serio.


  Asad la tomó del brazo y caminó con ella hacia la salida.


  -Le aseguro que hablo muy en serio. Celebre las navidades como desee. Tiene mi permiso.


  Cuando el príncipe desapareció en el pasillo exterior, Kayleen murmuró:


  -¿También tengo su permiso para clavar su cabeza en una pica?


  


  La actitud de Asad le había parecido increíble. Creía que los sentimientos eran inadmisibles en los hombres y en los príncipes, pero normales en una mujer.


  -Nada de eso -se dijo mientras caminaba hacia su dormitorio-. Aquí hay alguien que tiene que cambiar. Y no soy yo.


  A la mañana siguiente, Kayleen estaba tan inquieta que iba de un lado para otro del salón.


  -Tiene ideas de hace doscientos años -protestó-. Piensa que tiene que estar a cargo de todo porque es un hombre. ¿Y qué somos nosotras, Lina? ¿Simples muebles? Estoy tan enfadada que me gustaría encerrarlo en una de sus mazmorras... soy una mujer inteligente, capaz, con corazón. ¿Por qué desprecia las emociones si son lo que nos hace humanos? Cuanto más conozco el mundo, más extraño el convento.


  -Es curioso que digas eso, porque sospecho que la intensidad y la pasión que dedicas a este asunto es precisamente el motivo por el que nunca podrías ser monja.


  -Sí, eso me decían, que soy demasiado apasionada e independiente. Pero cuando veo algo injusto, no soy capaz de pararme a pensar; tengo que actuar.


  -Claro. Como hiciste con Tahir.


  -Exacto -se defendió.


  -La vida no se atiene siempre a nuestros deseos -le recordó Lina-. Debes aprender a tener paciencia.


  -Ya lo sé. No debo actuar de forma impulsiva...


  Kayleen lo sabía de sobra. Se lo habían repetido miles y miles de veces.


  -Exactamente. Las opiniones de Asad son producto del mundo en el que ha crecido. El rey ha enseñado a sus hijos que las emociones son malas y que sólo de ben pensar de forma lógica... mi hermano es así. Cuando su esposa murió, eligió no demostrar sus sentimientos delante de ellos. Pensaba que sería lo mejor, pero yo creo que se equivocó.


  


  -Y Asad ha resultado ser un buen pupilo... ahora lo entiendo -dijo Kayleen-. Pero no es estúpido. ¿Cómo es posible que se dé cuenta de su error?


  -Lo formaron para un propósito específico, que precisamente consiste en una vida de servicio a los demás, pero desde el poder y el distanciamiento. Sus hermanos son igual que él. Hombres fuertes y decididos que no ven nada interesante en el amor. No me extraña que sigan solteros.


  Lina dio una palmadita en el sofá. Kayleen se sentó a su lado.


  -Pero el amor es un don... Y es importante que quiera a las niñas. Lo necesitan. Lo merecen. Asad sería más feliz y hasta mejor hombre si lo hiciera. Además, yo no voy a estar siempre.


  Su amiga frunció el ceño.


  -¿Es que te marchas?


  -Dentro de unos meses cumplo veinticinco años y tenía intención de marcharme, sí.


  -Pero ahora tienes a las niñas...


  -Lo sé. Pero se acostumbrarán a vivir en Palacio, ya lo verás. Y Asad puede contratar a otra persona para que cuide de ellas.


  -Me sorprenden tus palabras, Kayleen -admitió Lina-. Cuando pediste a Asad que adoptara a las niñas, pensé que eras consciente de que habías asumido una responsabilidad. Esto no es propio de ti. Es huir del mundo...


  -El mundo no siempre es un lugar divertido. Quiero volver al lugar al que pertenezco y dar clases -confesó.


  Kayleen había llegado a un acuerdo con la madre superiora del convento: permanecería lejos de allí hasta los veinticinco años y luego podría volver si lo deseaba.


  


  -Aquí también puedes ser madre -dijo Lina.


  -No del todo. Sería una especie de juego... cuando las niñas sean mayores, Asad ya no me necesitará. Y si él no quiere mantener una relación estrecha con ellas, hasta podría llevármelas cuando me marche.


  -Supongo que mi sobrino no conoce tus planes...


  -No, no le he dicho nada.


  -¿Y cuándo se lo vas a decir?


  -Pronto. Además, no creo que me vaya a echar de menos.


  Kayleen no conocía la sensación de que la echaran de menos, y deseaba conocerla.


  -Las cosas cambian -aseguró Lina-. Y tienes una responsabilidad con esas chicas.


  -Lo sé.


  -¿Serías capaz de dejarlas así como así?


  Kayleen sacudió la cabeza.


  -Sé que no será fácil. He llegado a pensar en quedarme, pero...


  En realidad no sabía qué hacer. Dudaba entre su responsabilidad con las tres pequeñas y sus sueños de volver al convento. Su instinto le decía que debía hablar con Asad, pero pensaba que no tenía sentido; el príncipe ya le había demostrado que no escuchaba a su corazón.


  -¿Podemos dejar este asunto para otro momento? -continuó-. Me empieza a doler la cabeza.


  Lina sonrió lentamente.


  -Está bien, cambiemos de tema -dijo-. ¿Sabes una cosa? Hassan va a venir.


  Kayleen miró a su amiga.


  -¿Él rey de Bahania? ¿El hombre del que hablas todo el tiempo?


  


  -Yo tampoco me lo puedo creer... Estábamos hablando por teléfono, dijo que mi risa le gustaba y ahora va a venir.


  -Oh, Lina, eso es maravilloso. Llevas años encerrada en este palacio... me alegro mucho, de verdad.


  -Pues yo tengo miedo -le confesó-. Pensaba que mi vida estaba totalmente planificada, que me dedicaría a trabajar y a ayudar a mi hermano con sus hijos. Pero de repente aparece un hombre que me ofrece algo que yo creía perdido... No sé, tal vez sea demasiado vieja para eso.


  -Nunca se es viejo para eso. El corazón no tiene edad -declaró Kayleen con entusiasmo-. O por lo menos no lo tiene en las películas románticas...


  -Ojalá sea verdad. Me casé muy joven y estaba muy enamorada, pero luego murió mi esposo y pensé que no volvería a amar. Además, soy la hermana del rey y eso no facilita las relaciones personales -comentó-. Al cabo de un tiempo dejé de pensar en ello... y ahora aparece Hassan y vuelvo a sentirme viva.


  Lina tomó a Kayleen de la mano y añadió:


  -Espero que tú también lo sientas algún día. Por lo menos, yo estuve enamorada de joven; pero tú, en cambio...


  -No tengo talento con los hombres, Lina.


  -Porque-no lo intentas. ¿Con cuántas personas saliste antes de rendirte? ¿Con cinco? ¿Con seis quizás?


  Kayleen carraspeó y apartó la mano.


  -Con una y media.


  -Eres demasiado joven para encerrarte en un convento.


  -¿Por qué? ¿Crees que voy a conocer a muchos hombres en Palacio?


  -A unos cuantos, a más de los que imaginas. En Palacio hay muchos hombres interesantes.


  


  -No sé qué decir. Trabajo para Asad y soy la niñera de sus hijas...


  -¿Crees-que le molestaría que salieras con alguien?


  -No, supongo que no.


  -Entonces, piensa en lo que te he dicho. ¿No te parece que enamorarse sería maravilloso?


  Asad alzó la mirada cuando su hermano Qadir entró en el despacho.


  -Tendré que hablar con Neil para que impida la entrada a cualquiera que no tenga cita previa.


  Qadir hizo caso omiso.


  -Acabo de volver de París y la ciudad sigue tan bella como las mujeres. Deberías haber venido conmigo. Llevas demasiado tiempo trabajando.


  Asad pensó que su verdadero problema era otro. Hacía dos noches que no dormía. Cada vez que cerraba los ojos, le asaltaban imágenes eróticas cuya protagonista era Kayleen. Una situación ciertamente imposible, puesto que no solamente era la niñera de sus hijas sino también, virgen.


  -Tienes razón, hermano -dijo mientras se levantaba para saludarlo-. Debí haberte acompañado. Se han producido algunos cambios desde que te marchaste.


  Qadir se sentó en una esquina de la mesa.


  -Sí, ya lo he oído. ¿Tres hijas? ¿En qué estabas pensando?


  -Me encontré con un problema grave y ésa era la mejor forma de solucionarlo.


  -No me lo puedo creer. Seguro que había otra forma.


  -No, ninguna.


  Qadir sacudió la cabeza.


  -Mira que criar niños que no son tuyos... pero bueno, por lo menos son chicas.


  


  -Sí, y también está la ventaja añadida de que nuestro padre ha cambiado de actitud conmigo. Como ahora piensa que estoy ocupado con la crianza de las pequeñas, ha dejado de molestar con lo de que me busque una esposa.


  -Qué suerte tienes...


  -Desde luego que sí. Hasta es posible que ahora se centré en ti.


  -Ya ha empezado a hacerlo -gruñó Qadir-. Dentro de unas semanas va a dar una fiesta y ha organizado una especie de desfile de candidatas posibles, como si fueran simple ganado.


  Asad sonrió.


  -Sospecho que no podré asistir, hermano. Tengo que cuidar de mi familia.


  Cuando Asad llegó a la entrada de su suite, vio que las tres niñas estaban acurrucadas junto a la puerta. Llevaban botas y ropa de montar.


  -¡Tienes que ayudarnos! -exclamó Dana.


  -¡Es terrible! ¡Por favor! -rogó Nadine.


  Pepper se limitó a gritar.


  -¿Qué ha ocurrido? -preguntó él.


  -Salimos a montar -respondió Dana, mirándolo con sus grandes ojos azules-. Fuimos más lejos de lo que debíamos, pero nos encontrábamos bien y sólo íbamos a volver un poco más tarde. Sin embargo, Kayleen se preocupó y salió a buscarnos a pesar de que nos acompañaba un mozo de cuadra. Y todavía no ha vuelto...


  Pepper le pegó un tirón de la chaqueta.


  -No es buena amazona -dijo la pequeña-. Se cae mucho y tenemos miedo de que le haya pasado algo.


  Asad pensó que era una pena que su país hubiera renunciado a ciertas costumbres, porque el empleado que había permitido que Kayleen se marchara sola merecía unos cuantos azotes. Pero también pensó que el desierto no era un lugar ni amable ni apropiado para una mujer sola.


  


  Las niñas se apretaron contra él como buscando un poco de ánimo. Asad no tenía tiempo para eso, pero les dio unas palmaditas en lugar de quitárselas de encima.


  -No os preocupéis -les dijo-. Encontraré a Kayleen y os la traeré sana y salva.


  -¿Lo prometes? -preguntó Pepper.


  El príncipe se puso de cuclillas para poder mirarla a los ojos.


  -Soy el príncipe Asad de El Deharia. Mi palabra es la ley.


  -¿Lo prometes? -repitió.


  -Lo prometo...


  Diez-minutos después, las niñas estaban al cuidado de Lina y él se subía a uno de los todoterrenos que había en el garaje. El desierto era un lugar inmenso y Kayleen podía estar teóricamente en cualquier sitio, pero sabía que no se habría salido del camino y que no habría llegado muy lejos.


  Lo único que le preocupaba de verdad era que hubiera sufrido un accidente.


  Encontró el camino enseguida, porque lo conocía desde pequeño. Giró a la izquierda, calculó hasta dónde habría llegado Kayleen y aceleró. Quince kilómetros más adelante había un puesto de avanzada permanente de una de las tribus locales, de modo que era imposible que pasara de largo si seguía adelante.


  Bajó un poco la velocidad y se dedicó a mirar a su alrededor con detenimiento, pero no vio nada raro hasta que llegó al puesto. Varios hombres se arremoli naban alrededor de una mujer de pelo rojo que estaba de pie junto a un caballo y hacía gestos de desesperación.


  


  Detuvo el todoterreno, sacó el teléfono móvil y llamó a su tía para informarle de que había encontrado a la profesora y de que estaba bien.


  -¿Volveréis de inmediato? -preguntó Lina.


  -Hum. creo que será mejor que nos quedemos a cenar.


  -Muy bien, entonces me encargaré de que las niñas se vayan a la cama. Gracias por llamarme.


  El príncipe cortó la comunicación, salió del vehículo y caminó hacia la gente.


  Cuando Kayleen-lo reconoció, salió corriendo hacia él y se arrojó a sus brazos, temblando.


  -Menos mal que has venido... -dijo, tuteándolo por primera vez-. No sé dónde están las niñas, no puedo encontrarlas. Tardaban mucho en volver y me preocupé, así que ensillé un caballo y salí a buscarlas. Llegué aquí hace un rato, pero nadie habla mi idioma y no entiendo lo que me dicen. ¿Qué les habrá pasado? Si han sufrido un accidente, no me lo podré perdonar...


  Asad pensó que estaba desesperada, asustada y sorprendentemente bella. Sus ojos avellanados se habían oscurecido por la emoción y sus mejillas mostraban un rubor intenso. Impulsivamente, se inclinó sobre ella y la besó con suavidad.


  -Están bien -dijo-. Han vuelto al palacio y se encuentran perfectamente. La única persona que se ha perdido eres tú...


  -¿Cómo? ¿Están en Palacio?


  -Sí, pero se sienten muy culpables por haber causado este lío. Son buenas amazonas, Kayleen; además, iban acompañadas de alguien que conoce el territo rio... ¿Por qué te has sentido en la obligación de salir a buscarlas?


  


  -No lo sé. Me preocupé y decidí actuar.


  -Por un impulso, claro.


  Ella bajó la mirada.


  -Sí, bueno, supongo que es mi problema de siempre...


  -Eso parece.


  Al ver que la gente se acercaba, ella retrocedió un poco y él la dejó ir, pero a regañadientes. Deseaba besarla otra vez. Deseaba quitarle su espantosa ropa y acariciar su piel. Pero en lugar de eso, se apartó y saludó a Sharif, el jefe del poblado.


  -¿Es su mujer? -preguntó Sharif.


  Kayleen miró al recién llegado.


  -Pero si habla mi idioma... ¿Ha fingido que no me entendía?


  -No te conocen de nada -explicó Asad-. Se han limitado a actuar con cautela.


  -¿Y qué hay de la famosa hospitalidad del desierto? ¿No se supone que la tradición obliga a dar alojamiento a las personas que se pierden?


  -¿Les has pedido alojamiento? -ironizó él.


  -No, claro que no, sólo quería saber dónde estaban las niñas. Les he preguntado, pero hacían como si no me entendieran...


  Asad miró a Sharif y dijo:


  -Sí, es mía.


  -Entonces, les doy la bienvenida. ¿Se quedarán a cenar con nosotros?


  -Será un honor...


  -Haré los preparativos necesarios.


  -¿Los preparativos? -preguntó Kayleen-. ¿Qué preparativos? ¿Y qué es eso de que yo soy tu mujer? Soy tu niñera... eso es muy distinto.


  


  Asad la tomó del codo y la llevó hacia el todoterreno.


  -Si piensan que me perteneces, las cosas serán más sencillas. De lo contrario, serías una mujer libre y cualquiera de los hombres presentes podría reclamar su derecho sobre ti. En este país eres muy exótica. Sería una tentación excesiva para ellos.


  Kayleen no supo qué decir. Nunca habría imaginado que podía interesar a varios hombres a la vez, y mucho menos, que la consideraran exótica. Pero supuso que sería por su cabello. Su pelo era tan rojo que le llamaba la atención a todo el mundo.


  -No te preocupes, ahora piensan que eres mía y estás a salvo -continuó él.


  Ella se estremeció un poco, pero no de frío. Todavía podía sentir la huella del cálido e inesperado beso de Asad. El príncipe le había dado una buena sorpresa. Una sorpresa realmente agradable.


  -Nos quedaremos a cenar -dijo Asad.


  -Eso ya lo he entendido.


  -No teníamos más remedio. Es lo más educado en estas circunstancias.


  -No me importa. He descubierto que el desierto me gusta, aunque habría preferido que no fingieran desconocer mi idioma.


  -Son gente muy suya. Has aparecido de repente y te has puesto a balbucear algo sobre unas niñas perdidas. Es lógico que desconfiaran.


  -No he balbuceado.


  Asad arqueó una ceja.


  -Bueno, no demasiado -puntualizó ella-. Estaba asustada. Pensaba que las niñas se habían perdido...


  -Y decidiste salir a buscarlas sin llevar equipo adecuado para el desierto.


  -Alguien tenía que hacerlo.


  


  -Deberías habérselo pedido a uno de los empleados. O haberme llamado a mí.


  -Tienes razón, pero no lo pensé -admitió.


  -Bueno, si vuelve a suceder, llámame.


  -Pero espera un momento... ahora que lo pienso, a ti te podría decir lo mismo. ¿Por qué has venido personalmente en lugar de encargárselo a alguien?


  -Porque las niñas estaban muy asustadas y me ha parecido la mejor forma de tranquilizarlas.


  -Es decir, que te has dejado llevar por un impulso.


  -¿Te burlas de mí?


  -Quizás.


  -Eso puede ser peligroso.


  -No tengo miedo.


  Algo brilló en los ojos de Asad, algo oscuro y primitivo que aceleró el corazón de Kayleen. Durante un momento no supo si huir o arrojarse a sus brazos, así que se quedó donde estaba.


  -Bueno, ¿y qué crees que nos darán de cenar?


  Las mujeres del pueblo prepararon un estofado de verduras y un pan que olía tan bien que la boca se le hizo agua a Kayleen. Hizo lo posible por ser simpática e intentó ayudarlas tanto como se lo permitieron.


  Zarina, la hija mayor de Sharif, era la única que podía comunicarse con ella en inglés.


  -¿Tan rara os parezco? -preguntó Kayleen mientras echaba un vistazo al estofado.


  -Eres diferente... no te pareces nada a las mujeres de la ciudad ni de los países cercanos. Y no conoces nuestras costumbres.


  -Pero puedo aprender.


  Zarina, una preciosidad de cabello oscuro y sonrisa radiante, rió.


  


  -¿Dejarías tu cómoda vida para venir al desierto?


  -La comodidad no me importa en absoluto -le confesó con total sinceridad.


  -Sin embargo, vives en Palacio con el príncipe...


  -Es una larga historia. En realidad no vivo con él, sino que cuido de... pero bueno, es una larga historia.


  Zarina miró a Asad, que estaba sentado con los jefes de la tribu local.


  -El príncipe es un hombre atractivo -comentó-. Si no estuviera casada, creo que intentaría robártelo.


  Kayleen estuvo a punto de sacarla de su error, pero prefirió no hacerlo.


  -Sí, es un hombre agradable.


  Zarina rió otra vez.


  -¿Agradable? Ningún hombre que merezca la pena es simplemente agradable... Asad es un león del desierto. Toma lo que quiere y protege lo que toma. Es un hombre fuerte. Un marido poderoso. Has elegido bien.


  Las palabras de Zarina sorprendieron a Kayleen. Asad era un hombre fuerte y poderoso, sin duda; y era evidente que cuidaba de los suyos, como demostraba su propia presencia en Palacio. Pero de ahí a compararlo con un león, animal indiscutiblemente peligroso, iba un mundo. Y por otra parte, ella no lo había elegido a él.


  Asad la miró entonces, se levantó de la mesa y se acercó.


  -¿Qué te preocupa, Kayleen? -preguntó.


  -Nada, sólo estaba pensando. Zarina me estaba diciendo que se alegra de estar felizmente casada, porque de lo contrario intentaría algo contigo aunque yo sea tu mujer -le informó.


  El príncipe rió.


  -Es una joven preciosa...


  A Kayleen no le gustó su respuesta.


  


  -Pero yo no soy tu mujer -le recordó.


  -Entonces no te importaría que ella y yo...


  -No, claro que no -afirmó ella, tensa y a regañadientes, con un nudo en el estómago-. Ahora tienes una familia. Deberías estar con una mujer.


  -¿Y Zarina te parece apropiada?


  -Ya está casada.


  -Y yo soy el príncipe de El Deharia. Puedo tener a cualquier mujer que elija.


  -Lo dudo mucho. Sólo eres un hombre. Hay mujeres que serían capaces de rechazarte dijo, irritada por su arrogancia.


  Asad se acercó un poco más.


  -¿Tú crees? ¿Qué mujeres?


  Kayleen echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.


  -Yo, por ejemplo. No estoy interesada.


  La sonrisa del príncipe fue lenta, sexy e increíblemente-segura.


  -¿Seguro?


  -Seguro.


  -Ya.


  Asad la tomó entre sus brazos y, antes de que Kayleen se diera cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir, la besó.


  


  
    
  


  Capítulo 5


  [image: ]KAYLEEN sólo la habían besado en serio una vez, en la universidad. Su amigo, un compañero de clase, fue muy agradable; pero ella tenía tan poca experiencia que el simple hecho de estar a su lado la ponía nerviosa. Al final de aquella noche extraña, él quiso volver a besarla y ella huyó al interior de su dormitorio.


  Pero de Asad no podía huir. La tenía entre sus brazos y no podía escapar, sin contar el hecho de que tampoco quería hacerlo.


  No se sentía atrapada ni incómoda; sólo protegida y deseada.


  Asad la besó cariñosamente, acariciándola con suavidad, y ella descubrió una sensación intensa y hambrienta en el interior de su cuerpo. Necesitaba apretarse contra él, aunque no sabía por qué.


  Le puso las manos en los hombros y sintió su calor y la fuerza de sus músculos. Aspiró su aroma masculino y le gustó la fragancia. Disfrutaba tanto de la presión de su cuerpo que pasó los brazos alrededor de su cuello y apretó los senos contra el pecho del príncipe.


  Él aumentó la pasión del beso y le acarició la es palda. Cuando Kayleen sintió su lengua en el labio inferior, soltó un gemido de placer y se sintió dominada por una repentina oleada de calor que le hizo temblar. Si en ese momento hubiera ardido en llamas, no le habría extrañado. Sus senos se habían puesto tensos, de un modo desconocido hasta entonces para ella. Sus piernas no parecían capaces de sostenerla. Sólo quería que la besara, pero no sabía qué hacer.


  


  Por suerte, Asad parecía más que capaz de adivinarle el pensamiento. Exploró su boca con la lengua y ella se arqueó, aunque tampoco supo por qué. Se aferró a su cuerpo y por fin, de un modo tímido, lento y cuidadoso, estableció contacto con su lengua.


  Asad gimió y ella sintió un poder sensual que no había experimentado nunca. Kayleen repitió la caricia y sintió la reacción de su propio cuerpo, lleno de deseo, de necesidad, de tensión.


  Era algo tan maravilloso que podría haber seguido así durante horas y horas. Pero justo entonces, Asad le puso las manos en los hombros y la apartó.


  -¿Qué pasa? -preguntó ella.


  -Tal vez deberíamos dejarlo para otro momento. Para cuando estemos solos.


  -¿Solos?


  Kayleen se mordió el labio inferior y giró la cabeza. La mayoría de la gente seguía ocupada con sus cosas, pero varias personas se habían dado cuenta y los miraban con interés. Una pareja los saludó y unas cuantas mujeres rieron en gesto de aprobación.


  -Ahora ya nadie dudará de que eres mía -dijo él.


  Llegaron a Palacio poco después de las diez y Kayleen se reunió con Lina en la suite que compartía con las tres pequeñas.


  


  -Ya hemos vuelto -dijo al llegar-. Gracias por hacerles compañía...


  -Ha sido divertido -comentó la princesa-. ¿Qué tal te ha ido?


  Kayleen intentó no ruborizarse, pero sin éxito.


  -Bien, bien... Las gentes del desierto son muy amables y la cena era excelente. Incluso han dejado que les ayudara a cocinar. Todo el mundo ha sido encantador...


  Kayleen notó que estaba balbuceando y añadió a toda prisa:


  -No ha pasado nada.


  Lina arqueó las cejas.


  -¿Cómo?


  -Que no ha pasado nada -repitió-. Con Asad, quiero decir. Lo digo por si te lo estabas preguntando... y bueno... no ha pasado nada.


  -Ya veo -dijo Lina, sonriendo-. Pero, ¿no te parece que insistes demasiado en el asunto? Sobre todo si tenemos en cuenta que yo no he insinuado nada.


  -Oh...


  Kayleen pensó que sería mejor que dejara de hablar. De lo contrario, Lina terminaría por descubrir lo del beso.


  La princesa esperó un par de segundos, como si supiera lo que estaba pensando, y luego caminó hacia la puerta.


  -Hasta mañana entonces -dijo.


  -Sí, claro... y gracias de nuevo por haberte quedado con las niñas.


  -Ha sido un placer.


  Cuando se quedó a solas, Kayleen entró de puntillas en el dormitorio de las pequeñas. Las tres estaban dormidas, así que les colocó bien las mantas, apagó la luz y se marchó a su habitación. Una vez dentro, sus piró de felicidad, giró sobre sí misma como si bailara y se arrojó .a la cama.


  


  La habían besado. La habían besado de verdad y había sido maravilloso.


  Le había gustado todo. El sabor de Asad, su calor y su forma de abrazarla y de acariciarla. No deseaba otra cosa que repetir la experiencia, pero desafortunadamente no era algo que le pudiera pedir así como así. Además, ni siquiera estaba segura de por qué la había besado; cabía la posibilidad de que lo hubiera hecho porque la deseaba, pero también de que sólo intentara demostrarle a los demás que efectivamente era su mujer.


  Y aún quedaba otra pregunta, quizás más problemática: por qué, de repente, necesitaba saberlo.


  Días más tarde, Asad volvió a sus habitaciones y descubrió que Kayleen estaba en la mesa de su comedor, delante de una máquina de coser y en mitad de un montón de telas que ocupaban todas las superficies disponibles. Había acercado una lámpara para tener más luz y ni siquiera lo vio entrar.


  La reacción del príncipe fue inmediata, y no precisamente en el sentido de que una vez más había olvidado el pacto de cuidar de las niñas sin involucrarlo a él. Se excitó. No podía creer que tuviera ese tipo de reacciones ante una mujer a la que apenas había dado un beso inocente, pero cada día la deseaba más.


  Ni siquiera podía dormir por las noches. Antes de besarla, la había deseado; ahora, la necesitaba con toda su alma. Aquella mujer inocente y de curvas suaves escondía una pasión intensa que lo volvía loco hasta el punto de que tuvo que contenerse para no cruzar la habitación, levantarla de la silla y besarla hasta que se rindiera a él. La quería húmeda, desnuda, rogándole. Quería poseerla en su totalidad.


  


  -Asad... -dijo ella cuando por fin lo vio-. Ya has vuelto... Sé lo que vas a decir. Esto es un desastre y lo siento. Tenía intención de limpiarlo todo antes de que regresaras, pero no me he dado cuenta de la hora que era.


  Ella se levantó y alzó las manos en gesto de rendición. Él admiró su boca y pensó que su hermano Qadir tenía razón: debería haberse marchado con él a París y haber pasado toda una semana en la cama de una mujer desconocida. Ahora había perdido la oportunidad. Tenía la inquietante sensación de que no sería capaz de desear a ninguna mujer que no fuera Kayleen.


  -¿Qué estás haciendo? -preguntó él.


  -Preparando unos vestidos para las fiestas de Navidad.


  -¿Es que en el colegio no se los proporcionan?


  -Supongo que lo habrían hecho ellos, pero preguntaron si alguno de los padres quería ayudar y dije que sí. Lina me ha conseguido la máquina de cosar... es fabulosa, casi cose sola. Deberías ver el manual de instrucciones; es ancho como un diccionario.


  Asad tocó una de las telas.


  -Estoy seguro de que algún empleado de Palacio podría hacer los vestidos.


  -Sí, pero coser me gusta. Y disfrutaré más del asunto si los hago personalmente.


  -Como quieras.


  ,Supongo que no sabrás nada de patrones...


  Él sonrió.


  -No.


  -Yo aprendí a coser en el orfanato. Hacíamos los vestidos nosotras mismas porque nos salía más barato que comprarlos. Pero imagino que en Palacio no tendréis esa costumbre.


  


  -Me temo que no.


  -¿Y tu madre tampoco cosía?


  -No lo sé. Murió cuando yo era muy pequeño. No me acuerdo de ella.


  El brillo de los ojos de Kayleen desapareció.


  -Oh, lo siento. Sabía que había muerto, pero no que entonces fueras un niño... no tenía intención de recordártelo.


  -No importa.


  -Pero es triste.


  -¿Cómo puede ser triste cuando no te acuerdas de nada?


  -Toda pérdida lo es. Y mucho más cuando es tan importante.


  -No te preocupes por mí, Kayleen. Dedica tus preocupaciones a personas que lo necesiten más -declaró.


  -¿Por qué? ¿Porque tú no sientes nada? -preguntó-. ¿No es eso lo que me dijiste? Que las emociones te vuelven débil...


  -Exacto.


  -¿Y también la confianza?


  -La confianza se tiene que ganar.


  -Tienes demasiadas normas en tu vida, y eso sólo sirve para alejar a las personas.


  -Sólo es una cuestión de control -se defendió él-. Se trata de no necesitar a nadie, porque es la única manera de mantener el control.


  Ella sacudió la cabeza.


  -No necesitar a nadie es lo mismo que estar solo.


  -Yo no lo veo así.


  -Aunque no estés de acuerdo, no deja de ser menos cierto por ello. No hay nada peor que estar solo -afirmó-. Pero bueno, quitaré todo esto de aquí y me apartaré de tu camino.


  


  Kayleen estaba paseando por los jardines de Palacio. Le encantaba la belleza de las salas interiores, pero eso no era nada en comparación con la opulencia de los elegantes jardines que se abrían bajo los balcones de la suite.


  Se acercó a un rosal, aspiró el aroma de una rosa particularmente perfecta y se sentó en un banco calentado por el sol. Necesitaba estar sola un momento y cerrar los ojos, como si así pudiera detener el mundo y lograr que girara más despacio.


  Habían pasado muchas cosas en muy poco tiempo. Había conocido a Asad, se había mudado a Palacio con las niñas, había empezado a preparar las navidades e incluso había besado al príncipe.


  Cuando pensó en el beso, suspiró y sonrió. Aunque deseaba volver a besarlo, la oportunidad no se había presentado. Seguía sin saber si había sido una experiencia tan intensa para él como para ella, pero se dijo que eso no tenía importancia porque no volverían a tocarse. Tenían vidas, proyectos y deseos diametralmente opuestos.


  En ese momento oyó pasos en el sendero. Esperaba que fuera alguno de los jardineros y se llevó una sorpresa al ver al rey en persona.


  -¡Oh!


  Kayleen se levantó y se quedó clavada como una estatua, sin saber qué hacer. El rey sonrió.


  -Buenas tardes, Kayleen. Me alegra que disfrutes de mis jardines.


  Kayleen inclinó ligeramente la cabeza, esperando que el gesto fuera apropiado.


  


  -Es que me gusta pasear. Espero no haberme metido en una zona prohibida...


  -No, no. Además, me gusta tener compañía. Ven, hija, acércate. Paseemos un poco.


  Ella tuvo la impresión de que no era una petición sino una orden, así que se acercó, caminó a su lado y esperó a que fuera él quien continuara la conversación.


  -¿Ya te has adaptado a Palacio? ¿Te sientes como si estuvieras en tu casa?


  -Me he adaptado, sí, pero no estoy segura de que un sitio tan magnífico pueda ser nunca mi hogar.


  -Una respuesta muy políticamente correcta -se burló él-. ¿Dónde creciste?


  -En un convento de Estados Unidos.


  -Comprendo. Eso quiere decir que perdiste a tus padres siendo muy niña...


  -No me acuerdo de mi padre. Mi madre estuvo conmigo una temporada, pero no podía cuidar de mí y me dejó con mi abuela. Cuando ya estuvo demasiado vieja para encargarse de mí, me llevó a un convento católico... y resultó ser un buen lugar para crecer -comentó.


  Kayleen estaba acostumbrada a mentir ligeramente sobre su pasado para evitar historias tristes a los demás. En realidad, su madre la había abandonado porque no la quería; y su abuela la había llevado al convento por la misma razón.


  -Entonces, tampoco te acordarás de tu madre...


  -No.


  -Bueno, puede que os volváis a encontrar algún día -dijo el rey.


  Kayleen mintió porque sabía que era lo que el rey quería escuchar:


  -Me gustaría mucho.


  


  En el convento le habían enseñado que debía perdonar a su madre y a su abuela por lo que le habían hecho, y hasta cierto punto lo había conseguido. Pero eso no significaba que quisiera volver a ver a su madre.


  -Ahora entiendo que te opusieras a la separación de las niñas. Teniendo en cuenta tu pasado, es perfectamente lógico.


  -Sólo se tienen las unas a las otras. Debían seguir juntas.


  -Y gracias a ti, seguirán juntas.


  -Bueno, gracias a Asad. Fue él quien las salvó, y yo siempre le estaré agradecida.


  El rey la miró.


  -Me-han contado que saliste a montar y conociste a una de las tribus del desierto...


  -Sí, es verdad. Es gente muy interesante y que valora mucho sus raíces.


  -Casi tan interesante como tú. La mayoría de las jóvenes no tienen más preocupación que ir de compras. No sabrían valorar el desierto.


  Kayleen arrugó la nariz.


  -Yo no estoy muy acostumbrada a ir de compras -confesó.


  -Puede que Asad te lleve algún día.


  -Sería divertido, pero no es necesario. Ya me ha dado mucho.


  -Por lo visto, mi hijo te gusta...


  -Por supuesto. Es un hombre maravilloso. Encantador, amable y paciente...


  Kayleen pensó que también era magnífico dando besos. Pero eso no se lo podía decir.


  -Me alegra oír que os lleváis tan bien. Me alegra mucho.


  


  
    
  


  Capítulo 6


  [image: ]AYLEEN saludó a Neil, el secretario de Asad, pasó por delante de su mesa y entró en el despacho de su jefe.


  Asad apartó la mirada de la pantalla del ordenador.


  -Has intimidado tanto a mi ayudante que ya no se atreve a cerrarte el paso.


  Ella rió.


  -Ojalá fuera cierto. De todas formas no voy a quedarme mucho. Sólo venía a decirte que... he hablado con el rey.


  Asadla miró como si estuviera esperando una explicación.


  -Bueno, tu padre es el rey, ¿no? -continuó ella.


  -Sí, eso tengo entendido.


  -Pues no termino de acostumbrarme. Yo no puedo hablar con un rey. Ésas no son cosas que le pasen a la gente normal y corriente como yo... no es normal.


  -Ahora vives en el Palacio Real. ¿Qué esperabas?


  -No esperaba vivir aquí, desde luego. Esto es una locura. Eres un príncipe.


  -Sí, eso también 1 o sé.


  Ella suspiró y se sentó en una silla.


  


  -Me estás tomando el pelo...


  -Bueno, es que mi padre y yo sólo somos lo que siempre hemos sido.


  Kayleen asintió lentamente. Asad estaba totalmente acostumbrado a ser príncipe e hijo de un rey y le parecía la situación más natural del mundo.


  -No debí obligarte a adoptar a las niñas. No imaginaba las implicaciones que iba a tener y cuánto te iba a complicar la vida.


  Asad se levantó y se acercó a ella, de tal manera que Kayleen no tuvo más remedio que mirarlo a los ojos.


  -No me has complicado la vida. Cuando me lo pediste, era consciente de que adoptar tres niñas cambiaría las cosas, pero tomé una decisión y no me arrepiento.


  -De todas formas, yo no pertenezco a este lugar... -insistió-. No estoy acostumbrada a encontrarme con un rey en el jardín.


  El príncipe la tomó de la mano y la obligó a levantarse.


  -Yo soy quien decide adónde pertenece cada cual.


  -Y si no estoy de acuerdo, ¿me cortarás la cabeza?


  -No es lo que tenía en mente...


  Kayleen supo que la iba a besar antes de que se inclinara sobre ella. No supo por qué lo supo, pero sintió una especie de punzada en el corazón y se olvidó de respirar. Ya no importaba nada salvo el contacto de sus labios, de sus brazos, de su cuerpo.


  Fue como volver al hogar; un sentimiento de pertenencia y de seguridad absoluta que no había experimentado antes y que resultaba tan dulce y perfecto que no podía desear otra cosa. Luego, cuando el beso se volvió más apasionado, sintió su calor y se excitó hasta el punto de que olvidó sus inhibiciones y empezó a besarlo y a acariciarlo a su vez.


  


  En algún momento debió de volver a respirar, porque de repente tuvo aire suficiente para dejar escapar un gemido. Se sentía tensa y relajada al mismo tiempo. Deseaba que Asad siguiera adelante y, sobre todo, deseaba más.


  Sin pensarlo dos veces, se puso de puntillas para sentir más partes de su cuerpo mientras se abrazaban. Después, inclinó la cabeza y lo besó con la lengua, jugueteando.


  Él la acarició con hambre. Llevó una mano a su trasero y lo apretó con una energía que la sorprendió y la excitó a la vez. Instintivamente, ella se arqueó y frotó las caderas contra el príncipe. Él volvió a apretarla, llevó la otra mano a su cintura y empezó a subir poco a poco.


  El sentimiento de anticipación la dominó por completo. Asad cubrió uno de sus senos con tal confianza que Kayleen no pudo sentir ningún temor. De hecho, dejó de besarlo para poder apoyar la cabeza en su hombro y mirar mientras le acariciaba los senos.


  Su contacto era suave y lento, pero más maravilloso que ninguna sensación anterior. Parecía saber cómo tocarla, cómo frotarla. Y cuando le acarició un pezón, gimió de nuevo y lo abrazó con fuerza.


  Un segundo después, Asad la tomó suavemente por la barbilla, la besó y la miró. Sus ojos eran oscuros como la noche, pero ardían con el mismo fuego que ardía en ella. Por primera vez en su vida, Kayleen reconoció el deseo masculino.


  La deseaba. Era algo mágico que la llenaba, a su vez, de una intensa sensación de poder femenino. Aunque no sabía qué hacer con él.


  -Kayleen...


  Asad había pronunciado su nombre docenas de veces, pero nunca con una voz tan profunda y ronca. Sin embargo, en ese momento oyó voces que procedían de algún lugar, en la distancia; recordó que estaban en su despacho y se sintió insegura.


  


  -Creo que debería marcharme -dijo ella.


  -No te preocupes por lo que has dicho antes de mi padre -comentó él-. Sé que el rey está encantado contigo.


  -¿Cómo lo sabes? ¿Has hablado con él?


  -No es necesario. Tú eres exactamente lo que él quiere que seas.


  Kayleen estaba a punto de preguntar lo que quería decir con eso cuando sonó el teléfono y Asad miró el reloj.


  -Oh, vaya. Debe de ser la conferencia que he pedido con el ministro británico de Asuntos Exteriores.


  Ella salió del despacho sin saber qué significaba todo aquello: el beso, las caricias, el comentario del príncipe sobre su padre. ¿Querría decir que la tenía por una buena niñera o una buena invitada?


  Fuera como fuera, se recordó que estaba en un mundo extraño y que nunca se acostumbraría a él. Debía escapar a toda costa. Pero una parte de ella opinaba lo contrario y se habría quedado allí para siempre.


  -¿Me has ordenado que venga? -preguntó Lina cuando entró en la sala como un rayo-. Y no me digas que no era una orden... el tono de tu mensaje era inconfundible.


  -No lo voy a negar.


  Asad señaló el sofá y los dos se sentaron.


  -¿Es que piensas castigarme por algo?


  -Eres mi tía y la mujer que me ha criado. Te respeto demasiado para eso.


  -Hum. Sea lo que sea, debe de ser algo grave...


  


  Su sobrino la miró y pensó que no parecía nada preocupada, pero se dijo que no tenía motivos para estarlo. El único culpable era él mismo por no haberse dado cuenta de lo que estaba pasando. Era tan evidente que hasta un ciego lo habría visto.


  -¿Empiezas tú? ¿O empiezo yo? -preguntó ella.


  -He sido yo quien te ha llamado.


  -Lo sé, pero eso no significa que yo no tenga algo que decir.


  Él asintió.


  -Está bien, empieza tú.


  -Hablé con Zarina el otro día. Al parecer, dijiste que Kayleen es tuya.


  -No tuve más remedio. Organizó un buen lío en el poblado y no quise que las cosas se complicaran más.


  -Y la besaste.


  Asad pensó en el primer beso. Ya le había complicado bastante la existencia, pero el segundo había sido todavía peor. Ahora sabía que el deseo que sentía por Kayleen no se debía a que llevaba mucho tiempo sin hacer el amor con nadie, sino a que aquella mujer le gustaba de verdad. Desgraciadamente, su inocencia y la posición que ocupaba en Palacio complicaban la situación.


  -Lo hice para demostrar que era mía.


  -Comprendo -murmuró-. Entonces, no sientes nada por ella...


  -No.


  -Eso quiere decir que si quisiera presentársela a un joven, no te opondrías.


  -Por supuesto que no -mintió-, pero dudo que eso sea posible.


  -¿Dudas de que yo conozca jóvenes? Pues te equivocas; conozco a varios. De hecho, uno es de Estados Unidos y se interesó mucho por Kayleen cuando se la mencioné. ¿Sabías que falta poco para el día de Acción de Gracias?


  


  -¿Y eso qué es?


  -Una fiesta de los estadounidenses. Yo también lo había olvidado, pero el joven en cuestión comentó que le gustaría pasarla con Kayleen. A fin de cuentas son compatriotas y es lógico suponer que echarán de menos su país.


  -Sí es lógico, tienes razón. Si quieres, puedo organizarlo todo.


  -¿Organizar la cita de Kayleen?


  -Claro que no. Me refiero a una cena para ella y para las niñas, a una comida tradicional. Hablaré inmediatamente con el chef para que se encargue de todo... en cuanto a ese joven de Estados Unidos, dudo sinceramente que exista.


  -Por supuesto que existe.


  -Es posible, pero en tal caso no querrías que saliera con ella. Tienes otros planes para Kayleen -afirmó él.


  -No sé de qué estás hablando, aunque ya que sacas el tema... ¿No te parece que Kayleen es encantadora? La conocí cuando me presenté voluntaria para ayudar en el colegio. Ella sólo llevaba dos semanas allí y ya estaba perfectamente integrada. Me impresionaron su inteligencia y su dedicación a los niños. Tiene muchas cualidades.


  -No voy a casarme con ella.


  Lina entrecerró los ojos.


  -Nadie te lo ha pedido...


  -Tú no lo pedirías, pero te las has arreglado para poner a Kayleen en mi camino. Dime una cosa... ¿Tahir también formaba parte de tu plan? ¿Hablaste con él para que se presentara en el colegio y organizara un lío?


  


  -Insisto en que no sé de lo que estás hablando; pero si yo hubiera hecho lo que dices, añadiría que Kayleen sería una madre excelente y que sus hijos serían fuertes -contestó su tía-. Además, tienes que casarte con alguien. ¿Por qué no con ella?


  Asad pensó que la propuesta de Lina tenía cierta lógica. Aunque Kayleen no era de familia real, eso podía ser una ventaja. Poseía una fuerza interior que él respetaba profundamente. Pero en cuanto a su corazón, no estaba tan seguro.


  -Se preocupa demasiado por las cosas -dijo él-. Es demasiado emocional.


  -Es una mujer.


  -No, es una mujer demasiado emocional. Piensa con el corazón. Merece alguien que se parezca a ella.


  Lina lo miró durante unos segundos y asintió.


  -Muy bien. Has dicho lo que esperaba, y lo lamento sinceramente porque sé que sería perfecta para ti... pero en tal caso, tendré que buscarle otro hombre.


  -Recuerda que es la niñera de mis hijas.


  -Sin embargo, merece algo más que un trabajo. Tenías razón al decir que ese joven de Estados Unidos es invención mía, pero encontraré a alguien.


  Lina se levantó, sonrió y añadió:


  -Descuida, Asad. Mientras busco un marido a Kayleen, te encontraré otra niñera. No te causaré molestias.


  Las palabras de Lina eran justo las que Asad deseaba escuchar, pero no le alegraron nada. Bien al contrario, sintió algo muy parecido a la angustia en el pecho.


  -¿Qué es eso? -preguntó Asad, mirando el recortable.


  Dana sonrió.


  -Un pavo.


  


  -¿En serio? Pues debe de ser un pavo que ha sufrido un accidente terrible...


  La niña rió y tiró de la parte superior del papel. El recortable, que era tridimensional, adquirió un aspecto mucho más realista.


  -Podríamos colgarlo del techo... -dijo la niña.


  Dana miró hacia arriba, observó que los techos eran demasiado altos y comentó:


  -Bueno, tal vez no del techo. Pero lo podemos poner en alguna parte.


  -¿Es una tradición? -preguntó él.


  -Sí, junto con las hojas.


  La niña le enseñó una caja donde había más pavos recortables, unas cuantas guirnaldas con colores otoñales y muchas hojas de seda de color rojo, marrón y dorado.


  Pepper se inclinó sobre la caja y sacó un puñado de hojas.


  -Las llevaré a la mesa. Podemos ponerlas en línea en el centro del mantel... quedará bonito.


  Nadine siguió a su hermana pequeña y fue recogiendo las hojas que Pepper dejaba caer a su paso. Asad tomó una guirnalda y se acercó ala mesa.


  -¿Esto hay que ponerlo encima de las hojas? -preguntó el príncipe.


  -Por qué no... y necesitamos velas, velas muy altas y muy bonitas -declaró Pepper-. ¿Pero cómo es que no sabes nada de estas cosas?


  -Es que aquí no celebramos esa fiesta.


  -¿En serio?


  -Claro que no la conoce, Pepper. Es una fiesta de Norteamérica. La crearon los primeros colonizadores ingleses -explicó Nadine a su hermana.


  -Bueno, tengo entendido que los canadienses también la celebran, pero en otra fecha -puntualizó Asad.


  


  Las dos niñas pusieron las hojas en la mesa y él colocó la guirnalda encima. Quedaba bastante bien y pensó que a Kayleen le gustaría y que se llevaría una sorpresa agradable al verlo. Incluso cabía la posibilidad de que se emocionara tanto que lo abrazara. Y después, que una cosa llevara a la otra.


  Cuando se quiso dar cuenta, ya se la estaba imaginando desnuda.


  -Asad, ¿qué tradiciones tenéis aquí? -preguntó Dana.


  Asad tuvo que dejar sus ensoñaciones para otro momento.


  -Oh, tenemos muchas, no sé... por ejemplo, celebramos el día de la victoria de El Deharia sobre el imperio Otomano. Y también celebramos la Navidad, aunque aquí no es una fiesta tan importante como en los países cristianos.


  Pepper suspiró.


  -Me preocupa que Papá Noel no nos encuentre aquí... -dijo.


  -Te encontrará y le encantará la enorme chimenea que tenéis en la habitación -comentó el príncipe-. Es tan grande que bajar por ella le resultará fácil.


  -¿Aquí nieva en navidades? -preguntó Dana.


  -No, me temo que aquí no nieva nunca...


  -Ya me lo imaginaba -dijo la mayor, encogiéndose de hombros-. Echo de menos la nieve... crecimos en Michigan y siempre nevaba a finales de año. Podíamos hacer muñecos de nieve; y cuando volvíamos a casa, mamá nos había preparado chocolate caliente y galletas.


  -Yo no me acuerdo mucho de ella... -murmuró Pepper.


  -Claro que sí -dijo Nadine-. Era alta y rubia, muy guapa.


  


  Asad se angustió al notar la tristeza de su voz. Él tampoco tenía muchos recuerdos de su madre. Cabía la posibilidad de que sus hermanos se acordaran mejor, pero no se lo había preguntado nunca. Se había criado con niñeras y más tarde con tutores. Luego, cuando tuvo edad suficiente, lo enviaron al colegio y lo formaron para ser príncipe.


  -No me acuerdo de ella -insistió Pepper con lágrimas en los ojos.


  Asad se inclinó sobre la niña.


  -Pero te acuerdas de la nieve, ¿verdad?


  Pepper asintió.


  -Sí, es fría y blanca y hace que la nariz se me ponga roja. Quiero que nieve en Navidad.


  -Eso es poco probable. Vivimos en el desierto y a la orilla del mar... no es un clima frío. Pero es muy bonito de todas formas.


  -Por supuesto -dijo Dana, intentando animarla-. No te preocupes... es que han cambiado muchas cosas y los cambios son siempre difíciles. Para nosotras también.


  -Tienes toda la razón, Dana -dijo Asad-. Además, éste es vuestro hogar y os vais a quedar aquí. ¿Kayleen no os lo había dicho?


  Las niñas se miraron entre sí y luego miraron al príncipe.


  -No sabemos lo que vamos a hacer -respondió Pepper-. Bueno, sabíamos que el palacio es nuestra casa ahora, pero... ¿qué pasará cuando Kayleen se marche?


  Asad se incorporó.


  -¿De qué estás hablando? Kayleen no se va a ninguna parte.


  -Sí que se va. Nos lo dijo hace mucho tiempo -contestó Dana-. Dentro de poco cumplirá veinticinco años y podrá volver al convento donde se crió. Es lo que siempre ha querido. Y nosotras no sabemos si irnos con ella o quedarnos aquí, contigo.


  


  Lina paseaba por la entrada principal de Palacio, algo que no resultaba fácil porque el lugar estaba lleno de turistas que hacían cola para entrar y visitas institucionales y todo el mundo la reconocía. Supuso que esperar en sus habitaciones hasta que le notificaran la llegada del rey Hassan era más lógico, pero en ese momento no soportaba la idea de estar encerrada. Prefería caminar de un lado a otro. En el peor de los casos, le serviría para hacer ejercicio.


  Parte de su problema era que no había dormido bien durante una semana. La noche anterior se había despertado a las cuatro de la madruga y luego se había dedicado a maquillarse para disimular las ojeras y a elegir su vestuario. Los vestidos le parecían demasiado formales y los pantalones, demasiado informales; así que al final optó por una falda negra y una blusa de seda. Estaba tan nerviosa como una adolescente pero con toda la experiencia de una mujer de mediana edad, lo cual lo empeoraba hasta el extremo de que resultaba agotador.


  Poco después, una furgoneta oscura entró en el vado de Palacio, seguida por un coche del mismo color y una segunda furgoneta. Las furgonetas se detuvieron, salieron guardias vestidos con trajes y gafas de sol y uno de ellos se dirigió a la parte de atrás del coche.


  Lina se acercó, pensando que debía mantener la calma, sonreír y hablar de un modo mínimamente inteligente. El rey Hassan apareció enseguida.


  Era un hombre atractivo, de altura media y constitución fuerte. Tenía el cabello tan gris como su bien recortada barba.


  


  Lina dudó. Cuando estaba ante un rey, solía hacer una reverencia; pero en ese caso le resultaba extraño y hasta fuera de lugar. Sin embargo, supuso que el protocolo era más importante.


  Antes de que pudiera inclinarse en gesto de respeto, Hassan la tomó de las manos y sonrió.


  -Querida Lina... eres aún más bella de lo que recordaba.


  -Bienvenido a El Deharia, señor. Todos estamos encantados de su visita. Y yo, más que nadie.


  -Hassan, llámame Hassan. ¿O es que ya has olvidado que me tomas el pelo en tus mensajes por correo electrónico? No empecemos a ser formales ahora...


  Los dos caminaron hacia Palacio.


  -Yo nunca te he tomado el pelo -mintió ella.


  -¿No? Creo recordar que me llamaste viejo loco por preocuparme demasiado por mis gatos.


  Lina rió.


  -Eso no es verdad. Te lo estás inventando.


  -Puede ser.


  Él sonrió y Lina sintió seca la boca. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan afectada por un hombre, y le encantó.


  Avanzaron por el corredor principal y se dirigieron al ascensor que los llevaría al piso de las habitaciones de invitados.


  -¿Qué tal va nuestro primer proyecto conjunto? -preguntó el rey-. ¿Asad ya se ha fijado en la encantadora Kayleen?


  -Por supuesto que sí -contestó con una sonrisa-. Kayleen se perdió en el desierto y terminó en un poblado. El fue a buscarla y la reclamó como suya... afirma que sólo lo hizo por su seguridad, pero yo sé que tenía otros motivos. Y cuando volvieron, Kayleen insistió en que no había pasado nada aunque yo no le pregunté.


  


  -Entonces has tenido éxito...


  -Aún no, pero lo tendré pronto.


  Subieron al tercer piso y salieron del ascensor.


  -Tu suite está aquí al lado. Es la misma en la que te alojaste la última vez.


  Se detuvieron ante una puerta doble y ella abrió. Las habitaciones de la suite eran grandes, de muebles elegantes y jarrones llenos de flores. Sólo las utilizaban jefes de Estado y monarcas.


  -He pensado que podríamos salir a cenar esta noche -continuó ella-. En la ciudad hay un par de restaurantes que tienen salas privadas... puedo dar los nombres a tu servicio de seguridad para que los comprueben antes. También hay un par de obras de teatro que tal vez te interesen e incluso un concierto de una orquesta europea, por no mencionar que mi hermano estará encantado si quieres montar alguno de sus caballos y...


  Hassan se acercó a ella y le puso un dedo en la boca.


  -Creo que ya puedes dejar de hablar.


  -Está bien...


  -No he venido para ver obras de teatro ni para montar a caballo. He venido para estar contigo. Me has hechizado, Lina. Nunca pensé que volvería a sentir algo parecido y estoy encantado de haberme equivocado. Sospecho que lo nuestro puede tener muchas posibilidades -afirmó.


  Lina se quedó asombrada. Hassan había ido directamente al grano, sin preámbulos.


  -Yo, bueno... -acertó a decir-. Opino lo mismo que tú.


  -Pues veamos adónde nos lleva todo esto...


  Después, la besó.


  


  
    
  


  Capítulo 7


  [image: ]SAD miró a los camareros mientras servían la cena. Había pavo, varios pasteles y platos de verduras y patatas.


  -Estoy hambrienta -murmuró Pepper a Dana-. ¿Puedo empezar a comer?


  -No -le dijo su hermana-. Estamos esperando a Kayleen. Sólo tardará unos minutos.


  Kayleen había llamado por teléfono para decir que se retrasaría un poco, así que Asad intentó concentrarse en las niñas.


  El plan del príncipe había salido bastante bien. La habitación estaba decorada, la cena dispuesta y Kayleen podría celebrar la fiesta de su país. Pero a pesar de su éxito, se sentía traicionado.


  Ahora sabía que ella tenía intención de marcharse. Kayleen había insistido en que adoptara a las tres niñas y sin embargo pensaba huir de Palacio. Y por si eso fuera poco, Dana le había confesado que ellas tampoco sabían si se iban a quedar. La situación no podía ser más irritante. Él era el príncipe Asad de El Deharia. Él decidía quién se quedaba en Palacio y quién se marchaba.


  


  Alcanzó la botella de vino que había elegido para la cena y la descorchó con más fuerza de la necesaria. Si Kayleen pensaba que se podía marchar así como así y dejarlo solo con las niñas, estaba muy equivocada. Pero no sabía qué le molestaba más: si el hecho de que hiciera planes sin consultarlo con él o de que quisiera marcharse. Sin embargo, intentó convencerse de que su marcha sólo le importaba por las pequeñas, porque ella era su niñera y había adquirido una responsabilidad.


  Al parecer, no estaba nada impresionada por su poder ni por su cargo. Tendría que demostrarle lo que significaba tratar con una persona de la Familia Real.


  Se sirvió un vaso de vino y se lo tomó de un trago. No soportaba su actitud desde ningún punto de vista. Le parecía ridículo que quisiera volver al convento y encerrarse allí de por vida; su alegría y su belleza se marchitarían poco a poco y envejecería antes de tiempo. Pero estaba decidido a impedirlo. Encontraría la forma de protegerla, incluso contra ella misma.


  Ahora sólo necesitaba un argumento contundente, que no pudiera rechazar. Por ejemplo, una boda con un hombre que la mereciera. Pero no se le ocurría ningún candidato, y además le molestaba la idea de que se casara con otra persona.


  Justo entonces, encontró la solución. Tal vez fuera poco ortodoxa, pero era eficaz.


  Consideró las distintas posibilidades y supo que tendría éxito.


  Significaba un gran sacrificio. Pero con el tiempo, Kayleen se lo agradecería.


  Cuando Kayleen entró en las habitaciones de Asad, todavía estaba pensando en su trabajo. Había avanzado mucho con el informe sobre la educación de las jóvenes en los pueblos de El Deharia y tenía intención de discutirlo con él durante la cena. Sólo entonces, notó que todo estaba a oscuras y se preguntó si no se habría metido en una habitación equivocada.


  


  Extendió el brazo para pulsar el interruptor, pero no tuvo ocasión de hacerlo. Las luces se encendieron de repente y las tres niñas corrieron hacia ella.


  -¡Sorpresa!


  -¿Qué ocurre? ¿Cuál es la sorpresa?


  En ese momento vio la mesa decorada y llena de comida.


  -Una cena de Acción de Gracias -respondió Pepper-. Una cena de verdad...


  Asad se acercó.


  -El cocinero ha hecho lo posible. Nunca había preparado estos platos, así que me ha pedido que me disculpe en su nombre si ha cometido algún error.


  Kayleen estaba asombrada. Dana y Nadine se acercaron para abrazarla y ella miró a Asad.


  -Muchas gracias. Es todo un detalle por tu parte...


  -No me lo agradezcas solamente a mí. Lina me recordó lo de la fiesta y las chicas han ayudado con los preparativos. ¿Te gusta?


  -Oh, sí, muchísimo...


  Kayleen no lo esperaba en absoluto. Pero estaba todavía más sorprendida por la sensibilidad y la amabilidad que el príncipe había demostrado. Podía llevar una vida fácil, de fiestas con actrices famosas y las modelos más bellas del mundo; y sin embargo, se molestaba en trabajar y hasta en cuidar de tres niñas huérfanas.


  Era un buen hombre. El tipo de hombre que ella admiraba, el que la madre superiora le había recomendado cuando terminó los estudios en la universidad. Y le parecía increíble que lo hubiera encontrado allí, en pleno desierto.


  


  Asad le sirvió una copa de vino y las chicas volvieron a la mesa.


  -¿En qué estás pensando? -preguntó él.


  -En que no me lo esperaba.


  -Yo podría decir lo mismo de ti.


  Ella se estremeció.


  Cuando ya estaban sentados y empezaron a cenar, Kayleen miró a Dana y le sorprendió ver que tenía lágrimas en los ojos.


  -¿Qué te ocurre, Dana?


  -Nada...


  Pepper y Nadine también rompieron a llorar.


  -Es que echamos de menos a nuestros padres -declaró Nadine.


  -Es verdad -dijo Dana, volviéndose hacia Asad-. Tú eres príncipe. ¿No puedes hacer que vuelvan?


  Kayleen se sintió impotente. Asad se inclinó sobre Dana, le pasó un brazo por encima de los hombros y la besó en la frente.


  -Ojalá pudiera. Conozco bien tu dolor... pero sé que te sentirás mejor con el tiempo.


  -Eso no lo puedes saber -declaró la niña con amargura-. No lo puedes saber...


  -Yo también perdí a mi madre de niño. Y Kayleen creció sola, como vosotras. Los dos sabemos lo que sentís.


  Dana se tranquilizó un poco.


  -Pero eso no nos ayuda. Quiero volver a casa...


  -Os confesaré una cosa -dijo Asad-. Cuando yo tenía vuestra edad, me fugué. Estaba enfadado con mi padre porque me creía todo un hombrecito... estaba harto de que todos los años me enviaran a un colegio diferente. Yo era un príncipe. Quería hacer cosas importantes, dar órdenes y cosas así.


  -Pero nosotras no somos princesas -dijo Dana.


  


  -Ahora lo sois. Sois mis hijas.


  -¿Y qué pasó cuando te fugaste?


  -Decidí convertirme en tratante de camellos.


  Las tres niñas lo miraron y Kayleen intentó contener la risa.


  -¿En serio?


  -Sí, pensé que ganaría dinero con la venta de camellos. Así que saqué unos cuantos del establo y me marché para empezar mi negocio.


  -¿Hay camellos en el establo? -preguntó Kayleen.


  -Por supuesto. Es una tradición familiar.


  -¿Podré verlos alguna vez? -preguntó Pepper.


  -Claro que sí...


  -¿Y son distintos a los camellos normales? -se interesó Nadine.


  -Son camellos reales, así que llevan coronas pequeñas.


  Dana sonrió.


  -No, no es verdad...


  Asad rió.


  -No, no lo es, pero son buenos camellos. Y muy obstinados. Yo no lo sabía entonces; y cuando llegamos al desierto, me di cuenta de que no era yo quien los dirigía, sino ellos a mí -confesó.


  Nadine y Dana estallaron en carcajadas.


  -¿Y qué ocurrió después?


  Asad les contó la divertida historia de un niño y cuatro camellos enfadados que pasaron una noche a la intemperie y sufrieron un montón de desastres. Cuando terminó, las chicas ya se lo habían comido todo, incluido el postre, y, desde luego, habían olvidado sus preocupaciones.


  Minutos después, Kayleen las metió en la cama, les dio un beso de buenas noches y pensó que había sido una cena maravillosa. Sabía que la historia de Asad se quedaría para siempre en la memoria y en las vidas de las pequeñas.


  


  Volvió al salón y vio que el príncipe había encendido un fuego en la chimenea y que se había sentado en el sofá.


  -¿Por qué enciendes un fuego? No se puede decir que haga precisamente frío...


  -Pensé que te gustaría y que te traería recuerdos... buenos, espero.


  Kayleen se acercó al sofá y se sentó lejos de él.


  -Sí, por supuesto. Pero quiero darte las gracias por lo de esta noche. Por la sorpresa y por ayudar a las niñas a superar un mal trago. Son sus primeras fiestas sin sus padres y está siendo duro para ellas.


  -Nos van a necesitar a los dos.


  -Eso es verdad -dijo, un poco sorprendida-. No sabía que te preocuparan tanto...


  -Son encantadoras y tienen potencial. Además, he descubierto que me divierte estar con ellas.


  -Me alegro.


  -¿Y tú? ¿Qué piensas de ellas?


  -Yo las adoro. ¿Por qué lo preguntas?


  -Porque sé que quieres abandonarlas.


  Kayleen abrió la boca y la cerró, profundamente avergonzada. Se sentía culpable. No había sido capaz de decírselo a Asad y él lo había descubierto por otras vías.


  -Así que te lo han dicho... -murmuró.


  -Sí, Dana me dijo que tienes intención de marcharte cuando cumplas veinticinco años y encerrarte en ese convento.


  -Es mi hogar...


  -El hogares un sitio al que no siempre podemos volver. Adquiriste un compromiso con las niñas. ¿O es que lo has olvidado?


  


  -No lo sé... no dejo de dar vueltas al asunto -confesó-. Lo de volver al convento lo planeé hace años. No pensaba encontrarme en esta situación.


  -Pero fuiste tú quien insistió en que las adoptara, y no puedes negar que tu presencia les ha cambiado la vida. ¿Serás capaz de condenarlas a la tristeza de que las abandonen por segunda vez? ¿Es que no significan nada para ti?


  -Las quiero con toda mi alma -respondió, irritada-. He estado pensando en las soluciones posibles... supongo que podrías contratar a otra persona, a alguien que me sustituya y cuide de ellas.


  -¿Lo dices en serio? ¿O pretendías llevártelas?


  Kayleen bajó la cabeza.


  -Era una posibilidad, sí.


  -¿Crees que te lo permitirían? Esto es El Deharia, Kayleen. Nadie se lleva a tres princesas reales de Palacio sin permiso de sus padres. Y yo no lo permitiría.


  Kayleen lo miró y pensó que era lógico. Él era su padre adoptivo.


  -Lo siento, Asad. Siento lo que ha pasado...


  -Todavía no has tomado ninguna decisión -le recordó-. Encontraremos una solución. Pero dime, ¿me estás ocultando alguna otra cosa?


  -¿Cómo? No, en absoluto. Y aunque no me creas, tenía intención de contártelo -respondió, acercándose un poco a él-. Asad, yo no he intentado engañarte. Me angustié cuando Tahir quiso llevárselas y opté por la única salida posible.


  Asad le acarició la mejilla. Kayleen ni siquiera se había dado cuenta de que se habían acercado y se sorprendió al encontrarse junto a él.


  -Te creo.


  -Me alegro, porque es verdad... tu país me encanta, es precioso. Me gusta la ciudad moderna y el de sierto, el carácter de sus gentes y su amabilidad. Tenías razón cuando dijiste que Tahir sólo pretendía hacer lo correcto, aunque yo no estuviera de acuerdo con él. He aprendido mucho sobre vuestras costumbres mientras trabajaba en el proyecto que me encargaste. El Deharia es un lugar asombroso.


  


  -Pero no es tu hogar, claro.


  -No, sólo me siento a salvo en el convento. Aunque supongo que te parecerá estúpido.


  -Sentirse a salvo es importante, sobre todo cuando se ha crecido en la incertidumbre. Pero hay muchas cosas que no vivirás si te encierras tras unos muros.


  -Me gustan los muros del convento.


  -Son una cárcel como cualquier otra.


  -Son un abrigo.


  -Un abrigo contra la vida. Y eso no es bueno.


  -Te equivocas. Son mi protección -insistió ella.


  -Si necesitas protección, yo te protegeré.


  Asad se inclinó sobre ella -y la besó.


  La tensión y las preocupaciones de Kayleen desaparecieron al unísono en cuanto sintió el contacto. Sus labios eran cálidos y firmes, pedían más que tomaban y lograban que quisiera entregar lo que pedían y más aún.


  Pensó en el beso que se habían dado en el desierto y su recuerdo se mezcló con las sensaciones del presente y aumentó su excitación. Asad empezó a besarla apasionadamente, explorándola. Ella puso las manos en sus hombros y respondió del mismo modo. Era algo mágico, mucho más maravilloso de lo que jamás habría imaginado. Se sentía como si se estuviera derritiendo por dentro.


  Los segundos pasaron poco a poco y Kayleen se sorprendió con pensamientos que hasta entonces no eran muy propios de ella. Deseaba que le tocara los senos, que volviera a acariciarla entre los muslos. Y como lo deseaba con todas sus fuerzas y se sentía completamente segura con él, se recostó en el sofá hasta quedarse casi tumbada.


  


  Asad le besó las mejillas, la nariz, la barbilla, la frente. Después, se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos y dijo:


  -Eres tan bella...


  Kayleen se quedó atónita. Nunca se había considerado bella.


  -Tu piel es tan suave y pálida... -continuó-. Y me encanta que te ruborices cuando te toco.


  -Es que soy pelirroja -susurró ella-. El rubor entra en el paquete.


  -En un paquete glorioso -comentó, acariciándole el cabello-. ¿Sabes? Tengo fantasías con tu pelo...


  -¿En serio?


  -En serio.


  El príncipe la besó otra vez y ella se entregó a él mientras se preguntaba qué tipo de fantasías tendría con su pelo. Sólo era eso, pelo. Largo, ondulante y muy rojo.


  Él la besó en la barbilla y descendió por su cuello. Era la primera vez que Kayleen sentía unos labios en esa parte del cuerpo y no estaba preparada para unas sensaciones tan eléctricas y directas. Pero después, Asad llevó una mano a su estómago y la empezó a acariciar de tal modo que casi la dejó sin respiración.


  Kayleen cerró los ojos y deseó que le tocara los senos. Asad debió de adivinarle el pensamiento, porque apenas tardó un segundo.


  La sensación era exquisita. Ella quería más, aunque no sabía cómo pedírselo.


  El príncipe la distrajo con un beso en la oreja y un mordisco ligero que la estremeció. Estaba tan concen trada en sus caricias que ni siquiera se había dado cuenta de que él le había desabrochado la parte delantera del vestido.


  


  A pesar de la sensación de desnudez, no tuvo el menor deseo de taparse. Quería más. Quería sentir sus manos allí, sin otro obstáculo que la fina tela del sostén.


  Y tuvo lo que quería. Asad la acarició muy suavemente, casi jugando, apenas rozándole la piel. Pasó por encima de sus pezones endurecidos y Kayleen gimió. No era un sonido al que estuviera acostumbrada, pero deseó volver a tener motivos para repetirlo.


  Le acarició los dos senos y luego le desabrochó el sostén. Cuando volvió a tocarla, ya no había nada que lo alejara de su piel.


  Era asombroso. Kayleen no sabía que su cuerpo fuera capaz de sentir cosas tan intensas. Quería más, mucho más. Más contacto, más desnudez, más besos, más de todo.


  Pero justo entonces, Asad se detuvo y ella lo miró sin saber lo que sucedía, sin entender su actitud. El príncipe se levantó, se inclinó y la tomó en brazos. A continuación, cruzó el salón con ella y se dirigió al dormitorio.


  Fue el momento más romántico de la vida de Kayleen. Mientras entraban en la oscuridad del dormitorio, supo que quería estar con él y hacer el amor. Su mente se había liberado de sus miedos y no deseaba otra cosa que entregarse al placer y al deseo. Pero todavía estaba algo nerviosa ante la perspectiva de quedarse desnuda, así que se alegró de que la luz fuera tan tenue que resultaba casi inexistente.


  Asad la dejó de pie y la besó nuevamente. Después, le acarició los senos y jugueteó con sus pezones. Era maravilloso. Más que maravilloso. Y también des concertante, porque Kayleen ya no estaba segura de las reacciones de su propio cuerpo. Estaba descubriendo un mundo completamente nuevo.


  


  Cuando Asad se inclinó y le succionó uno de los pezones, ella soltó un grito ahogado y se aferró a él porque temió perder el equilibrio. Kayleen conocía los aspectos básicos del sexo, pero nunca habría imaginado que fuera tan placentero.


  El príncipe pasó de un seno a otro, lamiéndola, mordisqueándola, succionándola hasta que ella quiso gritar. Era excitante, asombroso, mágico.


  Unos momentos después, Asad se dirigió a la cama y ella lo siguió con todo el entusiasmo del que era capaz. No se sintió incómoda cuando terminó de quitarle el vestido, ni cuando contempló su desnudez con la pasión que ardía en sus ojos.


  -Te deseo -confesó-. Te deseo entera, Kayleen. Quiero tocarte, probarte, estar dentro de ti. Pero no puedo tomar lo que no se me ha ofrecido...


  -Yo también te deseo, Asad.


  -¿Quieres hacerlo? -preguntó sin aliento.


  -Sí. Quiero hacer el amor contigo. Quiero que me toques.


  Asad se arrodilló ante ella y le quitó las medias y los zapatos. Luego, se desabrochó la camisa y los dos se tumbaron en la cama.


  Kayleen contempló el vello de su fuerte pecho y quiso acariciarlo.


  -Iré despacio -prometió él-. Si algo te asusta o te hace daño, dímelo y me detendré.


  -Bueno, sé que sentiré dolor cuando... en fin, ya sabes.


  La sonrisa de Asad desapareció.


  -Sí, supongo que sí. Tal vez deberíamos dejarlo...


  Ella sacudió la cabeza.


  


  -No, por favor. No quiero que lo dejemos.


  -Me alegro, porque yo tampoco.


  Asad tomó una de sus manos y la llevó a su entrepierna. Kayleen notó la dureza de su sexo.


  -Mira lo que me haces -dijo él-. Esto es lo que tu contacto me provoca...


  Sus palabras y su excitación la llenaron de una intensa sensación de poder femenino. Era la primera vez que un hombre la deseaba de esa manera, y le gustó tanto que se estremeció sin poder evitarlo.


  Empezaron a besarse y a acariciarse otra vez. Cuando él le acarició el vello del pubis, algo más oscuro que su melena, ella deseó que bajara un poco más. Pero nunca la habían tocado en esa parte del cuerpo; ni siquiera sabía lo que iba a sentir.


  Un momento después, Asad introdujo una mano entre sus piernas y ella ya no tuvo más dudas. Casi le pareció increíble que no hubiera imaginado un placer tan obvio, tan delicioso. Separó los muslos para facilitarle el movimiento y su respiración se aceleró.


  Él siguió tocándola, frotándole en aquel punto preciso, pasando a su alrededor y volviendo a empezar. Kayleen cerró los ojos y se entregó enteramente. Cada vez estaba más tensa, aunque no sabía por qué. Algo crecía y bullía en su interior, algo que se aceleró y le hizo gemir cuando Asad, sin dejar de acariciarle el clítoris, cambió un poco de posición y le succionó un pezón.


  Aquello fue demasiado. Una conexión directa entre sus senos y sus piernas.


  Se aferró a las sábanas, intentando arrojarse hacia algo desconocido.


  Todos y cada uno de sus músculos estaban en tensión. Tampoco ahora entendió por qué. Pero de repente, el tiempo pareció detenerse y ella sintió una espe cie de oleada que la sorprendió por completo. No se parecía a ninguna cosa que hubiera experimentado antes. Era un placer líquido, increíble, tan arrebatador que no quiso respirar ni moverse en modo alguno por miedo a que se terminara.


  


  Pero por fin, el placer terminó y ella supo que había tenido su primer orgasmo.


  La tensión se redujo, los músculos se relajaron, ella empezó a respirar otra vez y se sintió tan contenta y satisfecha como asombrada por lo sucedido.


  ,Quiero volver a sentirlo -declaró Kayleen.


  Él rió.


  -Así que te ha gustado...


  -¿A quién no? ¿Se puede sentir otra vez? ¿Podemos hacerlo ahora?


  -Como desees, Kayleen. Probaré con otro juego. Pero uno suave... no quiero que más tarde te duela -declaró.


  Por su posición, Kayleen supo que la iba a besar allí, en su sexo, y no estuvo segura de que debiera permitirlo; pero la experiencia anterior había sido tan maravillosa que se preguntó si aquélla podría igualarla.


  Se recostó y cerró los ojos. Él se inclinó sobre ella y la lamió.


  Fue como un beso normal, pero mil millones de veces mejor. No podía resistirse a las caricias constantes de su lengua. No podía hacer otra cosa que dejarse llevar por el placer y arrojarse a la tensión que una vez más conquistó sus músculos.


  Era la primera vez para ella, pero lo tenía claro. Quería alcanzar el clímax otra vez. Quería volver a sentirlo, pero ahora con su lengua. Quería más y más intenso. Lo quería en ese momento.


  La impaciencia combatía contra la excitación. Clavó los talones en la cama, se arqueó, se puso más ten sa. Y justo en ese momento, el príncipe le metió un dedo dentro y la dejó sin aire. Pensaba que iba a sentir dolor, pero no hubo dolor alguno; sólo una sensación de plenitud.


  


  A su lengua se sumaban ahora sus dedos, entrando y saliendo de ella en un baile rítmico, dominándola hasta que no tuvo más opción que rendirse.


  El segundo viaje resultó mejor que el primero. Su cuerpo se estremeció y pudo sentir todas sus terminaciones nerviosas. Incluso gritó sin darse cuenta, aunque ahogó rápidamente el sonido.


  Asad se echó a su lado y la acarició dulcemente, tal vez para tranquilizarla.


  Ella lo miró a los ojos.


  -No sabía que esto fuera posible... -susurró.


  -Hay más.


  Kayleen rió.


  -No puede ser...


  -Claro que sí. Te lo enseñaré.


  -Sí, te lo ruego, enséñamelo.


  -¿Qué deseas, Kayleen? ¿Quieres que te tome? Si lo dejamos ahora, seguirás siendo virgen...


  -Sólo técnicamente -murmuró ella-. Pero no quiero ser virgen ni siquiera en ese sentido. Tómame, Asad.


  -¿Estás segura?


  -Completamente.


  Asad se levantó y se quitó los pantalones y los calzoncillos.


  Era la primera vez que Kayleen veía a un hombre desnudo. Y pensó que la realidad superaba con mucho a la ficción de las fotografías y cuadros que había visto con anterioridad.


  Extendió un brazo y le acarició el sexo, que resultó ser suave y más duro de lo que había imaginado.


  -No sé si cabrá... -dijo ella, tímida.


  


  -Claro que sí, no te preocupes.


  Asad alcanzó sus pantalones, metió una mano en el bolsillo, sacó un cuadradito de plástico y se sentó en la cama. Kayleen estuvo a punto de preguntar por lo que estaba haciendo, pero enseguida se acordó de las consecuencias posibles de hacer el amor sin preservativos.


  Asad se lo puso y la tumbó en la cama.


  -Te va a doler un poco -le advirtió él-. ¿Estás preparada?


  Ella asintió y se quedó rígida.


  Él sonrió.


  -Bueno, tal vez podrías disimular y fingir que te excita...


  -¿Cómo? Oh, lo siento, es que estoy tan nerviosa...


  -Te distraeré un poquito.


  Asad metió una mano entre sus piernas y empezó a acariciarla otra vez. Ella se relajó de inmediato. Se sentía tan segura como si hubiera hecho el amor miles de veces, y supo que el orgasmo llegaría de nuevo si él seguía adelante.


  Pero antes de que avanzaran demasiado por ese camino, Asad se detuvo y Kayleen sintió algo duro contra su sexo.


  Contuvo la respiración y sintió que la penetraba poco a poco, con suavidad.


  Era una presión extraña y algo incómoda, pero no desagradable. Poco después, él dijo:


  -Ya estoy dentro.


  Ella abrió los ojos y sonrió.


  -Y yo, excitada.


  Asad sonrió.


  -Tardarás en acostumbrarte, pero siempre hay una primera vez. Y por cierto... me encantaría que me tocaras.


  


  -Oh, claro...


  Kayleen no sabía dónde ni cómo tocar, pero llevó las manos a su espalda. Él salió de su cuerpo un poco y volvió a entrar. Ella se arqueó para ponérselo más fácil.


  A la quinta acometida, ya no tuvo que pensar en el contacto ni en la forma de acariciar a su amante; ahora era algo natural. Y empezó a sentir una tensión sutil entre los muslos; distinta a la de antes, pero igualmente placentera.


  Cerró los ojos de nuevo y se concentró en el ritmo de Asad, que la llenaba una y otra vez, acelerando cada vez más sus movimientos, excitándola.


  Al cabo de un rato, él gimió y murmuró su nombre. Kayleen lo abrazó con fuerza, sintiendo todo su peso, y supo que su vida había cambiado para siempre.


  


  
    
  


  Capítulo 8


  [image: ]LA mañana siguiente, Kayleen no sabía lo que pensar. Habían dedicado gran parte de la noche a hacer el amor, y estaba tan excitada que pensó que no volvería a ser capaz de dormirse. Pero cuando él se marchó a su dormitorio, cerró los ojos y ya no recordó nada más hasta la mañana siguiente.


  No se arrepentía de lo que habían hecho. Tenía agujetas y estaba algo confundida, pero feliz. Y se sentía diferente, una mujer nueva.


  Cuando dejó a las niñas en el autobús que todos los días las llevaba al colegio, pensó en lo divertido, paciente, sexy y encantador que era Asad. Nunca había conocido a un hombre como él. Era mejor que todos, mejor que todo. Y mientras se preguntaba por lo sucedido, tuvo la impresión de que la madre superiora de su convento estaba pensando en eso cuando le dijo que, antes de encerrarse allí, debía conocer el mundo.


  Fuera como fuera, ahora se le abría todo un abanico de posibilidades que no había considerado con detenimiento. Por ejemplo, mantener una relación seria con Asad. 0 casarse, incluso, y tener hijos.


  -Buenos días, Kayleen. ¿Qué tal estás?


  


  Ella alzó la mirada. Vio que Lina caminaba hacia ella y se preguntó si podría adivinar que se había acostado con Asad, si su aspecto sería distinto aquella mañana, si reconocería algún brillo extraño en sus ojos.


  De repente, se sintió tan culpable que Lina lo notó.


  -¿Qué te pasa? -preguntó, frunciendo el ceño-. ¿Estás enferma?


  -No, no, estoy bien... -respondió, intentando disimular.


  -No mientas. Estás muy colorada. ¿Seguro que te encuentras bien?


  Kayleen bajó la cabeza, avergonzada.


  -No estoy enferma, en serio. Es que... yo... bueno... no sé, tengo que irme. Discúlpame.


  Kayleen se giró y salió corriendo de allí. Pero por muy deprisa que corriera, no podría escapar de sí misma.


  Asad se hizo el nudo de la corbata y alcanzó la chaqueta. La puerta de la suite se abrió de golpe y Lina entró de repente.


  -No te he oído llamar... -dijo él.


  Estaba de tan buen humor que no dio importancia a la actitud de su tía. La noche anterior le había demostrado a Kayleen que existían muchas posibilidades nuevas. Estaba seguro de que ahora renunciaría a la idea de volver al convento y de que se quedaría en el mundo, en su mundo.


  Además, había disfrutado tanto con ella que quería repetir. Kayleen había resultado ser una mujer apasionada y activa. El simple hecho de imaginar sus gemidos y sus gritos bastaba para excitarlo otra vez.


  -No me lo puedo creer -dijo Lina con voz seca-. No puedo creer lo que has hecho.


  


  Asad se puso la chaqueta.


  -¿A qué te refieres?


  -Te has acostado con Kayleen.


  -Eso no es asunto tuyo.


  -¿Cómo?


  Asad notó el enfado de su tía y decidió cambiar de táctica.


  -Kayleen está a punto de cumplir veinticinco años. Comprendo que te preocupes por ella, pero creo que es perfectamente capaz de cuidarse.


  Lina puso los brazos en jarras.


  -¿Me estás tomando el pelo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir en tu defensa? Asad, eres un príncipe y acabas de acostarte con una mujer virgen que además es tu empleada. La excusa de que es mayor de edad y de que toma sus propias decisiones no te justifica en modo alguno.


  -Te aseguro que no he tomado nada que no me ofrecieran.


  -Oh, vaya, otra excusa.


  -Lina, no tienes derecho a hablarme en ese tono.


  -Tengo todo el derecho del mundo. Soy tu tía y soy amiga de Kayleen. Yo la traje a esta casa. Soy responsable de ella.


  -Y si no recuerdo mal, pretendes que nos casemos.


  -Sí, he considerado esa posibilidad, lo confieso. Creo que haríais una buena pareja... pero no pensé que le robaras su virginidad antes de tiempo. Dios mío, Asad, ¿no recuerdas que se ha criado entre monjas? Tiene veinticinco años, sí, pero no ha tenido relaciones con nadie.


  Asad empezaba a sentirse culpable, pero se resistió a esa emoción. Al fin y al cabo era un príncipe, un hombre que teóricamente siempre tenía razón y que no podía equivocarse.


  


  -Quería volver al convento -le informó-. Quería encerrarse allí.


  -Y decidiste intervenir, claro. Pero si no la quieres contigo, ¿quién eres tú para destrozarle la vida?


  -Yo no he destrozado su vida -declaró-. Todo lo contrario. La he honrado.


  -Oh, vamos... has cometido un error. Ahora pensará que no puede volver al convento. Has tomado una decisión que no era tuya. Antes, ella tenía opciones distintas y podía elegir. Ahora ya no las tiene. Tú se las has quitado.


  Asad se alejó de su tía y caminó hacia el balcón que daba a la terraza. Lina estaba exagerando bastante, como siempre, pero parte de su argumentación era correcta.


  Kayleen no se parecía nada a las mujeres con las que se había acostado a lo largo de los años, mujeres que sabían perfectamente lo que hacían y que sólo deseaban divertirse y disfrutar con él. Conocían el juego y sus normas, pero Kayleen ni siquiera sabía que aquello fuera un juego.


  De repente, se giró hacia su tía y dijo algo que le sorprendió incluso a él:


  -Me casaré con ella.


  Bien pensado, era la solución perfecta. Kayleen era preciosa, divertida y sexy. Disfrutaba de su compañía, era inteligente y le gustaban los niños. Tal vez no supiera nada de la vida en Palacio ni de las obligaciones de pertenecer a la Familia Real, pero aprendería. Además, le daría hijos fuertes y no lo sometería a exigencias poco razonables. Bien al contrario, le estaría agradecida por la propuesta de matrimonio y lo trataría con el respeto debido.


  Lina lo miró.


  -¿Qué has dicho?


  


  -Que me casaré con ella. Acepto la responsabilidad de lo sucedido. Kayleen se ha entregado a mí voluntariamente, pero tienes razón cuando dices que no es consciente de las implicaciones. Y ella merece algo más.


  -¿Estás seguro? -le preguntó Lina.


  -Hablaré con ella. Tengo una reunión de trabajo dentro de quince minutos, pero se lo explicaré después. Es una mujer sensata y creo que comprenderá el gran honor que le hago al pedirle el matrimonio.


  -Como me gustaría estar presente cuando se lo digas...


  -¿Por qué?


  Su tía sonrió.


  -Si por mí fuera, le plantearías la cuestión de un modo más romántico. Pero sé que no me harías caso... de todas formas, creo que has elegido bien, Asad. Y espero que te acepte, de todo corazón.


  -Por supuesto que me aceptará. Le voy a pedir que se case conmigo... ¿qué más podría querer?


  Lina sonrió un poco más.


  -No tengo la menor idea.


  Kayleen corrió y corrió hasta salir de Palacio. Era una mañana soleada, sin una sola nube en el cielo, y se dedicó a pasear por los senderos de los jardines. Le parecía increíble que el exterior fuera tan bello cuando ella, por dentro, se sentía tan mal.


  Se sentó en un banco y deseó poder hablar con alguien que la aconsejara, pero no tenía a nadie. Normalmente habría recurrido a Lina, pero ahora no podía hacerlo, ya que ella era la tía de Asad.


  Confusa, se levantó del banco y empezó a caminar otra vez. Fue entonces cuando oyó un sonido extraño.


  


  Se giró y vio una jaula llena de palomas. Eran preciosas, de un blanco que brillaba al sol. Pero estaba tan angustiada por lo sucedido y tan preocupada por las posibles consecuencias, que se dejó llevar por un impulso e hizo lo primero que se le pasó por la cabeza: abrirla jaula.


  Las palomas salieron volando y desaparecieron en el cielo.


  -Volad, volad y sed libres... -susurró.


  -A mí también me gustaría.


  Kayleen se quedó helada al reconocer la voz. Era el rey.


  Y ella acababa de soltar sus palomas.


  -Yo...


  El rey Mujtar sonrió con amabilidad.


  -No te preocupes, hija. Resistirse a la tentación de liberarlas es difícil... pero descuida, siempre vuelven al redil. Es su naturaleza. es su hogar. No pueden escapar a su destino -declaró.


  Ella supo que sólo pretendía tranquilizarla, pero sus palabras tuvieron el efecto contrario. Hasta la noche anterior, creía conocer su propio destino; ahora, en cambio, ya no estaba tan segura.


  -¿Disfrutas de la vida en Palacio? ¿Te tratan bien?


  Kayleen estaba al borde de la histeria, pero logró contenerse.


  -Sí, todo es maravilloso. El Palacio es realmente bonito y he tenido ocasión de estudiar su historia y la historia del país... La Familia Real de El Deharia tiene una larga tradición de valor en el combate.


  -El desierto fluye por nuestras venas. Fuimos guerreros antes de ser políticos.


  -Dejar el desierto debe de ser difícil. Tanta belleza, tantas tradiciones... de hecho, los nómadas siguen viviendo como antaño.


  


  -Bueno, con unas cuantas comodidades modernas -puntualizó el rey, sonriendo-. La vida mejora bastante con una fontanería adecuada.


  Ella soltó una risita.


  -De todas formas, caminar sobre las huellas de los que han estado antes debe de ser muy satisfactorio... una gran compensación.


  -Y eso lo dice una mujer que no ha experimentado la vida en el desierto... habla con mi gente y volveremos a mantener esta conversación.


  -Me encantaría.


  Kayleen era sincera. Le gustaba la sencillez de la vida en el desierto, sobre todo ahora. Pensó que su vida habría sido igualmente sencilla si no hubiera dejado el convento para ver mundo; no habría conocido a Asad y jamás se habría sentido tan culpable. Pero se preguntó si esconderse de todo y elegir el camino fácil no sería, también, un error.


  -Pero no sé... -continuó.


  El rey la miró con interés.


  -¿Qué te ocurre, pequeña?


  -Nada -respondió, a punto de llorar-. Lo siento, es que no me siento bien. Le ruego que me disculpe...


  Kayleen hizo una reverencia y se alejó. Segundos más tarde, se giró para asegurarse de que ya estaba fuera de su vista y empezó a correr.


  Desgraciadamente, no tenía a donde huir.


  Asad se detuvo ante la puerta de la suite de Kayleen, llamó y entró. La descubrió en su habitación, acurrucada en la cama y sollozando como si alguien le hubiera partido el corazón.


  La miró durante unos segundos, angustiado, y pensó que se alegraría mucho cuando oyera lo que tenía que decir. Incluso era posible que hicieran el amor otra vez. Pero sabía que debía actuar con cautela; Kayleen había vivido muchas cosas nuevas en muy poco tiempo y no quería hacerle daño.


  


  Caminó hasta la cama y dijo:


  -Kayleen...


  -Márchate.


  -No me voy a marchar. Siéntate un momento, quiero hablar contigo.


  -No, no quiero hablar con nadie. Además, esto no es asunto tuyo, no es tu problema.


  -Por supuesto que lo es. Lo he causado yo.


  Para su sorpresa, ella siguió llorando.


  -Kayleen...


  -Márchate -repitió.


  Asad consideró la situación y se sentó en la cama. Ella ni siquiera lo miró.


  -No es tan terrible como piensas...


  -Claro que lo es. He traicionado todo en lo que creía... no soy la persona que pensaba. Me he entregado a ti sin dudarlo un momento, y apenas te conozco. No te amo. Sólo eres alguien que pasa... ¿en que lugar me deja eso?


  Asad no podía creer lo que estaba escuchando. Él era el príncipe de El Deharia, no un desconocido normal y corriente que simplemente pasaba por ahí, como había dicho. La mayoría de las mujeres habrían dado cualquier cosa por estar con él.


  -Te he honrado -afirmó.


  -Pues para mí no ha sido un honor.


  -Kayleen, no digas tonterías. Tenemos muchas cosas en común. Las niñas, por ejemplo -declaró-. Además, soy tu amigo y alguien en quien puedes confiar. Que hiciéramos el amor es algo perfectamente natural.


  Ella lo miró con ojos enrojecidos.


  


  -Para mí no lo es. Me enseñaron que debía esperar al matrimonio.


  -La vida no es así, Kayleen. Las necesidades físicas son muy fuertes y a veces no podemos resistirnos a ellas.


  -¿Insinúas que quería hacerlo y que simplemente lo he hecho? ¿Y crees que eso va a hacer que me sienta mejor?


  -sólo estoy diciendo que es natural. Además, yo soy un hombre con experiencia que sabe cómo seducir a una mujer.


  -¿Que tú me has seducido? Te agradezco el intento, pero no es verdad. Yo soy tan responsable como tú y tengo que afrontar las consecuencias de mis actos.


  -Mira, Kayleen...


  Ella se levantó y se alejó.


  -Márchate, por favor.


  -No voy a marcharme. Si me voy, no sabrás a qué se debe mi visita.


  Kayleen se secó las lágrimas con la mano.


  -¿Y a qué se debe?


  Las cosas no estaban saliendo como Asad había imaginado. Pero carraspeó y empezó a hablar.


  -Creo que no estás en posición de entender todas las implicaciones de lo que ha pasado entre nosotros. Te dejaste llevar por el placer del momento y no pensaste que al entregarte a mí estabas perdiendo tu tesoro más precioso y que...


  Los ojos de Kayleen se llenaron de lágrimas.


  -¿Cómo te atreves a decir eso? -lo interrumpió.


  Antes de que pudiera reaccionar, Kayleen salió corriendo y se encerró en el cuarto de baño, dando un portazo.


  El príncipe se quedó atónito. Pasados unos segundos, se acercó a la puerta.


  


  -Kayleen... sal, te lo ruego.


  -Márchate de una vez. Tengo mucho que pensar y no me sirves de ayuda.


  Asad abrió la puerta y entró en el cuarto de baño.


  -Ahora me vas a escuchar. He venido porque puedo solventar tu problema.


  -No puedes. He perdido todo lo que quería.


  -No has perdido nada. Tú no eres mujer para encerrarte en un convento. Mereces mucho más que eso, y yo estoy dispuesto a dártelo. Piensa en casarte, en formar una familia, en tener tus propios hijos...


  -¿Qué has dicho?


  -Kayleen, me casaré contigo.


  Asad la miró y sonrió. Esperaba que se tranquilizara, pero empezó a llorar con más fuerza que antes.


  -Serás mi esposa. Vivirás aquí, conmigo, en palacio. He robado tu virginidad, pero a cambio te regalaré el honor de tenerme como esposo. Podrás llevar mi nombre, Kayleen...


  El esperó, pero ella no dijo nada.


  -Está bien, entiendo que en estas circunstancias no eres consciente de lo que te estoy ofreciendo. Sé que más adelante te tranquilizarás y que te darás cuenta de que no ha sido un sueño sino algo real. Pero hasta que llegue ese momento, puedes aceptar mi propuesta y darme las gracias. Con eso bastará.


  Kayleen lo miró. Sus ojos brillaban, pero no de felicidad ni agradecimiento.


  -¿Qué te lo agradezca? -preguntó, furiosa-. No voy a darte las gracias por nada. Y no me casaría contigo aunque fueras el último hombre en la Tierra.


  Asad se quedó tan asombrado que cuando ella pasó ante él, no pudo hacer otra cosa que apartarse. Y un segundo después, Kayleen le cerró la puerta en las narices.


  


  
    
  


  Capítulo 9


  [image: ]OMA un poco más de té -dijo Lina.


  Kayleen arrugó la nariz. La infusión sabía fatal y olía a alfombra cocida, pero su amiga le había asegurado que la tranquilizaría.


  Dio un sorbo y dejó la tacita en la mesa.


  -¿Estás mejor?


  Kayleen asintió porque era lo que Lina esperaba, pero no se sentía mejor en modo alguno. No dejaba de dar vueltas al asunto.


  Lina suspiró.


  -Sé que todavía te estás castigando, Kayleen. Tienes que olvidarlo y seguir adelante... Los hombres como mi sobrino están acostumbrados a seducir a las mujeres.


  -No es eso, Lina. Es que...


  -Es que eso no hace que te sientas mejor -la interrumpió-. Lo comprendo.


  -Me siento tan estúpida, tan falta de experiencia...


  -Bueno, ahora tienes más experiencia que antes.


  Kayleen sonrió a su pesar.


  -Eso es verdad. La próxima vez, me resistiré.


  -Kayleen, sé que mi sobrino ha sido sincero al pe dirte que te cases con él. Entiendo que estés confusa, pero no lo rechaces.


  


  -No me ha pedido que me case con él; prácticamente me lo ha ordenado. Sé que es de tu familia y que lo quieres mucho, pero eso es inadmisible. Asad es tan...


  -¿Mandón?


  -Sí, entre otras cosas.


  Lina sonrió.


  -Los príncipes suelen comportarse de esa forma -explicó-. Asad ha manejado mal la situación y ha destruido tus fantasías románticas al mismo tiempo.


  -Yo no tengo fantasías románticas.


  -Venga ya...


  Kayleen nunca se había planteado la posibilidad de casarse y formar una familia. Pero tuvo que admitir que si Asad le hubiera propuesto el matrimonio con un ramo de flores y a la luz de unas velas, su respuesta habría sido diferente.


  -Bueno, tal vez tengas razón. Pero de todas formas, creo que tengo derecho a algo más que unas cuantas instrucciones y la orden-de-que le esté agradecida.


  -¿Tan mal lo ha hecho? -preguntó, asombrada.


  -Peor. Lo único bueno es que le he cerrado la puerta del cuarto de baño en las narices. Seguro que eso no se lo hacen muy a menudo...


  -No, desde luego que no.


  -¿Está muy enfadado?


  -Más confuso que enfadado. Desde su punto de vista, hizo una cosa buena... no entiende que reaccionaras de ese modo.


  -Le enviaré una nota de agradecimiento más tarde -ironizó.


  -Kayleen, el mundo de Asad no se parece al del resto de la gente. Le han enseñado a dedicar su vida al país y a dar por sentado que ser príncipe le da derecho a ciertos privilegios. Cuando era niño, ni siquiera podía estar seguro de qué compañeros lo apreciaban sinceramente y cuáles buscaban su amistad por interés. Cometió muchos errores, pero al final aprendió en quién podía confiar.


  


  -Bueno, por lo menos tenía a sus hermanos...


  -Sí, y eso lo ayudó. Pero después empezó sus relaciones con las mujeres y se encontró con un problema parecido, porque la mayoría sólo lo querían por su poder y por su dinero. Harían cualquier cosa por acostarse con él.


  Kayleen se ruborizó.


  -Como yo.


  -No, no como tú. Tú no buscas eso ni le has engañado... Sólo estoy diciendo que la vida de Asad es diferente. Tienes que valorar sus circunstancias. Sé que su oferta de matrimonio es sincera; lo ha presentado de la peor manera posible porque su padre le enseñó que las emociones vuelven débil al hombre, e intenta evitarlas -declaró la princesa-. Pero dime la verdad: ¿no te tienta la posibilidad de casarte con él?


  Kayleen lo pensó antes de contestar.


  -Sí, me tienta -confesó-. Casarme con Asad solucionaría muchos problemas, empezando por las niñas. Pero no estoy enamorada.


  -Los matrimonios por conveniencia son una tradición muy antigua en las familias reales...


  -Pero yo no encajo en su mundo. Él es un príncipe.


  -Oh, vamos, las cosas han cambiado. En la actualidad, un príncipe puede casarse con quien desee. Y aunque tú no pertenezcas a la aristocracia, tienes virtudes como el honor, la inteligencia y la amabilidad que te hacen perfectamente capaz para el cargo.


  


  -Gracias por el cumplido -susurró.


  -Deberías considerar otras cuestiones. Como esposa de un príncipe, podrías hacer el bien a gran escala... aquí y en el resto del mundo. Podrías dedicarte a causas nobles, suponiendo que te quede tiempo libre cuando tengas hijos con Asad.


  Kayleen miró a su amiga.


  -Permíteme que use un poquito de esa inteligencia que me presupones y te diga que tengo la sensación de que me estás manipulando.


  Lina sonrió.


  -Sí, tal vez un poquito, pero no tanto como podría. Si quisiera convencerte contra tu voluntad, te diría que Asad te necesita. Necesita estar con alguien que lo ame incondicionalmente y que le enseñe la importancia de amar.


  -Pero yo no lo amo.


  -Es posible, aunque no estoy muy convencida. Te conozco, Kayleen. No te habrías entregado tan fácilmente a él si no sintieras algo -afirmó-. Sé que todo el mundo merece que lo amen. Pero si le concedes el tiempo suficiente, Asad se enamorará de ti.


  A Kayleen, la idea de ser amada le pareció más extraña que la de ser princesa. Sin embargo, se preguntó si Lina estaba en lo cierto al insinuar que albergaba sentimientos profundos hacia Asad y que él la necesitaba.


  -¿En qué estás pensando? -preguntó Lina.


  -En que no sé qué hacer.


  -Entonces, conozco un lugar donde podrás empezar a averiguarlo.


  Kayleen se obligó a entrar en las oficinas de Asad. Era lo correcto. Sabía que el príncipe sólo había inten tado ayudarla cuando se presentó en la suite y le pidió el matrimonio, y ella se había comportado tan mal con él que ahora se avergonzaba. Le había cerrado una puerta en las narices, metafórica y literalmente. Dudaba que ardiera en deseos de verla.


  


  Neil, el secretario del príncipe, no intentó detenerla. Eso parecía una buena señal.


  -¿Está disponible? -preguntó.


  -Tal vez. Espera un momento.


  Neil pulsó un botón del intercomunicador e informó a Asad. Pasaron unos segundos antes de que el secretario dijera:


  -Adelante.


  Kayleen asintió y abrió la puerta del despacho.


  El príncipe se levantó al verla. Como de costumbre, llevaba un traje; pero todo lo demás le pareció distinto.


  Quizás fuera porque ahora se conocían en sentido íntimo. Porque lo había visto desnudo, porque lo había besado, porque lo había acariciado, porque había escuchado sus gemidos de placer, porque ahora era consciente del placer que podían darse el uno al otro.


  Definitivamente, las cosas habían cambiado.


  -Kayleen...


  -Lo-siento, Asad. Viniste a mí de buena fe y me hiciste una oferta generosa. Sé que tus intenciones eran buenas y que no me porté bien contigo. Sólo querías hacer lo correcto.


  -Es verdad, pero también es culpa mía. Podría haberlo planteado de otra forma, con otras palabras, y fui demasiado...


  -¿Imperioso?


  -Bueno, no es la palabra que yo hubiera elegido.


  -Pero encaja perfectamente.


  Asad entrecerró un poco los ojos.


  


  -Creo que tu disculpa carece de humildad...


  -La humildad nunca ha sido mi fuerte -confesó-. Es otro de mis defectos.


  -Sin embargo, tus virtudes son muchas. Debí decírtelo el otro día.


  Kayleen se preguntó si siempre había sido tan guapo. Sus rasgos tenían un equilibrio perfecto, y la visión de su boca bastaba para que deseara besarlo una y otra vez.


  Sintió tal debilidad en las piernas que creyó que se iba a caer. Por fortuna, Asad la tomó del brazo y la llevó al sofá, donde se sentaron.


  -No quiero que te encierres tras los muros de un convento, Kayleen. En mi arrogancia, tomé una decisión que te correspondía a ti. Elegí seducirte para que no pudieras volver. Me equivoqué y te pido disculpas por ello.


  -¿Te acostaste conmigo a propósito? -preguntó, asombrada-. ¿No te dejaste llevar por el momento, como yo?


  -Yo no diría exactamente que me dejara llevar, sino que-tú-me hechizaste.


  -Lo dudo mucho.


  El príncipe le puso una mano bajo la barbilla y la obligó a mirarlo.


  -Te aseguro que mi deseo sigue tan vivo como siempre.


  Kayleen contempló sus ojos oscuros y supo que decía la verdad.


  -Te robé la elección. Decidí por ti y eso está mal -continuó.


  -Bueno, una disculpa es suficiente -murmuró.


  -No, no lo es.


  -Incluso así, el matrimonio es un castigo demasiado grave para una falta tan pequeña.


  


  Él sonrió levemente.


  -Me has malinterpretado. He dicho que cometí un error al elegir por ti, no que me equivocara cuando te elegía ti.


  -No te entiendo...


  -Kayleen, necesito una esposa. Necesito una persona que sepa amar y que adora a las niñas, a mi pueblo y a El Deharia. Necesito una mujer que sea capaz de luchar por causas más justas que la última moda o cuántas joyas posee. Una mujer a quien yo respete, que esté a mi lado y que me apoye. Te necesito.


  -Pero yo...


  -¿Es que dudas de mi sinceridad? No puedo prometer que sea el mejor de los maridos, pero intentaré ser todo lo que tú desees. Te necesito, Kayleen. Te necesito a ti, sólo a ti -insistió.


  -No puedo ser princesa -balbuceó ella, sin pensar-. Ni siquiera sé quién es mi padre. ¿Qué pasaría si resulta estar vivo y en la cárcel, o algo peor? Y de mi madre ya te he hablado... me abandonó, al igual que mi abuela. No sabemos si hay algo oscuro en mi pasado.


  -No lo hay, no puede haberlo. Te conozco y eso basta para mí dijo, besándole la mano-. Conozco tu carácter y sé que eres más de lo que podría desear... si fueras mi esposa, me sentiría muy orgulloso. Cásate conmigo, Kayleen. Cásate conmigo y sé la madre de mis hijas. Seremos una familia... Ellas y yo te necesitamos.


  Los ojos de Kayleen se llenaron de lágrimas. Sólo había una repuesta posible para su petición.


  -Sí -susurró-. Sí, me casaré contigo.


  -Gracias...


  Asad se inclinó sobre ella y la besó. Kayleen quiso besarlo a su vez, pero el príncipe rompió el contacto para sacar algo del bolsillo y ponérselo en un dedo. Era un enorme anillo de diamantes.


  


  -¿Te gusta?


  -No sé si estaré a la altura de tanta belleza -admitió-. Creo que este anillo es demasiado... petulante para mí. Tengo miedo de que se dedique a insultarme a mis espaldas...


  Asad rió.


  -¿Lo ves? Por eso me gustas tanto...


  -Ya en serio, Asad... tengo dos pares de pendientes, un collar y un reloj. No creo que pueda llevar algo así.


  -¿Y si te digo que lo he elegido específicamente para ti? El diamante central perteneció a un antepasado mío, a una reina famosa por su carácter fuerte y porque gobernó y amó a su marido con amor y sabiduría. Todo el mundo la admiraba. Vivió muchos años y tuvo muchos nietos. Creo que tú le habrías gustado mucho.


  Mientras hablaba, el anillo pareció brillar con más fuerza. Y los miedos de Kayleen desaparecieron. Ahora ya sabía que estaba donde debía estar.


  Aquella noche, cuando terminó de trabajar, Asad entró en la suite de Kayleen. Las niñas y ella ya lo estaban esperando, aunque las pequeñas todavía no conocían el motivo de su visita.


  Dana y Nadine estaban haciendo los deberes y Pepper se había sentado en el regazo de su prometida. Asad las miró durante unos segundos y pensó que ahora eran su familia, su responsabilidad.


  Nunca había pensado en el matrimonio, y tampoco que se llegaría a casar con una mujer como Kayleen. Pero estaba seguro de haber tomado la decisión correcta. Sería perfecta para él.


  


  -Ah, ya estás aquí... -dijo ella.


  -En efecto.


  Kayleen dejó a Pepper en el sofá y se levantó, aunque no supo cómo saludarlo. Asad notó su incertidumbre, se acercó a ella y la besó. Las niñas se pusieron a murmurar; no estaban acostumbradas a esa clase de demostraciones de afecto y naturalmente despertó su interés.


  -Tenemos algo que deciros -anunció el príncipe.


  Las niñas los miraron con temor.


  -Es algo bueno... -dijo Kayleen.


  -Nos vamos a casar -anunció Asad-. Todavía no se ha anunciado oficialmente y debo pediros que guardéis el secreto, pero queríamos que lo supierais antes que nadie.


  -¿Y qué pasará con nosotras? -preguntó Dana, preocupada.


  Kayleen se arrodilló a su lado.


  -Os quedaréis aquí, a nuestro lado. Yo seré vuestra madre y éste será vuestro hogar para siempre -afirmó.


  Nadine y Pepper corrieron a abrazarla. Dana miró a Asad, le sonrió de oreja a oreja y dijo:


  -Lo estaba esperando. Supuse que te darías cuenta de que estabas enamorado de Kayleen porque la miras como papá miraba a mamá...


  Asad se preguntó si verdaderamente estaría enamorado de Kayleen, pero rechazó la idea de inmediato. Era una idea absurda, sin sentido.


  -¿Tienes un anillo de compromiso? -preguntó la niña.


  Ella se lo enseñó.


  -Vaya, sí que es grande... -dijo Pepper-. ¿Pesa mucho?


  -Me estoy acostumbrando a él...


  Kayleen se incorporó y las niñas corrieron hacia su padre adoptivo.


  


  -Ahora que voy a ser una princesa, necesitaré una corona... -comentó Pepper.


  -No, las princesas llevan diademas, no coronas.


  -Pues una de ésas... ¿Y eso quiere decir que la próxima vez que pegue a un niño malo no me castigarán?


  -Pegar a la gente no es buena idea -le recordó Kayleen.


  Pepper suspiró y miró a Asad.


  -Pero tú eres un príncipe. ¿No podrías cambiar esa norma?


  -Bueno, veré lo que puedo hacer -respondió con una sonrisa.


  -Eh, no la animes... -protestó Kayleen.


  Asad miró a las niñas y pensó que era capaz de hacer cualquier cosa para que fueran felices y estuvieran a salvo.


  Después, sintió una punzada extraña en el pecho. Era una sensación nueva, que no reconocía y que desestimó de inmediato. Pero estaba allí.


  Fayza Saint John llegó a la mañana siguiente, justo a tiempo de asistir a su reunión con Kayleen. Era una veterana del departamento de protocolo, donde llevaba quince años, y se lo hizo saber en cuanto empezaron a hablar.


  -Yo me encargaré de organizar la boda -le informó.


  Kayleen la miró y pensó que todo en ella era delgado: su cuerpo, su cara, sus piernas y hasta su pelo. Vestía de forma muy elegante, aunque un poco agresiva, y supo que ya se habría dado cuenta de que la ropa que ella llevaba era barata y de poca calidad.


  -Usted será nuestra primera novia en muchos años -continuó Fayza-. La princesa Lina fue la última, por supuesto... pero sabíamos que este momento llegaría y hemos estado haciendo preparativos por adelantado. Comprendo que tendrá que tomar algunas decisiones en persona, pero casi todos los detalles de la boda se decidirán en mi despacho. Tenga en cuenta que no sólo será el día más feliz de su vida, sino también una cuestión de Estado. ¿Alguna pregunta?


  


  Kayleen sacudió la cabeza.


  -Obviamente, no podemos empezar a trabajar en serio sin saber el día de la boda. El rey ha dejado caer la posibilidad de que sea en primavera.


  -Ya veo.


  -Se podría anunciar oficialmente después de las navidades.


  -Me parece bien.


  -Así tendremos tiempo suficiente, aunque créame, no nos va sobrar. Empezará a trabajar inmediatamente con mi equipo. Es importante que aprenda las tradiciones y la cultura de El Deharia... tendrá que recibir clases de lengua, etiqueta, relaciones institucionales y otras muchas cosas que no se me ocurren ahora. Ah, y necesito que me haga una lista con sus invitados para la celebración. Supongo que querrá invitar a su familia...


  -¿No podríamos tener una boda sencilla e íntima?


  Fayza rió.


  -Asad es un príncipe, querida. Y el primero de los hijos del rey que se casa. Me temo que van a salir en la portada de todos los periódicos del mundo.


  -¿Y si yo no quiero?


  -Lo siento, pero será el acontecimiento social de la temporada. De todas formas, intentaremos que la cantidad de invitados no se nos vaya de las manos. Más de quinientos sería una pesadilla.


  -Quinientos... -repitió.


  


  Kayleen caminó hasta el balcón para tomar aire. No había pensado en las implicaciones prácticas de casarse con Asad. Pero si iba a ser su esposa, tendría que acostumbrarse.


  -Bien, ¿qué me dice de su familia? ¿Cuántas personas serán?


  -No estoy segura de tener familia.


  -En tal caso, lo arreglaremos más tarde. De momento, tendrá que tener más cuidado cuando salga de Palacio. Debe ir siempre en compañía, preferiblemente del príncipe Asad o de la princesa Lina. Si ninguno de ellos está disponible, le pondremos un guardaespaldas personal. Ya tiene uno en el coche que llevará a las niñas al colegio... Ah, y no se permite que esté a solas con ningún hombre que no sea de Palacio. Ni siquiera los amigos. Sólo con hermanos y tal vez primos, en su caso.


  -Eso no será un problema.


  -No haremos el anuncio oficial hasta dentro de unos meses. Dudo que la prensa se entere antes, pero es conveniente que no lleve el anillo de compromiso fuera de Palacio. Compórtese con naturalidad y no llame la atención.


  Kayleen asintió, pero ya no estaba escuchando. Miró la jaula del jardín, donde estaban las palomas que había soltado unos días antes y vio que ya habían vuelto. La puerta estaba abierta, pero no intentaban huir.


  Recordó las palabras del rey y se dijo que no podían escapar a su destino. Estaban atrapadas. Como ella.


  


  
    
  


  Capítulo 10


  [image: ]O estoy durmiendo nada -protestó Lina en un banco de los jardines.


  -Gracias, mujer...


  Tardó un momento en comprender lo que Hassan había querido decir.


  -Vale, vale... -dijo, sonriendo-. Tú eres parte de mi cansancio, pero no la totalidad. Hacer de Celestina es un trabajo duro y me siento un poco culpable. Yo empecé todo este asunto. Yo los junté.


  -Los presentaste y luego saliste de escena. Tú no los metiste en una habitación ni los animaste a intimar, por así decirlo. Eso es cosa suya.


  -sí, tienes razón, pero lo planeé yo. Pensé que Kayleen sería la mujer adecuada para Asad y decidí que en el fondo no deseaba encerrarse en un convento. Pero, ¿qué pasará si me equivoqué? Tal vez haya destruido sus vidas...


  Hassan se inclinó hacia ella y la besó.


  -Te preocupas demasiado.


  -En eso soy muy eficaz.


  -Pues no es un don que debas cultivar, cariño.


  -No pretenderás que cambie, ¿verdad?


  


  -Ni mucho menos.


  -Me alegro. Pero espero haber hecho lo correcto con ellos.


  -Claro que sí. Asad le propuso que se casaran y ella aceptó. Ahora estarán juntos más tiempo y hasta es posible que se enamoren...


  Lina sabía que Hassan sólo intentaba animarla, pero no lo consiguió.


  -Bueno, es evidente que no me estás haciendo ningún caso -protestó él.


  Ella rió.


  -Ni tengo por qué. Te recuerdo que aquí no eres el rey. Sólo eres mi invitado.


  -Y me encanta serlo. Me divierto tanto contigo que la idea de volver a mi país se me hace insoportable. Pero debo hacerlo.


  -¿Por qué? Tienes muchos hijos. Que se encarguen ellos.


  -Y lo hacen en mi ausencia, pero la responsabilidad última es mía. Además, debo pensar en mi gente. No quiero que piensen que los he abandonado.


  -Es verdad, tienes razón -declaró ella-. Pero sé que te voy a echar de menos.


  -Y yo a ti dijo, apretándole una mano-. Supongo que pecaría de pretencioso si te pido que vengas conmigo a Bahania...


  De visita?


  Él sonrió.


  -No, mi amor, no precisamente de visita. Eres un regalo inesperado en mi vida, y dudo que me vuelva a enamorar si te pierdo... Tu belleza, tu inteligencia y tu perfección física me fascinan. Me has hechizado y quiero estar siempre contigo. Te amo, y me sentiría profundamente honrado si aceptaras ser mi esposa.


  Kayleen se detuvo en seco. Había salido a pasear por los jardines y la casualidad había querido que escuchara la declaración del rey Hassan a la princesa Lina. Pero era una situación tan evidentemente íntima que buscó una salida a su alrededor para no interrumpirlos.


  


  Hassan volvió a hablar en ese instante.


  -No esperaba que lloraras, Lina...


  -Son lágrimas de alegría. Estoy locamente enamorada de ti, pero tampoco había imaginado que volvería a enamorarme.


  -Entonces, ¿serás mi reina?


  -Oh, cariño mío.... tu reina. Quién me lo iba a decir...


  -Mis compatriotas te querrán tanto como yo. Aunque en mi caso, tengo la ventaja de poder disfrutar de tu cuerpo...


  Lina rió y luego se hizo el silencio. Kayleen aprovechó la circunstancia para desaparecer.


  Se alegró mucho por su amiga. Lamentaba que se marchara a Bahania, pero le pareció excitante al mismo tiempo. Nunca había conocido a una reina.


  Entró en el palacio para dirigirse a la suite y se detuvo en la escalera. La declaración del rey había sido verdaderamente romántica. Y era evidente que estaban enamorados.


  -Yo también quiero estar enamorada -murmuró-. De Asad.


  Quería amar al hombre con quien se iba a casar y quería que el sentimiento fuera recíproco. Pero, ¿sería posible? ¿O sólo era la vana esperanza de una niña que intentaba alcanzar la luna?


  -¿Estáis preparada? -preguntó Asad cuando entró en la suite el sábado por la mañana.


  


  Las niñas respondieron afirmativamente, pero Kayleen se escondió tras ellas. Por alguna razón, se sentía incómoda en presencia de Asad. Era la primera vez que le ocurría, y pensó que quizás era consecuencia del compromiso matrimonial; aunque todo siguiera igual que antes, todo había cambiado.


  -No has dicho lo que vamos a hacer -observó Dana.


  -Lo sé, es una sorpresa -dijo mientras caminaba hacia su prometida-. Estás muy callada, Kayleen...


  -Es que estoy entusiasmada con tu sorpresa...


  -Pero si no sabes cuál es...


  -Pero estoy segura de que será maravillosa.


  -Cuánta fe tienes en mí -dijo con escepticismo-. No llevas el anillo de compromiso...


  -Bueno, pensé que sería lo mejor. Hablé con Fayza y...


  -¿Quién es Fayza?


  -Es del departamento de protocolo. Me habló de los preparativos de la boda y de cómo debía comportarme ahora que voy a ser una princesa.


  -Comprendo. ¿Y qué instrucciones te dio?


  -Que no puedo salir sola, que no puedo ir con ningún hombre que no sea de Palacio, que no debo llevar el anillo hasta que se anuncie oficialmente la boda, que no debo hablar con la prensa ni vestir de forma inadecuada... no sé, ahora mismo no me acuerdo de todo. Lo apunté en un papel.


  Asad le acarició la mejilla y la besó suavemente.


  -A mí me parece que son demasiadas prohibiciones. Habría terminado antes si te hubiera dado una lista de lo que puedes hacer.


  -Es lo mismo que pensé yo.


  -Kayleen, tú puedes hacer lo que quieras y cuando quieras. Lo único que yo te pediría es que no salgas de palacio sin guardaespaldas, pero incluso eso es decisión tuya. Eres mi prometida, no mi esclava.


  


  -Pero Fayza ha insistido mucho...


  -Te aseguro que no volverá a insistir. ¿Podrías ponerte otra vez el anillo?


  Ella asintió, entró en el dormitorio, lo sacó del cajón y se lo puso. Cuando volvió a salir, Asad la abrazó y la besó apasionadamente.


  -¿Qué están haciendo? -preguntó Nadine en lo que se suponía que debía ser un susurro.


  -Se están besando -respondió Pepper.


  -Eh, hay cosas que los niños no deberían ver -protestó Asad-. Dejadnos solos un momento...


  -No te enfades con ellas -dijo Kayleen-. Es que están muy entusiasmadas con tu sorpresa... Aún no les has dicho qué es.


  -Cierto. Nos vamos de compras. Como sois princesas, necesitaréis un vestuario nuevo...


  Nadine giró sobre sí misma.


  -¿Tendremos vestidos bonitos y zapatos de fiesta?


  -Por supuesto. Y ropa de montar y todo lo que Kayleen considere necesario.


  -Yo quiero una corona -dijo Pepper.


  Asad rió.


  -No estoy seguro de que vendan coronas en las tiendas, pero podemos preguntar.


  Kayleen también rió.


  -Podríamos hacerte una -dijo, girándose hacia su prometido-. Gracias. Las niñas están encantadas de ir de compras. Además, crecen tan deprisa...


  -Tú-también vienes, no lo olvides.


  -¿Yo? Yo no necesito nada.


  -Necesitas ropa acorde a tu nueva posición. Lo que tienes, no sirve.


  Ella se ruborizó.


  


  -Bueno, es verdad que nunca me he preocupado por esas cosas...


  -Tendrás que aprender. Eres una mujer preciosa y mereces llevar cosas preciosas. Sedas, encajes y cosas que brillen, porque tú brillas como las estrellas del cielo.


  Asad nunca le había dicho nada tan romántico, y a Kayleen le encantó.


  Cuando entraron en la tienda, se quedó asombrada. No se parecía a ninguna de las que había visto hasta entonces. Estaba en una calle tranquila, sin carteles de ninguna clase, y ni siquiera tenía un letrero que la anunciara. Sólo un nombre, grabado en letras doradas en la puerta.


  -Los he llamado por teléfono y nos están esperando -dijo Asad cuando salieron de la limusina-. Han preparado ropa para todas las niñas.


  -¿Y cómo sabías sus tallas?


  -Ñeil telefoneó a la lavandería y les pidió que las miraran. Hemos hecho una primera selección de lo que necesitan, pero la decisión final es tuya. Si se nos ha olvidado algo, lo encargaremos.


  Kayleen supo que aquélla iba a ser una experiencia muy distinta a las compras de tiendas baratas a las que estaba acostumbrada.


  Una mujer alta y esbelta los saludó cuando entraron. Llevaba un vestido precioso y se inclinó al ver a Asad.


  -Señor, tenerlo con nosotros es siempre un gran placer.


  -Glenda, te presento a Kayleen James, mi prometida... Y estas tres jovencitas son mis hijas. Dana, Nadine y Pepper.


  


  Las niñas sonrieron con timidez.


  -Una familia perfecta -dijo Glenda-. Aunque un niño sería un contrapunto magnífico...


  -Hablas como mi padre -bromeó Asad-. ¿Lo has preparado todo?


  -Tenemos docenas de cosas. Estoy segura de que quedarán encantadas... Pasad, chicas, os lo enseñaremos.


  Glenda tomó de la mano a Dana y la presentó a uno de los dependientes. Después hizo lo mismo con Nadine y con Pepper, de tal manera que cada una tenía una persona a su servicio.


  Por fin, la encargada se volvió hacia Kayleen.


  -Tiene usted un cabello precioso, y es natural -dijo mientras daba una vuelta a su alrededor-. Buena estructura, postura excelente y piel clara. Príncipe Asad, permítame que le diga que es un hombre muy afortunado.


  -Lo sé.


  -Bueno, divirtámonos un rato -dijo a Kayleen-. Príncipe, usted puede descansar en la habitación que le hemos preparado. Tiene revistas, bebidas y un televisor.


  -Gracias -dijo antes de mirar a Kayleen-. Que te diviertas...


  Kayleen asintió porque no fue capaz de hablar. En su mundo, las encargadas de las boutiques no se comportaban de ese modo; no eran tan agradables ni desde luego ofrecían un servicio tan personalizado. Era como estar en un sueño.


  Siguió a Glenda al interior y vio que las niñas ya se estaban probando la ropa nueva.


  Después pasaron a unfvestidor grande con docenas de vestidos, pantalones vaqueros, blusas, faldas y trajes. En una esquina había una torre de cajas de zapatos que casi tenía dos metros de altura.


  


  -Empezaremos con lo más básico. El príncipe me comentó que no tiene ropa apropiada... bueno, es natural. La gente de la calle no tenemos cosas para asistir a actos de la realeza -dijo con amabilidad-. Pero ha elegido un buen sitio para solventar ese problema.


  -Es la primera vez que entro en una boutique de tanta categoría -le confesó.


  -Supongo que a partir de ahora lo hará muchas veces... pero aprenderá deprisa, no se preocupe. No se preocupe por lo que esté de moda en cada momento. Fíjese en lo que le queda bien y opte siempre por lo clásico y por conjuntos bien combinados. Pero me temo que nada la salvará de la tortura de los zapatos de tacón alto en las fiestas... En fin, veamos lo que podemos hacer.


  Glenda esperó pacientemente hasta que Kayleen cayó en la cuenta de que estaba esperando que se desnudara y se quitó el vestido. Glenda asintió.


  -Excelente. No tiene exceso de curvas, así que estará deslumbrante en todas las veladas. Espero que no se ofenda, pero su ropa interior es lamentable... Si va a casarse con un príncipe, necesita algo sexy y bonito. Querrá mantener su interés, claro...


  Kayleen empezó a tomar notas de lo que Glenda decía. Una hora más tarde, llegó a la conclusión de que había subestimado a las mujeres que salían de compras por vicio. Era algo agotador.


  Se estaba cerrando un vestido sencillo cuando Dana entró en el vestidor.


  -Ya hemos terminado -dijo la niña-. Asad quiere que te diga que la tía Lina va a venir a llevarnos al cine.


  Kayleen sonrió.


  -¿Estás tan cansada como yo?


  -Sí, ha sido divertido, pero...


  


  -Ni siquiera he visto la mitad de las cosas que os habéis comprado. Cuando volvamos a la suite, tendréis que hacerme un pase de modelos...


  En lugar de asentir, Dana se acercó a Kayleen, se abrazó a ella y empezó a llorar.


  Kayleen se sentó y la acomodó en su regazo.


  -¿Qué sucede?


  -Que echo de menos a mis padres. Sé que está mal, pero los echo de menos.


  Kayleen la abrazó con fuerza.


  -No está mal, Dana. Es perfectamente natural. Todo esto es nuevo para ti y es lógico que te angusties... de hecho, tengo que pedirte disculpas. Eres tan fuerte que a veces olvido que sigues siendo una niña todavía.


  -Tengo miedo.


  -¿Por todos los cambios?


  -No, porque no quiero que te vayas.


  -No me iré.


  -¿Lo prometes? ¿Nunca? ¿Pase lo que pase?


  -Siempre estaremos juntos. Asad y yo nos vamos a casar y seremos una familia...


  Dana lo miró.


  -Y si lo abandonas, ¿iremos contigo?


  -No lo voy a abandonar.


  -Podrías hacerlo. La gente se divorcia...


  -Bueno, si llegamos a divorciarnos, te prometo que vendréis conmigo.


  Dana se secó las lágrimas.


  -Está bien, te creo.


  -Me alegra que me creas, porque te quiero mucho. Os quiero a todas. Os quiero con toda mi alma.


  Dana la abrazó con fuerza y se puso de pie.


  -Ya me siento mejor...


  -Dana, yo siempre estaré a tu lado. Y si necesitas hablar conmigo, en cualquier momento, de lo que sea, dímelo. ¿De acuerdo?


  


  Dana asintió y se marchó. Kayleen se puso de pie y se alisó el vestido.


  Un segundo después, mientras pensaba que la tela se arrugaría demasiado, Asad entró en el vestidor y le puso las manos en los hombros.


  -He oído tu conversación con Dana -dijo mirándola en el espejo.


  -¿Y lo desapruebas?


  -En absoluto. Has dicho lo que debías. Aunque habría estado mejor que dudaras un poco más con lo del divorcio...


  -Yo no he dicho que piense divorciarme de ti -puntualizó.


  -Lo sé, lo sé -dijo él, sonriendo-. Eres una madre excelente, Kayleen, y eso me place. Por las niñas y por los niños que tendremos.


  -¿Y si no tengo niños y sólo puedo darte más hijas?


  -Bueno, recuerda que soy uno entre seis hermanos. Creo que la estadística juega a mi favor... -respondió él-. Por cierto, ¿te estás divirtiendo?


  -Esto es muy cansado. Y no me acostumbro a que me sirvan con tanta diligencia...


  -Te acostumbrarás.


  -Tal vez. ¿De verdad necesito tanta ropa? Me parece excesivo.


  -Vas a representar a El Deharia. Tienes que estar a la altura de las expectativas de la gente -afirmó.


  -Bueno, qué se le va a hacer.


  -Vaya, así que estás dispuesta a hacer lo que sea necesario por los ciudadanos de mi país y sin embargo dudas cuando sólo se trata de mí -bromeó.


  -Más o menos.


  


  Asad se inclinó y la besó en el cuello. Ella se estremeció.


  -Tendré que enseñarte a respetarme -murmuró él.


  El príncipe la abrazó por la cintura y ella deseó que aquello fuera real, que las niñas fueran verdaderamente su familia y que Asad estuviera locamente enamorado.


  -Cuando volvamos a Palacio, quiero hablar de finanzas contigo -continuó-. Las niñas y tú necesitáis dinero, y quiero que tengáis la vida resuelta si alguna vez me ocurre algo malo. El palacio siempre será vuestra casa, pero si desearais vivir en algún otro lugar, necesitaréis una buena cuenta bancaria.


  -No quiero que te pase nada malo...


  -Ni yo, pero esto es importante. Abriré una cuenta a tu nombre y podrás gastar el dinero como lo estimes conveniente. Quiero que seas feliz, Kayleen. Y que vayas de compras tanto como te apetezca.


  -No necesito casi nada.


  -Eso lo dices ahora, pero tu vida ha cambiado y tú misma has empezado a cambiar.


  Asad la besó hasta que la dejó sin aliento. Kayleen deseó tocarlo y acariciarle todo el cuerpo, hacerle el amor allí mismo y relajar su tensión y el deseo que sentía. Pero el príncipe se apartó de ella poco después.


  -Bueno, pero preferiría que no cambiaras mucho más... -añadió.


  Un segundo después, le bajó la cremallera del vestido y le desabrochó el sostén. Luego, llevó las manos a sus senos, se inclinó lo suficiente y empezó a succionarle un pezón.


  Kayleen era consciente de que seguían en el vestidor de la boutique, así que se esforzó por mantenerse en silencio y no gemir; pero las caricias de su lengua eran tan placenteras que le costó mucho.


  


  Excitada, le acarició el cabello y los hombros. Quería más, necesitaba más.


  Asad rió antes de cambiar al otro pecho y jugueteó una y otra vez con él hasta que Kayleen empezó a jadear de placer.


  Casino podía mantenerse de pie. Además, Asad le había introducido una pierna entre los muslos y estaba terriblemente húmeda. Pero sabía que se detendría en algún momento. Seguían en la tienda y había gente por todas partes. Las niñas se habían marchado con su tía, pero todavía estaban Glenda, los dependientes y tal vez algún cliente más.


  Sin embargo, Kayleen no quería detenerse. Y lo quiso aún menos cuando él bajó una mano y empezó a masturbarla con los dedos.


  -Apóyate en mí -susurró él.


  Ella apoyó una pierna en el banco del vestidor. Él la equilibró con la mano que tenía libre y siguió frotándole y acariciándole el clítoris. Cada vez estaba más tensa. Empezó a temblar sin poder evitarlo y tuvo miedo de caerse, pero el orgasmo la alcanzó rápidamente y fue tan intenso y glorioso como los anteriores.


  Él la besó y siguió tocándola hasta que la última oleada de placer desapareció. Sólo entonces, maldijo en voz baja y la soltó.


  -¿Qué ocurre? -preguntó ella.


  -Que se suponía que esto era un regalo para ti, pero...


  Asad alcanzó el sostén y se lo dio.


  -Toma, póntelo.


  -No te entiendo...


  Él la miró con pasión.


  -Me temo que tengo que llevarte inmediatamente a Palacio, a mi cama. Ya terminaremos con las compras más tarde.


  


  Ella sonrió.


  -Me parece un buen plan.


  Era casi media noche cuando Kayleen marcó un número de teléfono muy familiar y pidió que la pusieran con la mujer que estaba a cargo.


  -¿Kayleen? ¿Eres tú?


  Kayleen sonrió.


  -Si;. Sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te llame. Lo siento...


  -Si has vivido aventuras interesantes, te perdono. ¿Cómo estás? ¿Cómo va tu vida en Palacio? Tienes que contármelo todo....


  La voz de la madre superiora, llena de cariño, logró que echara de menos el convento.


  -Estoy bien. Muy ocupada, eso sí. Y las niñas se han acostumbrado mejor de lo que había imaginado...


  -Me preocupaba su suerte. Han sufrido demasiado para ser tan pequeñas. Pero están contigo y sé que lo superarán.


  -Eso espero -dijo Kayleen-. Tengo algo que decirte, aunque no sé lo que pensarás... es sobre el príncipe. Hace unas semanas me organizó una fiesta sorpresa de Acción de Gracias. Fue un detalle encantador. Pero luego...


  La madre superiora no dijo nada. Sabía que el silencio era una motivación poderosa cuando se trataba de animar a otra persona a hablar.


  -Era tarde y estábamos solos -continuó-. Así que...


  Kayleen le contó toda la historia, incluida la propuesta de matrimonio.


  -¿Es un buen hombre? -preguntó la monja.


  Ella no esperaba esa pregunta y la sorprendió.


  


  -Sí, claro. Muy buen hombre, de hecho. Demasiado acostumbrado a salirse con la suya, pero a fin de cuentas es un príncipe.


  -¿Cuida de las niñas y de ti?


  -Sí. Muy bien.


  -¿Lo amas?


  Kayleen pensó que era una pregunta interesante.


  -Sí, creo que sí -respondió.


  -Entonces has hecho lo correcto. Siempre quise que te casaras y que tuvieras una familia, Kayleen. Sé que deseabas volver al convento, pero a veces encontramos la felicidad en los lugares más inesperados... Amar y ser amada es una gran bendición. Disfruta de lo que tienes y recuerda que siempre pienso en ti.


  -Gracias -susurró.


  -Sigue los dictados de tu corazón y no permitas que te aparten de tu camino, hija mía.


  Kayleen asintió. Sabía que su corazón caminaba en la dirección de Asad, pero el viaje acababa de empezar. Y cuando concluyera, estaría en su casa.


  


  
    
  


  Capítulo 11


  [image: ]AYLEEN miró los diseños esparcidos encima de la mesa.


  .-Estás de broma -dijo.


  -Esto sólo es lo que ha llegado en el correo de hoy -comentó Lina con un suspiro-. Nunca imaginé que una decisión mía provocara tal entusiasmo en los diseñadores de moda... pero cuando Hassan anunció nuestro compromiso, empecé a recibir llamadas. Se suponía que esperaría un poco, ¿sabes? Prometió que esperaría.


  -Ya, pero dijo que estaba tan contento que no pudo mantenerlo en secreto -le recordó-. Vi la conferencia de prensa. Está loco por ti...


  Lina sonrió.


  -No le digas nunca eso... Un rey no puede demostrar tanta pasión en público.


  -Pues ésta vez la demostró. Pero me alegra que seas tan feliz.


  Lina volvió a suspirar.


  -Me gustaba mi vida. Incluso cuando perdí a mi marido, me consolé pensando en los hijos de mi hermano -le confesó-. Ya me había acostumbrado a la idea de seguir sola. Y ahora, de repente, me enamoro y me comprometo otra vez. Todavía no me lo puedo creer.


  


  Kayleen miró el anillo de Lina. Era enorme, de diamantes y platino.


  -Vas a tener que hacer ejercicio si llevas ese anillo todo el día.


  Lina rió.


  -Lo sé. Es gigantesco. No se puede decir que sea de mi gusto, pero si hubieras visto la cara de Hassan cuando me lo puso en el dedo... Estaba tan orgulloso... ¿Cómo voy a decirle que me gusta que las cosas sean más pequeñas que una montaña?


  -Si no te importa demasiado, no se lo digas.


  -Claro que no. Pero acostúmbrate a estos problemas dijo, mirando los diseños de la mesa-. En cuanto anuncien oficialmente tu boda, te encontrarás en la misma situación que yo.


  -Espero que a escala menor... Yo sólo quería tener una familia, y ahora resulta que tengo todo un país.


  -Bueno, tómatelo como un premio extraordinario.


  -No quiero premios extraordinarios.


  -Por eso me alegro de que Asad te haya elegido. Sé que no te interesa su dinero... y admito que todavía espero que te enamores de él.


  Kayleen se ruborizó.


  -He pensado mucho en ello -le confesó-. Asad es un hombre maravilloso, atento y amable. Se preocupa sinceramente de las niñas y logra que me sienta a salvo. Me gusta mucho, pero amarlo... no lo sé. ¿Qué se siente cuando amas a alguien?


  -Es como si tuvieras todas las estrellas en la palma de la mano -respondió la princesa entre risas-. Ya sé que parezco ridícula...


  -No, sólo suenas feliz.


  -Porque lo estoy. Hassan es mi vida. Sé que las co sas cambiarán con el tiempo y que nuestra relación se normalizará, pero ahora disfruto de la magia, de cómo se acelera mi corazón cuando lo veo llegar, de quedarme sin aliento con un simple beso suyo, de no desear otra cosa que estar con él.


  


  -¿Quiere eso decir que te aburro? -bromeó.


  -No exactamente, pero es verdad que no dejo de pensar en él. Con mi difunto marido fue diferente; lo amaba, pero yo era muy joven y no era consciente de lo que tenía. Ahora soy mayor y comprendo hasta qué punto es raro y precioso el amor... Pero ya lo descubrirás.


  -Sólo sé que deseo tenerlo. Es importante para mí. Quiero amar a Asad.


  -Da tiempo al tiempo.


  -Sí, supongo que tendremos tiempo de sobra...


  -Y cuando te hayas casado, tendrás tus propios hijos -le recordó.


  Kayleen se llevó una mano al estómago y su amiga suspiró.


  -Ah, a mí me encantaría quedarme embarazada -continuó-. Soy un poco mayor, pero lo voy a intentar de todas formas.


  -¿En serio?


  Lina asintió.


  -Siempre quise tener hijos, y Hassan también. Así que vamos a ver lo que sucede. Será lo que tenga que ser... y si no hay suerte, al menos tendré al hombre de mis sueños.


  -Estoy nerviosa -confesó Kayleen cuando entraron en el auditorio de la American School-. He trabajado mucho con las niñas y sé que lo harán bien, pero aún así, no las tengo todas conmigo.


  


  -Ten fe en ellas. Han practicado. Están bien preparadas.


  Se sentaron en una de las primeras filas de la sala, junto al pasillo. Kayleen era vagamente consciente de que la gente los miraba, pero estaba tan nerviosa por las niñas que no le incomodó.


  Asad fa tomó de la mano y se la apretó cariñosamente.


  -Respira despacio... relájate. Todo saldrá bien.


  -No lo puedes saber.


  -Pero sé que tu pánico no ayudará a las niñas. Sólo servirá para que te sientas incómoda.


  -Otra vez con tu lógica. Es muy irritante.


  Kayleen sonrió y él le devolvió la sonrisa.


  Unos minutos después, la orquesta empezó a tocar y el telón se levantó. Los números se habían organizado de manera que los niños actuaran por edades, empezando por los más pequeños, y Pepper apareció enseguida con su clase. Representaban una escena de una familia de ranas que estaban de vacaciones. Pepper era la rana madre.


  Kayleen murmuró las frases de la niña mientras ella las pronunciaba en el escenario, y sólo se tranquilizó cuando terminaron.


  -Una representación perfecta -dijo Asad-. ¿Lo ves? Te preocupas por nada.


  -Tal vez haya sido perfecta por mi preocupación...


  -No seas tan supersticiosa... Nadine será la siguiente en salir. Tengo muchas ganas de verla bailar.


  Nadine y varias compañeras de su clase bailaron con la música de El cascanueces. Kayleen estuvo tensa y contuvo la respiración hasta que la banda dejó de tocar y las chicas se quedaron quietas.


  -Te va a dar algo... -dijo Asad.


  -No lo puedo evitar. Las quiero mucho.


  


  -¿En serio?


  -Claro. ¿Cómo no las voy a querer?


  Algo brilló en los ojos del príncipe, algo que no supo interpretar.


  -He tenido mucha suerte de encontrarte. Aunque soy consciente de que no soy el responsable único... recuérdame que le envíe a Tahir un regalo de agradecimiento.


  -Una cesta de fruta estaría bien.


  -Mejor un camello.


  -No-estoy tan segura de eso. Si todo lo que consiguieras al cabo del año fuera otro camello, ¿no estarías harto?


  -Je estás riendo de mí?


  -No, me estoy riendo de los camellos.


  Minutos más tarde apareció el grupo de Dana. Kayleen volvió a contener la respiración y recordó una a una las frases de la niña como si así pudiera impedir que las olvidara.


  En mitad de la representación, Asad la tomó de la mano.


  -Si te sientes mejor, apriétamela.


  Ella lo hizo y se sintió mejor. Cuando Dana terminó, estaba exhausta.


  -Me alegra que sólo tengamos que hacer esto un par de veces al año. No podría soportarlo si fueran más...


  -Te acostumbrarás con el tiempo.


  -No quiero ni pensarlo. Mi corazón no es tan fuerte.


  -Pues agárrate bien, porque aún falta una sorpresa.


  -¿De qué estás hablando?


  -Ya lo verás cuando nos marchemos.


  Kayleen estuvo a punto de insistir, pero consiguió contenerse hasta que la función terminó. Cuando sa lieron del edificio, se llevó tal sorpresa que no podía ni hablar. Aparentemente estaba nevando; y los niños se pusieron tan contentos que iban de aquí para allá, jugando y riendo.


  


  -Es nieve de verdad...


  Asad se encogió de hombros.


  -Dana mencionó que echaban de menos la nieve y se me ocurrió esto.


  Kayleen oyó entonces el ruido de la máquina de nieve que habían instalado en el aparcamiento del auditorio.


  -¿Lo has organizado tú?


  -No, ha sido Neil. Yo me limité a ordenárselo.


  Dana corrió hacia ellos.


  -¡Está nevando! ¡Es increíble!


  Kayleen sintió que el corazón se le encogía; pero no de dolor, sino de felicidad. Fue un momento tan bello que quiso grabarlo para siempre en su memoria.


  Poco después, el director del colegio se acercó para saludarlos y el hechizo se rompió. Dana se acercó de nuevo a Kayleen y la abrazó.


  -¿No te parece maravilloso?


  -Lo es. Y por cierto, has actuado muy bien... tenía miedo de que te pusieras nerviosa, pero ha sido perfecto.


  -Ha sido divertido -le confesó-. Nunca había imaginado que participaría en una obra de teatro y me ha gustado mucho. De hecho, creo que me apuntaré a arte dramático el año que viene.


  La niña miró la nieve que caía y añadió:


  -¿Puedes creerlo?


  Kayleen miró al alto y atractivo príncipe que le había pedido que se casara con él, al hombre que era capaz de llevar la nieve al desierto sólo para regalar una sonrisa a tres niñas.


  


  -No, no me lo puedo creer.


  Ahora ya sabía, exactamente, lo que significaba estar enamorada.


  -Estoy agotada -confesó ella cuando se sentó en el asiento trasero de la limusina-. La preocupación por las niñas, las peleas con bolas de nieve... si esto se repite muy a menudo, tendré que ir al gimnasio.


  -Eh, no quiero que cambies nada de ti -dijo él.


  Asad la abrazó de repente y la besó. Kayleen deseó acariciarlo, probarlo, saborearlo. Pero el viaje a Palacio solamente duraba unos minutos y no tendrían tiempo.


  -Tal vez más tarde -murmuró él.


  -Sí. Yo estoy disponible...


  -Una cualidad excelente.


  Cuando llegaron a Palacio, un guardia abrió la portezuela. Asad salió al exterior y la tomó de la mano. Mientras lo hacía, Kayleen vio que el rey Mujtar estaba en los jardines, hablando con una mujer a quien no recordaba haber visto.


  -¿Quién es? -preguntó.


  -No lo sé.


  La mujer era muy alta, de cabello rubio platino. Iba muy maquillada, llevaba unos vaqueros y un jersey excesivamente ajustados y unas botas de tacón alto. Una indumentaria poco adecuada para visitar a un rey.


  Kayleen estaba segura de no haberla visto antes. Pero cuando caminaron hacia el rey y su invitada, tuvo una sensación angustiosa.


  -Ya habéis regresado... Excelente, porque tengo un sorpresa para vosotros -dijo el rey-. ¿Te acuerdas de la conversación que tuvimos en el jardín poco después de que llegaras, Kayleen? Me hablaste de tu familia y dijiste que no te acordabas de tu madre y de que no sabías dónde estaba.


  


  Kayleen miró a la mujer. No era posible. No podía ser verdad.


  -Pues bien, la he encontrado -continuó el rey, orgulloso de sí mismo-. Aquí la tienes... Kayleen, te presento a tu madre, Darlene Dubois.


  La mujer sonrió.


  -Hola, Kayleen... eres preciosa. Sabía que lo serías. Pero déjame que te mire. Has crecido tanto... ¿Cuántos años tienes? ¿Diecinueve? ¿Veinte?


  -Veinticinco.


  -Oh, Dios mío. Bueno, no vayas por ahí contándoselo a la gente o pensarán que soy muy vieja... aunque sólo tenía dieciséis años cuando me quedé embarazada de ti. Pero ven, acércate, dale un abrazo a tu madre. ¡Te he echado tanto de menos... !


  Atrapada por los modales que las monjas le habían enseñado, Kayleen avanzó a regañadientes y la abrazó.


  No sabía qué pensar ni qué sentir.


  -¿No te parece fabuloso? Después de tantos años... Ni te imaginas la cara que se me quedó cuando me llamaron de la Casa Real de El Deharia y me dijeron que el rey me había invitado a Palacio. Te confieso que tuve que buscar el país en un mapa -continuó la mujer-. Tuve que dejar el instituto cuando me quedé embarazada de ti, y luego me he dedicado al espectáculo. No he tenido tiempo de estudiar.


  Kayleen pensó con amargura que tampoco había tenido tiempo de buscarla a ella.


  -Kayleen, ¿podrías enseñarle a tu madre sus habitaciones? -preguntó el rey-. Se alojará en el mismo piso que las niñas y tú, en la suite contigua. Supuse que querríais estar cerca.


  


  -¿Qué niñas? -preguntó Darlene-. ¿Es que tienes hijas?


  Darlene parecía sinceramente encantada, pero Kayleen pensó que estaba fingiendo.


  -Son adoptadas -le informó Asad-. Son hijas mías.


  Kayleen le presentó al príncipe. Era una forma perfecta de alejarse de ella.


  -¿Un príncipe? ¿Mi hija se va a casar con un príncipe?


  Darlene se giró hacia el rey y añadió:


  -Sus hijos son muy atractivos. Han salido a usted.


  Mujtar sonrió.


  -Sí, no lo puedo negar. Pero Kayleen, acompaña a tu madre... estará cansada del viaje. Ha sido muy largo.


  Ella asintió porque no podía hacer otra cosa. El rey y el príncipe se marcharon y ella se quedó a solas con Darlene.


  -Quién habría imaginado que mi niña crecería y se casaría con un príncipe. Me alegro mucho por ti, cariño -dijo mientras le acariciaba el cabello-. Dios mío, tienes un color de pelo horroroso... El mío es igual. Me gasto una fortuna en teñírmelo, pero creo que merece la pena. Los hombres las prefieren rubias. Aunque si lo llevas así, doy por sentado que será porque al príncipe le gusta. Te pareces mucho a Vivian, ¿sabes? Podrías ser su hermana gemela.


  -¿Quién es Vivian?


  -Mi hermana, tu tía. Seguro que la viste alguna vez cuando vivías con mi madre... -respondió, mirando a su alrededor-. Qué suerte has tenido, Kayleen... mi niña. Pero venga, acompáñame. Enséñame un palacio por dentro.


  Kayleen estaba desesperada. No podía creer que su madre hubiera regresado de repente, y justo cuando se había comprometido con Asad.


  


  Como no sabía de qué hablar, le contó la historia del palacio mientras caminaban hacia la suite. Cuando entraron, Darlene dejó escapar un suspiro.


  -Oh, creo que me encantaría vivir en un lugar como éste... ¿Cómo te las has arreglado para salir del convento y terminar aquí?


  Kayleen la miró.


  -¿Sabías que estaba en el convento?


  -Claro. Mi madre no dejaba de quejarse de que le dabas mucho trabajo. Era tan pesada que me hartó y le dije que te llevara con las monjas. Y por lo visto, te cuidaron bien. Pero no has contestado a mi pregunta...


  -Cuando salí, me puse a trabajar en un colegio de El Deharia. Soy profesora.


  -¿En serio? ¿Das clase a los niños? Qué interesante...


  Kayleen la miró mientras Darlene paseaba por el salón.


  -¿Tu segundo apellido es Dubois? -preguntó.


  Darlene asintió sin mirarla.


  -Entonces, también es el mío...


  -¿De qué estás hablando?


  -No conocía mi apellido real. Cuando la abuela me dejó en el orfanato, no se lo dijo a nadie y tuve que inventarme uno.


  Darlene sonrió.


  -Bueno, en realidad yo hice lo mismo. ¿Cuál elegiste tú?


  -James.


  Darlene empezó a abrir armarios y preguntó:


  -¿En este lugar se puede beber algo?


  -sí, mira a tu derecha.


  Darlene se sirvió un vodka con tónica y echó un buen trago. Después, se sentó en el sofá y dio una palmadita a su lado.


  


  -Ven, siéntate conmigo y cuéntamelo todo desde el principio.


  Kayleen no se movió.


  -¿Qué quieres que te cuente?


  -Todo lo de tu vida en Palacio. ¿De verdad vas a casarse con el príncipe?


  -Sí. Lo anunciaremos oficialmente dentro de unas semanas y nos casaremos en primavera.


  -Así que no estás embarazada. Temía que lo estuvieras...


  -¿Creías que había tendido una trampa a Asad para casarme con él?


  -Por supuesto que no. Pero espero que seas sensata... doy por sentado que firmarás un acuerdo prematrimonial. ¿Cuántos millones te ha ofrecido? ¿Tienes abogado?


  Kayleen dio un paso atrás.


  -No necesito un abogado. Asad me ha prometido que cuidará bien de las niñas y de mí.


  -¿Y tú lo has creído? Tienes suerte de que yo haya venido...


  Kayleen lo dudó seriamente.


  -¿Qué haces aquí, por cierto?


  -Ver a mi hija, nada más.


  -Ya. Sabías que estaba en el convento y nunca pasaste a visitarme...


  Darlene se encogió de hombros.


  -Pero ahora eres más interesante que antes, cariño. -Claro, por Asad.


  -En parte -dijo ella-. Kayleen, la vida fue muy dura conmigo cuando eras un bebé. No podía cuidar de ti. Yo sólo era una niña... y luego te perdí el rastro. Pero ahora estamos juntas otra vez.


  Kayleen no se tragó la historia ni por un momento.


  -Soy tu madre -continuó ella mientras se levanta ba del sofá-. Sé lo que es mejor para ti. Si esperas que ese príncipe se case verdaderamente contigo, tendrás que mantener su interés; y yo puedo ayudarte. De lo contrario, te lo robará alguna pelandusca de la alta sociedad. Y no queremos que suceda eso, ¿verdad?


  


  -Permíteme que dude de tus buenas intenciones. Yo no te he importado nunca.


  -No digas eso. Claro que me importabas. Pero tenía una carrera profesional y tú estabas mejor con las monjas. Te cuidaron muy bien.


  -¿Cómo lo sabes?


  Darlene contestó con una pregunta.


  -¿Es que me equivoco?


  -No. Se portaron muy bien conmigo, es cierto.


  -Entonces deberías estarme agradecida.


  Su madre se sirvió una segunda copa.


  -No pienso marcharme, Kayleen -continuó-. El rey cree que te ha hecho un gran favor al encontrarme y traerme aquí. Y estoy de acuerdo con él. Eres mi hija, así que intentaremos recuperar el tiempo perdido y conocernos mejor. Pero debes marcharte ahora. Estoy cansada y quiero descansar. Hablaremos mañana.


  Kayleen se marchó. No porque se lo hubiera ordenado, sino porque no podía soportar su compañía.


  No sabía qué pensar. De niña se había preguntado una y otra vez cómo sería su madre. Y ahora que la conocía, habría preferido no verla nunca.


  Pero recordó las enseñanzas de la madre superiora y pensó que no debía juzgar a la gente sin pruebas. Cabía la posibilidad de que Darlene estuviera sinceramente arrepentida y de que quisiera ser su amiga. Tendría que decidir si merecía una segunda oportunidad.


  


  
    
  


  Capítulo 12


  [image: ]AYLEEN entró en su dormitorio, pero no pudo tranquilizarse. Todo aquello era culpa suya. Si le hubiera dicho la verdad al rey, si le hubiera confesado que su madre y su abuela la habían abandonado, no habría sucedido nada; pero su infancia era tan triste y patética que se había acostumbrado a contar una historia edulcorada para que la gente no sintiera lástima de ella.


  Se acercó al balcón con intención de abrirlo, pero recordó que Darlene estaba en la suite contigua y se detuvo. No quería verla otra vez.


  Un segundo después, llamaron a la puerta. Kayleen se quedó helada. Pero era Asad.


  Corrió hacia él, sin pensarlo, y lo abrazó.


  -¿Tan terrible ha sido? -preguntó el príncipe.


  -Sí.


  -Sospecho que la sorpresa de mi padre no ha sido agradable.


  -Todo esto es muy extraño. No la conozco de nada, pero ahora está aquí y no sé qué hacer.


  -Bueno, yo debería decir que llegarás a conocerla bien y que os querréis mucho, pero no estoy seguro de que sea cierto -confesó, sonriendo-. Luego será mejor que te dé una buena noticia...


  


  -¿Qué noticia?


  -¿Te acuerdas de tu visita al desierto? Pues bien, Sharif, el jefe del poblado, ha sabido que nos vamos a casar y nos invita a cenar con él.


  -¿Pero no se suponía que lo de nuestra boda era un secreto?


  -Siempre hay quien encuentra el modo de averiguarlo todo. Sharif es una de esas personas.


  -Probablemente vio el reflejo de mi anillo de diamantes. Es como un faro.


  Asad se rió.


  -Probablemente. Ah, y he hablado con Lina... estará encantada de quedarse con las niñas si te apetece ir.


  Kayleen se mordió el labio inferior.


  -Mi madre acaba de llegar. No sé si es correcto que me marche y la deje sola.


  -Oh, seguro que estará cansada del viaje. Pero puedes dejarle un mensaje en el contestador para verla en otro momento.


  Kayleen se mostró de acuerdo. Le dejó un mensaje, se puso un vestido adecuado para ir al desierto y se encontró con Asad en el piso de abajo.


  Un todoterreno los esperaba en el vado.


  -Tendrás que aprender a montar bien -dijo él-. Alguna vez querrás ir al desierto con las niñas.


  -Sí, lo sé -afirmó mientras se ponía el cinturón de seguridad-. Aunque los caballos y yo nos llevamos tan mal que tal vez debería probar con los camellos.


  -Te aseguro que los camellos no son nada cómodos. Confía en mí. Prefieres montar a caballo.


  -Quizás.


  Era la última hora de la tarde. El sol se empezaba a ocultar y el horizonte se había llenado de tonos rojizos. La temperatura había bajado un poco y ofrecía la promesa de una noche fresca.


  


  -Me pregunto cómo será la vida en el desierto -dijo, mirando por la ventanilla-. Viajar con una tribu nómada, sentir la naturaleza...


  -Es una vida sin cuarto de baño ni aire acondicionado ni armarios.


  Ella rió.


  -No sabía que te preocuparan los armarios.


  -No, pero a ti...


  -Oh, a mí me gustan los armarios y hasta los cuartos de baño.


  -Mi hermano Kateb vive en el desierto. Siempre le han gustado las tradiciones. No deja de hablar de épocas cuando la vida era supuestamente más sencilla y los hombres vivían de su coraje y _su espada.


  -¿Hablas en serio? ¿Es nómada?


  -Sí, es lo que le gusta. Cuando los hombres de mi familia cumplimos trece años, nos envían al desierto a pasar un verano entero. Es una especie de rito, de tránsito de la infancia a la edad adulta. Nosotros no lo pasamos mal... yo me divertí, pero ese tipo de vida no me interesa. En cambio, a Kateb le gustó tanto que insistió en volver. Mi padre le dio permiso a condición de que terminara sus estudios. Y cuando salió de la universidad, se fue al desierto.


  -¿Voy a conocerlo?


  -Esta noche, no. Vive más lejos. Pero pasa un par de veces al año por Palacio, para ver a nuestro padre.


  -Todo esto es tan bonito... no me extraña que a tu hermano le guste vivir aquí. Aunque no tenga agua corriente.


  Cuando llegaron al campamento, Asad aparcó el todoterreno. Kayleen respiró a fondo.


  


  -Seguro que se ríen de mí -comentó ella.


  -¿Porqué?


  Kayleen lo miró y habló en el idioma de El Deharia con un acento horrible:


  -Buenas noches. Te deseo todos los parabienes a ti y a tu familia.


  -¿Estás aprendiendo mi idioma? -preguntó, sorprendido.


  -Me pareció lo correcto. La última vez, casi nadie quiso hablar conmigo en inglés... y es lógico, porque no es su lengua. Una de las criadas me está enseñando en su tiempo libre. A cambio, yo la ayudo con sus clases de Matemáticas.


  Asad miró a la mujer que seguía sentada a su lado. Tenía todas las joyas que podía desear y no se las ponía nunca; gozaba de una cuenta bancaria llena de dinero y no gastaba nada; vivía en un palacio y le daba igual. Incluso se había tomado la molestia de estudiar su idioma. Y lejos de contratar a un profesor, lo estaba aprendiendo con ayuda de una criada.


  Era una mujer increíble. Tan maravillosa que sintió una emoción profunda y poco familiar para él. Pero hizo caso omiso. O lo intentó.


  Se recordó que las emociones eran una debilidad. Sin embargo, se alegraba sinceramente de que Kayleen hubiera aparecido en su vida para cambiarlo todo.


  -Me encanta que nos vayamos a casar -confesó.


  Ella lo miró con un brillo de alegría y de amor en sus ojos.


  -Y a mí también -susurró.


  Sharif y Zarina los saludaron en cuanto los vieron. Y la joven aprovechó la primera ocasión que tuvo y se la llevó aparte.


  


  -Veo que te las has arreglado para mantenerlo a tu lado -bromeó mientras admiraba su anillo-. Has elegido bien.


  -Eso creo.


  Zarina rió.


  -Reconozco esa sonrisa. Estás enamorada.


  -Es un hombre maravilloso.


  -Eso es lo que toda novia debería pensar de su prometido.


  Zarina la llevó hacia un grupo de mujeres y se las presentó. Kayleen conocía a varias por su visita anterior y las saludó en su idioma. La miraron con sorpresa y dos de ellas empezaron a hablar tan deprisa que sólo entendió una de cada diez palabras.


  -No tengo ni idea de lo que habéis dicho -confesó en inglés-. Todavía estoy aprendiendo...


  -Pero lo intentas dijo Zarina, encantada-. Y nos honras con tu esfuerzo.


  -Esperaba que pudiéramos ser amigas...


  Zarina sonrió.


  -Lo somos. Pero tienes que recordar tu cargo. Cuando seas princesa, las cosas cambiarán.


  -No para mí.


  -Entonces, seremos grandes amigas... Ven, ya estamos preparando la cena. Puedes hacernos compañía y te enseñaremos unas cuantas palabras. Palabras de amor para impresionar a tu futuro marido...


  -Vaya, eso me gustaría mucho.


  Kayleen se sentó en la cocina al aire libre. Las mujeres charlaban y reían y ella se lo pasó muy bien a pesar de que entendía muy poco. Trabajaban juntas, sin jerarquías aparentes, y los niños jugaban por todas partes y no se acercaban a los mayores salvo si los necesitaban por alguna razón.


  Era como una familia gigantesca; en ciertos senti dos, muy parecida a la del convento donde se había criado. Pero con la gran diferencia de que en una tribu se tenían raíces y era una familia para siempre.


  


  Oyó risas y vio que Zarina le susurraba algo a una de las jóvenes. Segundos más tarde, la llevaron a una tienda.


  -No hacemos esto muy a menudo -le contó su amiga-. Sólo en ocasiones especiales... el poder conlleva responsabilidad.


  -No sé de qué estás hablando.


  Zarina abrió un arcón y sacó un montón de velos.


  -El truco consiste en mantener el misterio -afirmó mientras acariciaba la tela-. Es una cuestión de confianza, no de talento. Ningún hombre se puede resistir a los encantos de una mujer que baila para él. No debes preocuparte demasiado por tu aspecto ni sentirte insegura por ningún otro motivo... simplemente, recuerda que él se vuelve loco de deseo cada vez que te mira. Tú tienes el poder, tú decides. Él ruega y tú concedes.


  -Si estás diciendo lo que creo que estás diciendo...


  -Después de cenar, enviaremos a Asad a una tienda privada. Tú estarás allí y bailarás para él -Zarina sonrió-. Será un recuerdo que no olvidara nunca.


  -Pero no sé bailar... esas cosas no se me dan bien.


  -Eres la mujer con quien desea casarse. Sabes todo lo que necesitas saber. Y en cuanto al baile, es muy fácil. Ven aquí y te enseñaré.


  Zarina dejó la tela a un lado y se quitó la túnica. Debajo llevaba un top sin mangas y unos pantalones cortados. Un atuendo perfectamente moderno y adecuado para la vida en el desierto.


  Zarina empezó a bailar. Parecía tan fácil que Kayleen la imitó, pero sin tanta soltura.


  Sin embargo, unos minutos más tarde ya había aprendido el movimiento de las caderas y hasta qué hacer con los brazos.


  


  -Muy bien -dijo Zarina-. Ahora, gírate lentamente... Baila durante un minuto o dos. Luego te giras y te quitas uno de los velos.


  -No puedo bailar desnuda...


  -No tendrás que estarlo. Ningún hombre se resiste a la danza de los velos. Cuando te hayas quitado dos o quizás tres, estará tan excitado que te quitará él mismo el resto.


  -¿Y si piensa que estoy haciendo el ridículo?


  -Qué estupidez. Pensará que es el hombre más afortunado de la Tierra. Pero venga, te prepararemos para la noche.


  Zarina la llevó a una tienda donde la vistieron con los velos y la maquillaron. En los ojos le pusieron un color oscuro, y en los labios, rojo.


  -Esto es mejor que el carmín -dijo su amiga-. No se quita.


  Le recogieron el cabello con una diadema y le pusieron docenas de brazaletes en cada brazo. El toque final consistió en unos pendientes tan largos que casi le llegaban a los hombros.


  Zarina le acercó un espejo y Kayleen se miró. No pudo creer que esa mujer tan exótica fuera ella. Y por si fuera poco, también parecía sexy y misteriosa.


  -Te dejaré a solas para que practiques unos minutos y volveré después. Cree en ti misma, Kayleen. Con ese baile, conquistarás el corazón de Asad y será tuyo para siempre. ¿Qué otra cosa podría desear una mujer?


  Cuando se quedó a solas, Kayleen se dijo que tenía razón. Ya le había entregado su corazón al príncipe, y ahora tenía que conquistar el suyo. Había llegado el momento de cambiar. Debía sobreponerse a sus temores y demostrarle que ella era mucho más de lo que había imaginado. Sólo tenía que usar su fuerza interior para alcanzar lo que deseaba.


  


  Se miró de nuevo en el espejo y se dirigió a la entrada de la tienda para esperar a Zarina. Ya no estaba asustada. Conseguiría que Asad se arrodillara ante ella y que le implorara. Y eso, sólo para empezar.


  Asad disfrutaba de la compañía de Sarif, pero se sentía profundamente decepcionado. Había ido al desierto para estar con Kayleen y se la habían llevado nada más llegar. Ni siquiera habían cenado juntos.


  Cuando sirvieron el café, miró la hora y se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar para poder marcharse sin resultar grosero. Con un poco de suerte, podrían ir a la ciudad y pasar un par de horas juntos. Conocía unos cuantos locales nocturnos interesantes donde se podía bailar. Tenía ganas de sentirla contra su cuerpo.


  Poco después, Zarina se acercó e hizo una reverencia.


  -Príncipe Asad, ¿podría acompañarme?


  Asad miró a su anfitrión.


  -¿Debo confiar en tu hija?


  Sharif se rió.


  -¿Crees que yo sé lo que se trae entre manos? Zarina, ¿para qué necesitas al príncipe?


  para nada que le vaya a disgustar.


  Asad se excusó y la siguió. Ya era de noche y el cielo estaba cuajado de estrellas. Pensó brevemente en su hermano y se preguntó si volvería a Palacio a tiempo de asistir a la boda. Tenía ganas de ver a todos sus hermanos juntos.


  Zarina lo llevó a una tienda que estaba casi al final del poblado.


  


  -Es aquí, señor -dijo, abriendo la entrada-. Le deseo la mejor de las noches.


  Asad entró. El interior estaba muy poco iluminado. Era un espacio abierto, con una alfombra en el medio y unos cuantos cojines para sentarse al fondo.


  -Siéntate, por favor.


  La voz llegó desde una esquina oscura, pero reconoció la voz de inmediato. Era la voz de su prometida, de Kayleen.


  Asad se sentó en los cojines y pensó que la noche había mejorado considerablemente.


  De repente, comenzó a sonar una canción. Un tema tradicional, lo cual le sorprendió tanto como la visión de Kayleen cuando salió de entre las sombras. Y luego no pensó nada más. Su racionalidad desapareció durante muchos minutos.


  Llevaba velos. Docenas y docenas de velos que le cubrían el cuerpo. Pero eso no era tan arrebatador como los pequeños destellos de su piel desnuda: su cintura, sus piernas, unos centímetros de sus brazos.


  Era la Kayleen de siempre, pero muy distinta. Llevaba maquillaje oscuro en los ojos, pendientes en las orejas y brazaletes en los brazos. Su piel brillaba bajo la luz tenue. Y cuando empezó a bailar, lo volvió loco de deseo.


  Se movía de un modo sensual. Asad notó los dibujos de hena en su cuerpo y bajó la mirada hasta sus pies desnudos, que también se había pintado.


  Conocía perfectamente bien la danza de los velos, pero era la primera vez que alguien la bailaba para él. Había oído muchas historias sobre su poder de seducción y siempre había pensado que la seducción no se debía al baile, sino a la debilidad de los hombres. Sin embargo, su opinión cambió radicalmente. Había algo primario en sus movimientos. Algo intenso que estalló en su interior cuando Kayleen giró y se quitó un velo.


  


  Tuvo que hacer un esfuerzo inhumano para seguir sentado y no saltar sobre ella y hacerle el amor sin más. Kayleen siguió bailando y uno o dos minutos después se quitó otro velo y Asad pudo ver la tira de su sostén.


  Aquello fue demasiado. Ésta vez se rindió al deseo, se levantó y la besó. Quiso contenerse porque pensó que a Kayleen no le gustaría tanto afecto; pero para su sorpresa, reaccionó con la misma intensidad que él.


  Kayleen estaba temblando, pero de placer. Zarina había acertado plenamente. A pesar de su inseguridad inicial, había conseguido que Asad se rindiera a sus encantos.


  -¿Cuántos velos llevas? -preguntó, excitado.


  -Muchos.


  Ella empezó a desabrocharle la camisa.


  -Date prisa, por favor...


  Kayleen le quitó la camisa y él se encargó del resto de su ropa.


  -Te deseo -susurró Asad-. Quiero hacerte el amor.


  -Entonces, tómame...


  -Kayleen...


  El príncipe la tumbó sobre los cojines y le quitó los velos, el sostén y las braguitas. A continuación, introdujo una mano entre sus muslos y notó su humedad.


  -Me deseas -afirmó.


  -Siempre te he deseado.


  El sonrió y empezó a acariciarla.


  -Quiero sentirte dentro de mí -afirmó ella-. Tómame. Hazme tuya.


  Asad contuvo la respiración, pero obedeció. Le separó las piernas y la penetró.


  


  Kayleen siempre olvidaba de qué modo la llenaba, cómo conseguía desesperarla de puro deseo. Normalmente se lo tomaba con calma y lo hacía con delicadeza, pero aquella noche hicieron el amor sin cuidado, de un modo salvaje y más intenso que nunca.


  Cerró las piernas alrededor de sus caderas y se arqueó contra él para sentirlo hasta el fondo. Después fueron acelerando el ritmo hasta que Kayleen se encontró al borde del orgasmo.


  Él pronunció su nombre. Ella lo miró.


  -Eres mía.


  Sólo fueron dos palabras, nada más que dos palabras, pero bastaron para llevarla al clímax y para que gritara.


  Asad dio dos acometidas más y también llegó al final de su viaje.


  Las olas de placer los unieron y ellos permanecieron juntos, abrazados, hasta que la Tierra dejó de moverse y pudieron descansar.


  Kayleen entró en la suite poco después de medianoche. Se sentía tan feliz que casi podía flotar. Hasta habría sido capaz de repetir la danza del velo.


  En lugar de encender la luz, caminó hasta el balcón y salió a la terraza. Hacía fresco, pero no le importó. Además, su temperatura aumentaba rápidamente cada vez que pensaba en su prometido.


  En ese momento oyó el ruido de una silla. Se giró y vio algo entre las sombras. Era su madre.


  -Vaya, qué sorpresa. Y yo que creía que sólo eras una jovencita un poco atontada y con suerte... pero no, has resultado ser una lista. La única diferencia con otras es que tu juego es diferente.


  -No sé de qué estás hablando.


  


  -De que tu apariencia inocente y tímida es sólo fachada. Seguro que tu príncipe se enamoró perdidamente de ella.


  -No estoy fingiendo. Es real.


  Darlene se rió.


  -No me mientas. Yo inventé ese juego. Sólo estoy diciendo que respeto tus tácticas... conmigo no habrían servido, pero contigo son perfectas.


  -Sigo sin entender lo que dices. Pero perdóname, es tarde. Me voy -a la cama.


  -Ya has estado en una cama. Lo que quieres decir es que ahora vas a dormir. ¿Me equivoco? -preguntó.


  -No pienso hablar de eso contigo.


  -Pero has cometido un error. Te has enamorado de él y ahora eres vulnerable. Hazme caso, es mejor que mantengas las distancias. Es más seguro.


  -Voy a casarme con Asad. Se supone que debo amarlo.


  Su madre volvió a reír.


  -Bueno, pero no esperes que tu amor sea mutuo. Los hombres como él no aman a nadie. Nunca -afirmó-. Acepta el valioso consejo de tu mamá, aunque temo que ha llegado demasiado tarde.


  -Buenas noches.


  Kayleen se giró y volvió a la suite.


  El encuentro con Darlene la había puesto de mal humor. Y peor aún, había conseguido que empezara a dudar.


  Cabía la posibilidad de que tuviera razón. Se había enamorado de él y necesitaba que él la amara a su vez.


  Entró en el dormitorio y se tumbó en la cama. Ya no sabía si podría casarse sin tener su amor.


  


  
    
  


  Capítulo 13


  [image: ]AYLEEN se sentó en una silla del salón de Lina e hizo lo que pudo por seguir respirando. Había descubierto recientemente que cuando estaba tensa, contenía la respiración; luego empezaba a jadear y su nerviosismo empeoraba.


  -Es horrible -gimió-. ¿No le basta con haberme abandonado cuando yo era una niña? ¿También tiene que destrozarme la vida?


  Lina le dio una palmadita en la mano.


  -Lo siento tanto... Mi hermano sólo quería ayudar.


  -Lo sé. La culpa es mía por no haberle dicho la verdad, pero odio hablar de mi familia biológica, odio decir que me abandonaron dos veces. Siempre pienso que me deja en mal lugar -le confesó.


  -Tienes que superar tus temores, Kayleen. Ahora vas a formar parte de mi familia.


  Kayleen sonrió.


  -Eres muy buena conmigo.


  -Gracias. Pero volviendo a tu madre...


  -Está por todas partes, espiándome, apareciendo sin advertencia alguna. Tiene aterrorizadas a las niñas. Anoche, Pepper se puso a llorar porque Darlene le dijo que ya que no era guapa, tendría que ser inteligente. ¿Quién puede decir algo así a una niña? Pepper es adorable... puedo perdonar a mi madre por las maldades que me dedica, pero no le puedo perdonar eso.


  


  -¿Quieres que le ordene que abandone el país? -preguntó Lina-. Lo haré si lo deseas. Se marchará en el primer avión que salga.


  -Ne gustaría aceptar tu ofrecimiento, pero es mi madre y no sé qué hacer. Tal vez debería concederle una oportunidad. Puede que se lo deba.


  -¿Qué le debes? ¿Que te diera a luz? Tú no pediste nacer. Fue elección suya. Si no quería tenerte, podría haberlo evitado. O haberte entregado en adopción...


  -Me pregunto por qué no lo hizo.


  -Quién sabe. Puede que el papeleo legal fuera demasiado complejo para su diminuto cerebro -se burló.


  Kayleen sonrió.


  -Sea como sea, tengo que tomar una decisión... Le concederé una semana más e intentaré establecer algún tipo de conexión con ella, aunque seamos muy distintas. Si no lo consigo, o si insiste en portarse mal, aceptaré tu oferta.


  -Le das más oportunidades de las que yo le daría, pero tú tienes más corazón que yo.


  -O más sentimiento de culpabilidad. Sólo espero que Asad no crea que soy como ella...


  -Por supuesto que no, qué tontería. Nadie elige a sus familiares. No te preocupes, él no te culpa por la forma de ser de tu madre.


  -Ojalá tengas razón. Intentaré pasar más tiempo con Darlene, a ver qué pasa.


  Kayleen se levantó.


  -Mantenme informada -le pidió Lina.


  -Lo haré.


  Kayleen se dirigió a la escalera y subió. Tenía in tención de volver a sus habitaciones, pero se lo pensó mejor y llamó a la suite de su madre.


  


  -Adelante...


  Darlene estaba sentada en el salón, tomando un café y unas tostadas.


  -Ah, eres tú... -dijo-. Acabo de recibir una nota deliciosa del rey. Me ha invitado a una fiesta. Es algo diplomático, según creo; pero no tengo ropa adecuada para asistir a ese tipo de celebraciones. ¿Puedes encargarte de solucionar el problema?


  Kayleen se sentó al otro lado de la mesa.


  -Por supuesto. Una de las boutiques está a punto de enviarme varios vestidos. Si me das tu talla, les encargaré algo.


  Darlene sonrió.


  -Me encanta el servicio de este lugar.


  -Había pensado que podíamos pasar más tiempo juntas -comentó Kayleen-. Ya sabes, para conocernos mejor...


  Darlene arqueó las cejas.


  -¿Qué quieres saber? Me quedé embarazada a los dieciséis años, te dejé con mi madre y me marché a Hollywood. Trabajé en unas cuantas series de televisión y en obras de teatro con las que pagaba las facturas... luego conocí a un tipo que me llevó a Las Vegas, donde gané algún dinero. Pero el tiempo no es amigo de las mujeres. Necesitaba asegurarme el futuro y entonces apareció el enviado de tu rey.


  Kayleen se inclinó hacia ella.


  -Soy tu hija. ¿No te gustaría que fueramos amigas por lo menos?


  Darlene la miró durante un buen rato.


  -Tienes buen corazón, ¿verdad?


  -No sé, no lo había pensado...


  -Serás exactamente el tipo de esposa que Asad desea.


  


  -Estoy enamorada de él. Quiero que sea feliz.


  Darlene asintió despacio.


  -¿Te gusta vivir aquí, en El Deharia?


  -Sí, es un país precioso. No sólo la ciudad, sino también el desierto. Estoy aprendiendo el idioma, las costumbres... quiero encajar.


  La mirada de su madre era muy penetrante, como si quisiera sonsacarle algo.


  -El rey es un hombre encantador.


  -Sí, es amable y comprensivo.


  -Interesante. No son precisamente las palabras que yo habría elegido para definirlo. Pero sí, Kayleen, me gustaría que fuéramos amigas. Supongo que mi aparición ha debido de ser toda una sorpresa para ti. No me había dado cuenta porque sólo estaba pensando en mi misma. Perdóname.


  -¿Lo dices en serio? -preguntó, sorprendida-. Bueno, supongo que lo entiendo... Tu vida ha sido difícil.


  -La tuya también. Pero mejor de lo que habría sido si te hubieras quedado con mi familia. Aunque no lo creas, es cierto.


  Darlene se levantó del sofá.


  -Bueno, voy a ducharme y a vestirme. Y después, si tienes un rato, podrías llevarme a dar una vuelta por el palacio. Es un edificio precioso.


  -Lo es. He estudiado su historia. Te lo contaré todo sobre Asad y su gente.


  La expresión de Darlene se hizo más dura.


  -Sí, supongo que él aprecia esas cosas.


  Asad la tomó de la mano y le besó los dedos.


  -¿Qué te preocupa, Kayleen?


  Estaban comiendo juntos en su despacho.


  -Nada. Sólo estaba pensando.


  


  -Obviamente, no en lo afortunada que eres por casarte conmigo.


  Ella se rió.


  -No, no estaba pensando en eso. Pensaba en mi madre.


  -Ya veo.


  El príncipe la miró.


  -¿No te gusta?


  -No la conozco lo suficiente. Lo único que me importa son tus sentimientos.


  -Y yo no estoy segura de nada... -confesó-. Le he dicho que quiero ser su amiga y que nos conozcamos mejor.


  


  -Las cosas están mejor, pero no sé si confiar en ella. Se lo pedí y se mostró de acuerdo; pero aunque suene terrible, no me fío.


  -La confianza se debe ganar. Tal vez sea tu madre biológica, pero no la conoces.


  -Eso es verdad.


  A Kayleen le habían enseñado a confiar en la gente y a esperar lo mejor de ellos. El simple hecho de pensar que su madre la estaba utilizando, era un atentado contra su sentido de la moral y su forma de sentir. Pero pensar lo contrario, atentaba contra su inteligencia.


  Kayleen miró a su prometido.


  -Sabes que no soy como ella, ¿verdad?


  Él sonrió.


  -Sí, lo sé.


  -Menos mal...


  Darlene tarareaba una canción mientras miraba los vestidos del perchero. Eligió uno de color negro, con cuentas ensartadas y escote generoso, y dijo:


  


  -Podría acostumbrarme a esto. ¿Te has fijado en el trabajo que lleva? Se nota que está hecho a mano.


  Se puso la prenda delante de ella y se miró en el espejo.


  -¿Qué te parece? -preguntó.


  -Es precioso -respondió su hija.


  Darlene se rió.


  -Pero tú no lo elegirías, claro...


  -No es mi estilo.


  -Eso lo dices porque eres joven, pero con el tiempo descubrirás que el color negro oculta los defectos... Creo que elegiré los pendientes de zafiros y diamantes y el collar a juego. O la pulsera. Me gustaría ponerme las dos cosas, pero menos es más en materia de elegancia. ¿Tú vas a ponerte eso?


  Kayleen había sacado un vestido sin mangas, de color verde esmeralda; sencillo, pero bonito. Y aunque el escote no fuera tan amplio como el de Darlene, era el más atrevido que había elegido hasta entonces. Quería agradar a Asad.


  -Me encanta, pero no sé si me quedará bien -confesó.


  -Ése es un vestido de alta costura y hay que tener la figura adecuada para llevarlo. No te preocupes, te buscaré algo más adecuado... Algo juvenil, pero refinado. Déjame ver.


  Darlene sacó un vestido distinto y se lo dio.


  -Toma.


  Kayleen lo miró. Tenía un diseño abierto, con diamantes diminutos.


  -¿Te parece mejor?


  -Desde luego que sí. Ah, y no lleves nada salvo pendientes. Ni pulseras ni collares... eres joven y bella, aprovéchalo. Cuando empieces a marchitarte, ya tendrás ocasión de cubrirte de objetos que brillen -respondió-. Supongo que alguien te peinará, ¿verdad? Yo que tú me haría un peinado alto con unos cuantos mechones sueltos. Y no te quedes corta con el maquillaje. Es una fiesta.


  


  Kayleen se puso unos pendientes y se apartó el pelo de la cara.


  -Tienes razón...


  -Gracias. Llevo mucho tiempo en el mundo y sé lo que les gusta a los hombres. Pero bueno, vamos a ver cómo me queda ese vestido.


  Darlene se quitó lo que llevaba y se puso el vestido negro. Kayleen la ayudó a subirse la cremallera.


  -Perfecto -dijo mientras se miraba en el espejo-. Hace un rato estuve en el jardín y tuve ocasión de conocer al embajador español. Es un hombre encantador. Algo mayor, pero eso es bueno. Seré una especie de premio-para- él.


  -¿No te has casado nunca?


  -Una vez, hace años. Yo tenía dieciocho años y él era un don nadie. Pero estaba enamorada y me dije que el dinero carecía de importancia... cuando nos separamos, me quedé sin nada. Aprendí la lección. Y tú deberías imitarme.


  -¿De qué estás hablando?


  -De Asad. Los ojos te brillan cuando está cerca de ti. Es muy embarazoso.


  Kayleen se ruborizó.


  -Pero estamos prometidos....


  -No veo qué tiene eso que ver. Sé que parezco algo cínica, pero hazme caso. Los hombres como Asad no se preocupan por el amor. Te va a partir el corazón, Kayleen. Toma lo que puedas y sigue adelante.


  -Ya veo. Si no te importa nadie, sufres menos.


  -La vida es más fácil así.


  -Te equivocas. Sólo está más vacía. Las personas somos más que la suma de nuestras experiencias; nuestras relaciones, el amor que damos y el que recibimos, nos definen... al final, eso importa más que el dinero.


  


  -Lo dices porque nunca has pasado hambre y te has visto sin casa.


  -Te recuerdo que crecí sin un hogar. Mi abuela me abandonó en un orfanato porque yo no le importaba. Pero, ¿cómo iba a importarle si mi madre también me había abandonado?


  Darlene se puso su blusa y .se la abotonó.


  -Sabía que más tarde o más temprano me lo echarías en cara. Pobrecilla. Nadie te quiere. Despierta de una vez, Kayleen... la vida es dura. Disfruta cuanto puedas.


  -Tú no hablas de disfrutar, sino de manipular a la gente para obtener lo que quieres.


  -Si es necesario... Tal vez te parezca que abandonar a alguien es cruel, pero a veces es peor quedarse. Tu abuela no era exactamente la mejor madre del mundo. Por eso me marché.


  -Pero yo era tu hija. Debiste llevarme contigo.


  -Sólo habrías sido una carga para mí.


  -Y me condenaste al mismo destino que tú sufriste.


  Darlene se encogió de hombros.


  -Tú fuiste afortunada. A ella no le importabas. Créeme... si le hubieras importado, habría sido muchísimo peor.


  -Así que es cierto. Yo no te importo en absoluto.


  -Me enorgullece lo que has conseguido.


  -¿A qué te refieres? ¿A pescar a un hombre rico?


  -És el sueño de toda mujer.


  -No es mi sueño. Yo sólo quiero un hogar.


  -Qué irónica es la vida. Tú tienes lo que yo quiero y yo he rechazado mil veces lo que tú deseas. Hay que reconocer que el destino tiene sentido del humor.


  


  La batalla entre el corazón y la mente de Kayleen terminó en ese preciso momento. Caminó hasta la bandeja donde estaban las joyas y tomó un puñado.


  -Éste es el motivo de tu visita. Por esto quieres ser amiga mía. Pero déjame que lo adivine... si consigues seducir al embajador, te marcharás y no volveré a saber nada de ti. Hasta que necesites algo, claro.


  -Es verdad que no vine para verte; yo tengo mi vida y mis propios asuntos. Pero no he sido yo quien ha organizado todo esto... me he limitado a aprovechar la oportunidad que me ofrecían.


  -Si conquistas a ese embajador, no cambiará nada. Nunca tendrás suficiente. Ni todo el dinero del mundo podría llenar tu vacío. Esa enfermedad te devorará el corazón.


  -Pues sálvame entonces...


  -No puedo salvarte. Y no me escucharías porque crees que lo sabes todo -afirmó Kayleen-. Pero no volveré a permitir que me utilices. Quédate a la fiesta si quieres, pero márchate después.


  Su madre la miró.


  -Tú no puedes echarme. ¿Quién diablos te has creído que eres?


  -La prometida del príncipe Asad.


  A pesar del enfrentamiento con su madre, Kayleen estaba decidida a disfrutar de su primera fiesta oficial. Darlene se había comportado de forma muy agradable después, como si no hubiera pasado nada y no fuera a marcharse. Pero estaba decidida a arreglar las cosas sin ayuda de nadie, así que no se lo contó a Asad.


  Su prometido se presentó en la suite poco después de las siete, con camisa blanca y un smóking negro que le quedaba muy bien.


  


  -Estás preciosa -dijo al verla-. Tendré que quedarme a tu lado para evitar que te secuestren...


  -¿Te gusta el vestido?


  -Sí, pero me gusta más la mujer que lo lleva.


  Kayleen había aceptado el consejo de Darlene con su pelo y se había puesto el vestido y un brazalete sencillo de diamantes. Llevaba unos zapatos de tacón alto y sabía que al final de la velada los odiaría con toda su alma, pero le quedaban maravillosamente bien.


  -¿Cuándo podremos asistir a fiestas? -preguntó Pepper-. Yo también quiero un vestido y un peinado bonito...


  -Cuando cumplas trece años.


  -Pero falta mucho tiempo para entonces...


  Asad le tocó la nariz.


  -No tanto como crees.


  -A mí sólo me falta un año y medio -dijo Dana, feliz.


  -Tres niñas preciosas. Dios mío, tendremos que vigilarlas atentamente -dijo él-. Esas fiestas están llenas de chicos.


  -¿Yo también soy bonita? -preguntó Pepper.


  Kayleen recordó el comentario ofensivo de su madre y contestó:


  -Eres más que bonita. Eres una belleza clásica. Y serás una princesa sin igual.


  Pepper sonrió de oreja a oreja.


  -¿Cuando sea princesa podré cortar la cabeza a la gente que me desobedezca?


  Asad soltó una carcajada.


  -No, pero tendrás otros poderes. Bueno, tenemos que marcharnos. Que durmáis bien, pequeñas...


  -Gracias -dijo Nadine.


  Kayleen ya conocía todo el palacio a fondo, pero nunca había visto la sala de baile llena de gente y se llevó una enorme sorpresa cuando vio las lámparas de araña encendidas, las mesas abarrotadas de comida y a la multitud.


  


  Era como si estuviera en una película. No había visto a tanta gente atractiva y elegante en toda su vida. Se estremeció y pensó que la inseguridad la dominaría y que volvería a pensar que ella no pertenecía a ese mundo; pero en lugar de eso, se alegró de tener tanta suerte.


  Asad la sacó a bailar y preguntó:


  -¿En qué estás pensando?


  -En que soy como la Cenicienta...


  -¿Y también te marcharás a medianoche?


  -No, yo nunca te abandonaría.


  -Me alegro, porque no quiero que te vayas. Te necesito. Siempre te he necesitado.


  Estaba tan contenta que casi podía volar. La música era tan perfecta como la noche, y bailaron hasta que el rey apareció. Sólo entonces, Asad comenzó a presentarle a los invitados.


  Al cabo de un rato, Kayleen oyó una risa. Era Darlene. Estaba con un hombre mucho mayor que ella.


  -¿Es el embajador español?


  -Sí. ¿Quieres que te lo presente?


  -No lo he dicho por eso.


  -Ah, ya lo comprendo... es que Darlene le ha echado el ojo.


  -Eso parece.


  -Pues me temo que está casado. Aunque su esposa no suele acompañarlo en los viajes.


  -Oh, vaya, tal vez debería advertírselo a mi madre.


  -¿Por qué?


  -Porque busca seguridad y no la encontrará con él.


  -¿Tanto te preocupa su suerte?


  


  -Es mi madre. ¿Cómo no me va a importar?


  En ese momento apareció Qadir, uno de los hermanos de Asad y dijo:


  -Creo que ya es hora de que baile con mi futura cuñada. Siempre que no te importe, por supuesto...


  -Pero sólo un baile. Y nada de coqueteos -dijo Asad.


  -Tú sabes que yo siempre coqueteo. ¿Te preocupa que se enamore de mí?


  -No. Es que un hombre siempre protege lo que más valora.


  -Nada de coqueteos -intervino Kayleen-. Mi corazón pertenece a tu hermano.


  -Entonces, es un hombre con suerte... esta noche estás preciosa.


  -¿Sólo esta noche? ¿Insinúas que el resto del tiempo soy un monstruo?


  Qadir rió.


  -Vaya, así que eso es lo que ha hechizado a mi hermano... tienes cerebro.


  -Oh, sí, tengo todo tipo de órganos. Es raro, pero los tengo.


  Qadir volvió a reírse.


  Charlaron durante un rato. Qadir le contó historias extravagantes, como la de una duquesa británica que había protestado porque no la dejaban entrar a la fiesta con su perrito.


  Cuando terminaron de bailar, dejó a Qadir. Se alejó del centro de la sala y vio que Asad estaba hablando con su madre. Eso no podía ser bueno.


  -Te marcharás -le estaba diciendo Asad.


  -Yo no estaría tan segura -espetó Darlene-. Kayleen es mi hija. ¿Quién eres tú para interponerte entre nosotras?


  -Un hombre capaz de pagarte para que te vayas.


  


  Kayleen intentó abrirse paso entre la gente para detenerlos, pero no resultaba tan fácil.


  -No volverás a verla. Si ella se pone en contacto contigo, por mí no habrá problema. Pero tú no podrás llamarla.


  -Cuántas normas -se burló Darlene-. Eso te costará caro.


  -Supongo que un millón de dólares será suficiente.


  -Oh, vamos. Quiero cinco.


  -Tres.


  -Cuatro y acepto el trato.


  La gente que estaba a su alrededor los miró con perplejidad. La música estaba sonando y había mucho ruido, pero no tanto como para que la conversación pasara desapercibida.


  -Te haré la transferencia en cuanto tenga tu número de cuenta.


  -Te lo daré esta noche -dijo, dándole un golpecito en el brazo-. Pero me alegra saber que te preocupas sinceramente por mi hija. Todo un detalle.


  -Va a ser mi esposa.


  -Eso me han dicho. Ya sabes que está enamorada de ti, ¿verdad?


  -Sí, lo sé.


  -Claro, eso te facilita las cosas.


  -Por supuesto.


  Darlene inclinó la cabeza.


  -¿Y crees que es tan tonta como para pensar que tú también la amas?


  -Tú no le dirás lo contrario.


  -No le diré nada si también me regalas el vestido y las joyas que llevo. Como regalo de buena voluntad, ya me entiendes.


  -Como desees.


  -En tal caso, nunca sabrá la verdad por mí.


  


  
    
  


  Capítulo 14


  [image: ]AYLEEN no recordaba haber dejado la fiesta, pero lo había hecho. Cuando miró a su alrededor, estaba en los jardines. Le dolía todo el cuerpo y tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas, pero eso era poca cosa en comparación con la angustia de su corazón.


  Asad no la amaba. La estaba utilizando. No significaba nada para él.


  Avanzó por el sendero, apenas iluminado por unos cuantos focos, y miró su anillo de compromiso. Su madre estaba en lo cierto; sólo era una tonta ingenua e inocente que se había engañado hasta el punto de creer que podía conquistar a un príncipe.


  En ese momento oyó un ruido y alzó la mirada. Eran las palomas de la jaula, los pájaros que no huían porque no sabían lo que significaba ser libres o porque no estaban interesadas en la libertad. Ellas también habían elegido el camino más fácil.


  Cansada y profundamente amargada, entró en el palacio y se dirigió a sus habitaciones. La puerta de la suite de su madre estaba abierta, así que entró.


  Darlene estaba haciendo el equipaje con ayuda de dos criadas.


  


  -Oh, vaya, has venido... así no tendré que dejarte una nota. Me marcho, como me pediste. Siento que no hayamos tenido ocasión de conocernos mejor, pero búscame la próxima vez que viajes a Estados Unidos.


  -Te marchas porque Asad te ha pagado cuatro millones de dólares. He oído la conversación.


  -Bueno, no es una gran fortuna; pero sé cómo invertir el dinero. Podré vivir bien y hasta es posible que encuentre a alguien que me ayude a equilibrar el presupuesto.


  -¿Y cuándo te vas?


  -Él avión me está esperando en el aeropuerto. Lo de ser rica tiene sus ventajas -respondió, frunciendo el ceño-. No te pondrás sentimental ahora, ¿verdad?


  -No. No quiero saber nada más de ti.


  Kayleen se giró y se marchó.


  Cuando entró en su suite, la niñera la saludó.


  -Se han portado muy bien -dijo la joven.


  -Me alegro. Muchas gracias por todo.


  La niñera se marchó y ella se quedó a solas.


  A pesar de todo su dolor, se sentía en paz. Saber la verdad era mejor que vivir engañada. Su madre no la quería y Asad no estaba enamorado de ella; le había propuesto que se casaran porque se sentía obligado, pero ni siquiera podía enfadarse con él. El príncipe le había dicho que no creía en el amor y ella había preferido no escuchar. Se había inventado una historia romántica porque necesitaba creer.


  Entró en la habitación de las niñas para ver si estaban bien y se dirigió a su dormitorio. Ella no era como las palomas de la jaula. Ella conocía la libertad y podía marcharse cuando quisiera.


  Sabía que sería muy doloroso. Amaba a Asad con todo su corazón, pero ahora era más fuerte que antes y ni siquiera tenía ninguna intención de volver al con vento y encerrarse en vida. Se marcharía y lo superaría sola.


  


  Asad encontró a Kayleen en la suite. Se había quitado el vestido y llevaba una bata. Estaba sentada en el salón, con una libreta en el regazo.


  -Te he estado buscando por todas partes, pero te habías ido...


  Ella lo miró.


  -No me apetecía quedarme en la fiesta -dijo.


  -¿Estás bien? -preguntó.


  -Sí.


  -¿Has vuelto para tomar notas?


  Kayleen dejó la libreta y el bolígrafo en la mesita de café y se levantó.


  -Ya lo ves. ¿Has transferido el dinero a mi madre?


  -¿Es que has hablado con ella?


  -No hemos hablado de eso, no te preocupes. Ella no me ha dicho nada, así que podrá llevarse hasta el vestido y las joyas, ¿verdad? Al fin y al cabo es lo que habéis pactado. Cuatro millones y un regalo de buena voluntad. Yo ya le había ordenado que se marchara, pero tú no lo sabías. Le ha salido bien...


  -El dinero no me importa.


  -Lo sé. Pero a ella sí, así que los dos salís ganando.


  Asad no entendía lo que pasaba. Era evidente que Kayleen había escuchado su conversación e intentó recordar cada palabra.


  -Bueno, bien está lo que bien acaba...


  -Yo no estoy tan segura de eso -afirmó, mirándolo a los ojos-. Para ti, lo nuestro será un matrimonio de conveniencia. Pero me sorprende que me eligieras a mí. Sé que podrías haber encontrado a una mujer más adecuada... a una mujer que entienda lo que significa ser princesa y que no se haga ilusiones falsas.


  


  -No te entiendo. Yo quiero casarme contigo. Quiero que seas la madre de mis hijos, Kayleen. ¿No te parece que el respeto y la admiración son sentimientos más importantes y duraderos que el amor? Te honraré y estaré siempre a tu lado. Eso es algo valioso.


  -Lo es, pero también el amor -dijo ella-. Sé que lo que ha pasado es responsabilidad mía en gran parte. Elegí la salida más fácil... ardía en deseos de tener una familia y me engañé. Sólo quería sentirme segura. Incluso cuando vine a tu país, me encerré en aquel colegio porque tenía miedo de vivir.


  -Pero ahora has elegido otro camino. Has cambiado muchas cosas.


  -Y voy a cambiar muchas más.


  Kayleen se quitó el anillo de compromiso.


  -No, no puedes hacer eso. Dijiste que te casarías conmigo... no puedes cambiar de opinión...


  -No es decisión tuya. No me casaré con un hombre que no me ama. Merezco algo más. Y tú también... aunque creas que el amor es una debilidad, estás equivocado. El amor es lo que nos hace fuertes. Amar y ser amados. Y tú también lo necesitas, Asad. Lamento no ser la mujer que buscas.


  Kayleen intentó sonreír.


  -Me duele mucho decirlo. Me duele pensar que puedas estar con otra -continuó-. Pero sé que nunca me amarás.


  -No digas eso. No aceptaré que me devuelvas el anillo.


  -Haz lo que quieras -dijo, dejándolo en la mesita-. Me voy de todas formas.


  -No, no puedes irte, no lo permitiré. Además... te necesito.


  


  Ella asintió lentamente.


  -Es cierto, más de lo que crees. Pero eso no es suficiente.


  Él frunció el ceño. No entendía nada. Lina le había dicho que Kayleen quería sentirse necesitada, por encima de todo lo demás.


  -Te necesito -repitió.


  -Tal vez, pero no puedes tenerme. Es tarde, Asad. Deberías irte.


  Asad salió de la suite, avanzó por el pasillo y se detuvo; tenía la sensación de haber perdido algo precioso. Pero no iba a permitir que Kayleen lo abandonara. No podía marcharse. Aquél era su hogar. Tenía que quedarse con él y con las niñas.


  Decidió que hablarían otra vez a la mañana siguiente y que la convencería de que permaneciera a su lado. Era su deseo. El deseo del príncipe Asad. Y él siempre se salía con la suya.


  Asad decidió dar tiempo a Kayleen para que reconsiderara su actitud. Pero cometió un grave error, porque cuando entró en su suite unos minutos antes del mediodía, las niñas y ella se habían marchado.


  Los armarios estaban vacíos, los juguetes habían desaparecido y no quedaba nada salvo el anillo de compromiso. Asad esperaba enfrentarse a sus lágrimas y ofrecerle una disculpa, pero no imaginaba que sólo encontraría silencio, ausencia de vida, como si nunca hubiera estado allí.


  Entró en todas las habitaciones sin poder creer lo que había sucedido. Por fin, desesperado, se dirigió al despacho de su tía y .le espetó:


  -Todo esto es culpa tuya. Tú lo organizaste y ahora lo vas a arreglar.


  


  -No sé de qué me estás hablando.


  -Claro que lo sabes. Kayleen se ha ido. Se ha marchado con las niñas, con mis hijas... Y unas princesas de la Familia Real no pueden salir del país sin el permiso de un familiar.


  -Tú todavía no eres el padre, Asad. El proceso de adopción no ha concluido -le recordó-. Kayleen habló con tu padre y él le concedió la custodia.


  -Eso no es posible.


  -Es muy posible. Sólo aceptaste a las niñas porque te sugerí que era la mejor solución para el problema de Tahir. Nunca las quisiste.


  -Porque entonces no las conocía... Ahora las conozco bien y son mis hijas.


  -No. Kayleen es quien las quiere de verdad.


  -Pero si fui yo quien organizó lo de la nieve en su colegio...


  -Y a todo el mundo le encantó. Asad, yo no estoy diciendo que no te importen. ¿Pero amarlas? Tú no crees en el amor. Me lo has dicho muchas veces... y no te preocupes por tu padre; él lo entiende de sobra -declaró Lina-. Esas niñas no han recibido la misma educación que tú. Ellas necesitan cariño y Kayleen se lo puede dar. Se marchan de El Deharia. Las cuatro.


  -No lo permitiré -espetó-. Insisto en que se queden.


  -Se quedarán a pasar las vacaciones y luego se marcharán a Estados Unidos. Es lo mejor para ellas. Tu padre se ha ofrecido a ayudarlas económicamente... pero claro, Kayleen es como es y sólo ha aceptado su ayuda hasta que encuentre trabajo y se establezca -le explicó-. Sólo ha permitido que el rey pague los estudios universitarios de Dana. Quiere ser médico.


  -Sí, ya lo sabía -dijo, apretando los dientes-. Pero todo esto es ridículo... mi padre no va a pagar los estudios de mis hijas. Es mi responsabilidad y mi derecho. Te has entrometido en mis asuntos, Lina. Lo has estropeado todo.


  


  -No, eso es cosa tuya. Kayleen es una mujer maravillosa. Te adora y habría hecho cualquier cosa por hacerte feliz... pero descuida, encontrará a otra persona. Tú me preocupas mucho más.


  Asad deseó gritar. Deseó alcanzar alguna de las antigüedades de la mesa de su tía y tirarla por la ventana.


  -Esto es inaceptable -gruñó.


  -Siento que te lo tomes así, pero es lo mejor. Kayleen merece un hombre que la ame. ¿O es que no estás de acuerdo?


  -Intentas confundirme con tu palabrería.


  -No, sólo quiero que entiendas que no mereces a una mujer como Kayleen.


  Sus palabras le hicieron mucho daño. Asad miró a Lina durante unos segundos y supo la verdad. Era cierto. No merecía a Kayleen. Hasta ese momento, siempre había pensado que le estaba haciendo un favor a ella; y sin embargo, había sido exactamente al revés.


  Salió del despacho de su tía y se encerró en el suyo tras ordenar a Neil que nadie le molestara.


  Después, se detuvo en mitad de la sala y se preguntó cuál había sido el problema.


  Dos días más tarde, Asad había descubierto el significado de la expresión vivir un infierno. Salvo que él no tenía más vida que el recuerdo de lo que había perdido.


  Siempre había disfrutado de su existencia en Palacio. Ahora, en cambio, cada pasillo y cada recodo le recordaba a las niñas y a Kayleen. Deseaba abrazarlas, besarlas, pero no había nadie. Se habían marchado y no iban a volver.


  


  Había pasado la noche en sus habitaciones, paseando, llorando su mala suerte, esperando, recordando. Había planeado un viaje a París con intención de olvidarla, pero canceló los planes. El, el hombre que nunca había creído en el amor, tenía el corazón partido. El príncipe Asad de El Deharia estaba hundido porque una mujer lo había abandonado.


  Se odiaba por eso. Odiaba ser débil. Odiaba necesitar.


  Corrió a ver a su padre y entró sin llamar a la puerta. El rey levantó la mirada del periódico y dijo:


  -¿Qué ocurre, Asad? Tienes mala cara.


  -Estoy bien. Pero Kayleen se ha marchado.


  -sí, ya lo sé.


  -No le des permiso para marcharse del país ni para llevarse a las niñas. Son mis hijas. La ley está claramente de mi parte.


  -Kayleen dijo que no las quieres, que estarían mejor con ella. ¿Es que se equivocaba? ¿Qué es lo que deseas, Asad? -preguntó su padre, frunciendo el ceño.


  En ese momento, Asad supo lo que quería. Amor.


  -Quiero que ella vuelva. Quiero que las niñas se queden a mi lado. Quiero que...


  Asad necesitaba ver la sonrisa de Kayleen, sentir que llevaba un hijo suyo en su interior y animarla cuando se sintiera enferma por culpa del embarazo. Quería ver crecer a las niñas, pagarles los estudios y ser su padrino si alguna vez se casaban. Pero sobre todo, quería estar con su prometida. La simple idea de imaginarla con otro hombre bastaba para sacarlo de quicio.


  No lo permitiría. Bajo ningún concepto.


  -No. Es mía. No permitiré que se vaya.


  


  Su padre suspiró.


  -Hemos dejado atrás las viejas tradiciones. No puedes reclamar a una mujer que no quiere casarse contigo.


  -La convenceré.


  -¿Cómo?


  -Dándole lo único que quiere.


  -¿Y sabes qué es?


  -Sí -respondió-. ¿Dónde se ha metido?


  Mujtar dudó.


  -No estoy seguro.


  -¿Dónde está? Sé que no ha salido del país. Lina me lo ha dicho. ¿Dónde se esconde?


  Su padre se mantuvo en silencio.


  -No importa, la encontraré.


  Kayleen tuvo que hacer un esfuerzo para no reír. El cachorro era adorable y Pepper estaba preciosa a su lado, tumbada en la alfombra, delante del fuego de la chimenea. Dana y Nadine se habían marchado a jugar con unas amigas. La vida en el desierto les estaba sentando bien; se habían acostumbrado rápidamente y la encontraban divertida.


  Desgraciadamente, ella no compartía su opinión. Aunque agradecía la hospitalidad de Zarina y de Sharif, extrañaba el palacio. Vivir bajo las estrellas era muy romántico, pero no sin Asad.


  No hacía otra cosa que pensar en él. Zarina no le hizo ninguna pregunta cuando se presentó en el poblado en compañía de las niñas. Se limitó a ofrecerle una tienda y la amistad de su gente. Pero era una solución temporal. La tribu se marcharía pronto al interior del desierto y ellas tendrían que buscar otro domicilio antes de poder marcharse de El Deharia.


  


  Sin embargo, había tenido suerte. Como Asad no había demostrado interés alguno por acelerar el proceso de adopción, tampoco podía impedir que se las llevara. En caso contrario, no habría podido salir con ellas del país sin su permiso.


  Se llevó una mano al estómago y pensó en la última vez que habían hecho el amor. Si estaba embarazada, la situación se iba a complicar bastante.


  -No pienses en eso -se dijo-. Pase lo que pase, seré fuerte.


  No sabía lo que el futuro le iba a deparar, pero sabía que ahora podía afrontar cualquier cosa. Había rechazado la vida que Asad le había ofrecido y había sabido estar a la altura de sus principios. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía en paz.


  Se levantó, se acercó a la tetera que había dejado junto al fuego y se sirvió una taza. Luego, miró el cielo y pensó que sólo quedaban dos días para navidades. Lo celebrarían allí, en el desierto, y después se marcharía a la ciudad y alquilaría una casa para vivir con las niñas.


  Justo entonces se armó un pequeño revuelo. Varios hombres empezaron a hablar en voz alta, pero lo hacían tan deprisa que no pudo entenderlos. Y de repente, lo vio. Era Asad, aunque no se parecía nada al Asad que conocía. No era un príncipe vestido con un traje elegante, sino un jeque montado a caballo y decidido a todo.


  Kayleen se plantó con fuerza y se recordó que no tenía nada que temer.


  Asad llegó a su altura, se detuvo y la miró a los ojos.


  A pesar de todo lo que había sucedido, ella se alegró de verlo. Deseó besarlo, tocarlo, entregarse una vez más a él.


  


  -He venido a reclamarte -dijo con voz seca-. No puedes huir de mí.


  -Y tú no puedes mantenerme a tu lado contra mi voluntad. No soy tu prisionera.


  Asad desmontó y dejó su caballo a un chico que se acercó corriendo.


  -Eso es cierto, cariño. Soy yo quien soy tuyo.


  Ella parpadeó, atónita.


  -Te he echado mucho de menos -continuó-. Cada segundo, cada minuto desde que te marchaste. Sin ti, mi vida es un pozo profundo y oscuro.


  -No te entiendo...


  -Ni yo. Lo tenía todo planeado. Me casaría, tendría hijos, serviría a mis compatriotas y viviría mi vida. Era mi destino. Pero un día, conocí a una mujer que me robó el corazón. Una mujer valiente que me hechizó.


  Kayleen contuvo el aliento. Sus palabras le habían devuelto la esperanza.


  -Kayleen, yo estaba equivocado. Me equivoqué al pensar que tenía el control... te he extrañado con toda mi alma, a ti y a las niñas. Necesito ver vuestras sonrisas cada día. Necesito oír vuestras voces. No puedes robármelas ni alejarte de mí.


  -Asad, no quiero un matrimonio sin amor. Merezco más que eso...


  -Sí, es verdad. También me equivoqué al pretender otra cosa. Mereces que te amen, que te adoren. Mereces ser la mejor parte de la vida de tu esposo.


  Asad tomó sus manos y se las besó.


  -Permíteme ser ese hombre. Permíteme que te demuestre cuánto te amo. Dame otra oportunidad, mi vida... no te fallaré. Porque te amo. Porque estoy loco por ti. Aunque nunca lo habría creído posible, es cierto. Me he enamorado, Kayleen. ¿Podrás perdonarme? ¿Me concedes la oportunidad que te pido? Di que sí, por favor...


  


  -Sí -susurró.


  Kayleen se arrojó a sus brazos y él la besó y la abrazó con todas sus fuerzas, como si no estuviera dispuesto a soltarla nunca más.


  En ese momento se acercaron las niñas y los cinco se abrazaron. Volvían a ser una familia.


  -Soy tan feliz -dijo Kayleen.


  -Y yo. Aunque por lo visto, no aprendo tan deprisa como pensaba.


  -Pero aprendes.


  -Sólo porque tuviste la fuerza necesaria para abandonarme. Siempre tienes que hacer lo correcto, ¿verdad?


  -Lo intento...


  Asad atrajo a Kayleen a su lado.


  -Tienes que prometerme que no me abandonarás nunca más -dijo-. No sobreviviría.


  -Sólo si tú me prometes lo mismo.


  El príncipe se rió.


  -¿Y por qué querría marcharme? Ya eres mía.


  -Y para siempre.


  -Sí -prometió él-. Para siempre.


  Los ojos de Asad brillaron con amor. Con un amor que llenó el vacío de Kayleen y que la convenció de que ahora, por fin, había encontrado su hogar.
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